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Introducción

Alex Ramón Castellanos Domínguez

Celso Ortiz Marín

El libro Migración y asentamientos indígenas en México es resulta-
do del trabajo de investigadoras e investigadores, integran-
tes de los cuerpos académicos Grupos Culturales, Espacios 
y Procesos Regionales en la Globalización, de la Universidad 
Autónoma del Estado de Morelos (uaem), y Migración, Inter-
culturalidad y Estudios para la Paz, de la Universidad Autó-
noma Indígena de México (uaim) en Sinaloa. Asimismo, hay 
colaboraciones de los cuerpos académicos Sociedad, Educa-
ción; y Desarrollo y Economía, Desarrollo y Espacio, ambos 
de la Universidad Autónoma de Nayarit (uan). Para fortalecer 
la formación de recursos humanos, colaboran jóvenes inves-
tigadores de maestría, doctorado y posdoctorado (Estancias 
Posdoctorales por México, Conacyt) que se han interesado 
por el tema sobre el que versa la línea de investigación del 
presente libro.

Este esfuerzo académico por reflexionar sobre el eje te-
mático de asentamientos de población jornalera e indígena 
en estados de las regiones noroeste, pacífico, occidente, bajío 
y centro de México con áreas de agricultura de exportación 
tiene sus antecedentes en la coordinación de la Revista Ra 
Ximhai, vol. 16, número 1, enero-junio 2020, en la que co-
laboraron integrantes de los cuerpos académicos Migración, 
Interculturalidad y Estudios para la Paz y Grupos Culturales, 
Espacios y Procesos Regionales en la Globalización con sus 
resultados de investigación, los cuales fueron publicados en 
dicha revista. Cabe señalar que fue un número especial con 
una edición temática sobre migración y trabajo en el siglo xxi. 

Otro espacio de colaboración entre ambos cuerpos acadé-
micos y otras instituciones, organizaciones y especialistas en el 
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tema fue el Proyecto Nacional Estratégico (Pronaces) de Co-
nacyt número 305797 titulado: Diseño, validación y evaluación de 
un modelo de actuaciones sobre determinantes sociales de la salud para la 
prevención y control de enfermedades emergentes de alto riesgo en entornos 
comunitarios con alto índice de migración interna en Sonora, México, den-
tro de la convocatoria Fordecyt 2019-09 para la elaboración de 
propuestas de proyectos de investigación e incidencia orienta-
dos a la construcción de andamiajes y prácticas institucionales 
y sociales que promovían el acceso a derechos de las personas y 
grupos en movilidad especialmente vulnerables. 

A partir de las anteriores colaboraciones, nos dimos cuenta 
de la importancia de dar a conocer las condiciones y caracte-
rísticas de los procesos de asentamiento de familias jornaleras 
e indígenas en zonas de producción de hortalizas para expor-
tación en México, de ahí nace la idea de este libro y se hace 
una convocatoria extensiva a otros investigadores para que 
colaboren sobre dicha temática. Lo anterior explica el hilo 
conductor y temático que integra esta publicación. 

La obra está organizada de tal manera que inicia con las 
exposiciones de los autores que trabajan en las zonas del no-
roeste y pacífico de México y concluye con la región centro, 
de forma que el lector podrá observar una radiografía de los 
procesos de asentamiento en Baja California, Sonora, Sinaloa, 
Nayarit, San Luis Potosí, Guanajuato y Morelos. El objetivo 
principal de este libro es analizar cómo las jornaleras y jornale-
ros agrícolas pasaron de ser itinerantes en campos de agricul-
tura de exportación a buscar la forma de asentarse, apropiarse 
de los lugares de asentamiento y emplearse o, incluso, desde 
los lugares de asentamiento, dirigirse hacia otros nichos de 
agricultura de exportación nacionales e internacionales.

Algunas encuestas estiman que la población migrante jor-
nalera en México es de 2.5 millones (conapred, 2017; inegi, 
2016), 11.8 millones (Encuesta Nacional Agropecuaria-ena, 
2017), o bien, de 5 millones 955 mil 889 personas (Red Na-
cional de Jornaleros y Jornaleras Agrícolas rnjja, 2019, p. 14). 
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Sin embargo, es muy difícil tener datos precisos sobre esta 
población, ya que cada año la cantidad de jornaleros que mi-
gra a distintas regiones agrícolas de exportación, como la del 
noroeste, es incierta, pues varía de acuerdo con los cultivos, 
las condiciones de contratación, las dinámicas propias de las 
comunidades de origen, la dinámica global de los mercados 
agrícolas, las condiciones climáticas locales para la producción 
y otros factores.

Cabe aclarar que, como lo menciona en su primer informe 
la Red Nacional de Jornaleros y Jornaleras Agrícolas (rnjja, 
2019, p. 14), hay al menos tres tipos de jornaleros y jorna-
leras en México. En primer lugar, están quienes viven y tra-
bajan en su lugar de origen; en segundo lugar, los migrantes 
temporales que trabajan, principalmente, en los cultivos de 
exportación y salen de sus lugares de origen para dirigirse a 
los estados mexicanos, sobre todo del occidente, pacífico y 
noroeste, donde se encuentran dichos cultivos; y, por último, 
están los migrantes asentados en las regiones de atracción de 
agricultura intensiva.

La Encuesta Intercensal 2015 precisa que, en México, 11.7% 
de la población que habla una lengua indígena es migrante 
absoluto; es decir, cerca de 900 mil personas con esta carac-
terística viven en una entidad federativa distinta a la de su 
nacimiento. Por su parte, 2.6% de la población hablante de 
lengua indígena vive en una entidad distinta a la que vivía en 
marzo de 2010. De este total, 54% son hombres y 46% muje-
res. Algunas fuentes indican que después de las modificacio-
nes al artículo 27 constitucional y debido a la crisis del cam-
po mexicano, comenzaron a configurarse aún más procesos 
de migración masiva, principalmente de las zonas rurales, de 
mano de obra de jornaleros y jornaleras agrícolas que viaja-
ban en núcleos domésticos. En un inicio provenían de los 
estados del sur del país, como Guerrero, Oaxaca y Chiapas, y 
migraban hacia las entidades que presentaban oportunidades 
de empleo en el sector agrícola, sobre todo de exportación, lo 
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que demandaba fuerza de trabajo a bajo costo. En las últimas 
décadas, estos flujos se han ido reconfigurando con nuevos 
procesos migratorios provenientes de Veracruz, Puebla, Ja-
lisco, Zacatecas, Durango, Hidalgo, Querétaro, Chihuahua, 
entre otros. 

Bajo el enfoque del desarrollo de los mercados laborales 
regionales, impulsados por una expansión del modelo agroex-
portador capitalista del siglo xx y consolidado a partir de la 
firma de acuerdos comerciales con empresas y circuitos de 
mercancías transnacionales es como podemos dar contexto 
al auge de la demanda de mano de obra jornalera en regiones 
del norte, occidente y centro de nuestro país. 

En el noroeste mexicano, como dicen algunos auto-
res (Velasco, Zlolniski y Coubés, 2014), se fortalecieron o 
crearon regiones como enclaves agrícolas fronterizos con 
un vínculo muy fuerte hacia el mercado de Estados Unidos 
“articulando capitales y modos de producción globales con 
recursos naturales locales y mano de obra nacional a través 
de la migración de trabajadores pobres indígenas con dé-
bil regulación de las distintas instancias del Estado Nacio-
nal…” (Velasco, Zlolniski y Coubés, 2014, p. 29). De esta 
manera se desarrolló, a lo largo de treinta a cuarenta años, 
una agricultura o regiones agrícolas de cultivos de exporta-
ción que demandan mano de obra para las distintas fases o 
temporadas de los diversos cultivos; en ese tenor es como 
varias familias indígenas, sobre todo del sur de México, se 
han ido incorporando al trabajo asalariado en estas regiones, 
formando distintos circuitos migratorios, asentamientos y, 
además, proveyendo de mano de obra a estas empresas agrí-
colas, necesaria especialmente para la cosecha. 

El asentamiento de jornaleros agrícolas parte de un 
proceso migratorio que se fue estableciendo a partir de la 
conformación de nichos agroproductivos en el noroeste de 
México. El mercado agroexportador demanda un nuevo tipo 
de jornalero agrícola: de permanencia prolongada, no sólo 
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para levantar la cosecha sino también para plantar y cuidar los 
cultivos de legumbres, lo que se volvió necesario ante el au-
mento de la variedad de hortalizas y el levantamiento de vive-
ros y macrotuneles que demandan mano de obra todo el año. 
Estos procesos condujeron a cientos de familias migrantes a 
establecerse en aquellos nichos que ofertaban alternativas de 
trabajo en condiciones de explotación severa (bajos salarios 
y sin prestaciones sociales), pero que, con el tiempo, fueron 
creando dinámicas propias que generaron opciones distintas 
para los jornaleros y sus familias. Otro de los motivos que 
ha sido determinante para decidirse por el asentamiento es la 
falta de empleo remunerado en sus comunidades de origen, 
además de que muchas veces no se tiene tierra propia, y si la 
hay, es de mala calidad.

Algunas investigaciones muestran la importancia que ha 
adquirido el proceso de asentamiento de jornaleros en torno 
a las zonas de agricultura moderna empresarial. Se menciona 
que, en un principio, no significó la instalación definitiva de 
esos trabajadores en los lugares de trabajo, sino una etapa en 
su proceso de circulación. Sobre todo, porque una parte de 
los miembros de las familias asentadas emprenden, desde allí, 
otros recorridos hacia diferentes estados del país o atraviesan 
la frontera de Estados Unidos (Camargo, 2011; Saldaña, 2015; 
Zloniski, 2011). Otros autores señalan que la diversificación 
de los mercados laborales ha permitido que la sedentarización 
de la fuerza de trabajo tenga presencia en las regiones agríco-
las que demandan gran cantidad de mano de obra (Camargo, 
2011, 2016; Palerm, 1999, 2010; Lara, y Saldaña, 2014; Ve-
lasco, Zlolniski, y Coubés, 2014; Velasco y Hernández, 2018; 
Ortiz, 2018 y Saldaña, 2019).

Sin duda, el abandono de la agricultura campesina de subsis-
tencia en los últimos 30 años, en nuestro país, ha dado como 
resultado que miles de familias campesinas e indígenas po-
bres del sur de México se incorporen a diversas labores en las 
regiones de enclaves agrícolas del noroeste. De esta forma, 
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se fueron estableciendo nuevos asentamientos de población 
indígena migrante en entidades que, en un inicio, fueron es-
tados receptores de mano de obra migrante. Por ello, en la 
actualidad existe, en las regiones noroeste, pacífico, occidente, 
bajío y centro de México, una presencia importante de pobla-
ción hablante de lengua indígena procedente, principalmente, 
del sur del país. No obstante, poco se sabe acerca de esta 
población, sobre todo en lo que respecta a su derecho a la 
igualdad y restitución de derechos laborales, a su identidad, al 
desarrollo, a la comprensión de su lengua y cultura, y al acceso 
a educación y servicios de salud.

 Por todo lo anterior, quienes coordinamos este libro, así 
como los propios autores de cada capítulo, hemos decidido 
contribuir a mostrar esta realidad acerca de las características, 
causas y problemáticas que la población, en su mayoría indí-
gena, asentada en zonas de agricultura de exportación o inclu-
so de turismo en diversas regiones de México, viven día con 
día. De tal forma que el lector encontrará una compilación de 
los diversos casos de asentamientos de familias que, en un pri-
mer momento, migraron hacia los destinos ya mencionados y 
ahora han iniciado un proceso de asentamiento a lo largo de 
diversos estados de la república. Cabe destacar que no sólo 
se menciona la migración interna de familias indígenas, sino 
también de personas centroamericanas que transitan por Mé-
xico y que, en algún momento, deciden establecerse.

De esta forma, en el capítulo primero denominado “Jorna-
leros agrícolas en San Quintín, Baja California, su asentamien-
to y organización”, Mariana Nataly Salazar Suárez presenta 
cómo en el Valle de San Quintín ―una de las regiones agroex-
portadoras más importantes de México―, entre 1980 y 1990, 
jornaleros originarios de Oaxaca, mayoritariamente mixtecos, 
triquis y zapotecos, se asentaron allí, cambiando su lugar de 
residencia. El asentamiento agrícola en este valle ocurrió por 
factores como la época, el clima, la región y la organización 
de los jornaleros. Aquí se creó una nueva comunidad que ha 
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pasado por: la apropiación de su radio local que transmite en 
mixteco y zapoteco; el levantamiento agrícola masivo más re-
ciente para exigir derechos laborales; la promulgación de San 
Quintín como municipio y, finalmente, la exigencia de una 
universidad intercultural.

En el capítulo dos, “Migración interna, mercados de traba-
jo y jornaleros agrícolas en el noroeste de México”, Christian 
Arnulfo Ángeles Salinas presenta las condiciones en las que 
trabajan, viven e interactúan los jornaleros migrantes agrícolas 
en el noroeste de México, y argumenta que dichas condicio-
nes son consecuencia de diferentes fenómenos económicos y 
socioculturales que evidencian la desigualdad estructural que 
determina el acceso o no a oportunidades para el bienestar y 
el desarrollo. El autor describe la conformación de los merca-
dos de trabajo en el noroeste de México, poniendo particular 
énfasis en la mano de obra que forma parte de él, para argu-
mentar que dicho mercado se vale de la desigualdad regional 
para obtener mejores rendimientos a partir de la generación 
precaria de enganchamiento o contratación, condiciones la-
borales y de alojamiento o vivienda. El autor muestra datos 
sobre las condiciones de vivienda y acceso a seguridad social 
y servicios públicos en el poblado Miguel Alemán (La Doce), 
en el municipio de Hermosillo, Sonora; lugar en el que se 
ha asentado un grupo importante de trabajadores jornaleros 
agrícolas provenientes de otras regiones de México.

En el capítulo tercero, Alex Ramón Castellanos Domín-
guez presenta el trabajo titulado “Radicantes indígenas del sur 
y sus asentimientos en Sonora, México”. En el cual se pre-
senta, por un lado, una breve reflexión teórico-metodológica 
sobre lo que implica el proceso de asentamiento, sobre todo, 
de familias migrantes indígenas que deciden establecerse en 
los lugares de trabajo a los que llegan; por otro lado, el autor 
muestra, a través de una descripción etnográfica, las dinámicas 
cotidianas en los que llama asentimientos. Dichos asentimientos 
se ejemplifican con dos casos; el de las familias nahuas asen-
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tadas en el municipio costero y turístico de Puerto Peñasco 
y, el de las familias zapotecas y triquis asentadas en la zona 
de agricultura de exportación de Estación Pesqueira; ambos 
lugares en el estado de Sonora. Estas familias viven una des-
territorialización a partir del proceso migratorio debido a la 
falta de oportunidades en sus lugares de origen; sin embargo, 
a lo largo del tiempo, van estableciéndose en estos lugares de 
trabajo que cobran sentido para ellos, construyendo una iden-
tidad desde la que se autodefinen como radicantes del sur.

En el capítulo cuarto titulado “Agricultura de exportación, 
trabajadores agrícolas indígenas y asentamiento en Sinaloa”, 
presentado por Celso Ortiz Marín y Jesús López Estrada , se 
identifica la inserción en los mercados de trabajo agrícola, la 
procedencia e identidad étnica de la población indígena mi-
grante asentada. Este estudio inicia describiendo ―con base 
en la Encuesta Intercensal del Instituto Nacional de Estadística 
y Geografía (inegi)― en qué regiones y con qué porcentajes 
se localiza la presencia indígena en la república mexicana, así 
como la caracterización de dicha población migrante asen-
tada en el estado de Sinaloa. Enseguida, se analiza cómo, a 
partir del liderazgo de dicho estado en la horticultura ―lo 
mismo en superficie sembrada, niveles de producción, valor 
de la producción y variedad de hortalizas― ha evolucionado 
la demanda de trabajadores de origen indígena en esta activi-
dad, ya que su dinamismo durante el periodo de cosecha re-
quiere mano de obra competente y en cantidad suficiente, lo 
que transforma el circuito migratorio sinaloense al demandar 
un jornalero agrícola de permanencia más prolongada, que 
no sólo coseche, sino también plante y cuide los cultivos de 
legumbres, enriqueciendo el mosaico cultural sustancialmente 
en cinco municipios de Sinaloa.

En el capítulo quinto denominado “Respuesta producti-
va agrícola y nuevos asentamientos de migrantes en la costa 
de Nayarit en época de pandemia”, Emma Lorena Sifuen-
tes Ocegueda, María de Lourdes Montes Torres y Ricardo 
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Becerra Pérez abordan el análisis de dos manifestaciones del 
proceso migratorio nacional e internacional en México en la 
actualidad, en un contexto de crisis sistémica, donde la situa-
ción de pandemia por covid-19 agrava la situación de preca-
riedad que vive la población migrante. Se trata, por una parte, 
de los desplazamientos de familias mexicanas de origen rural 
hacia las zonas agrícolas de México, específicamente hacia el 
estado de Nayarit; y, por otra parte, el éxodo de migrantes 
centroamericanos en su tránsito hacia Estados Unidos. Dos 
fenómenos de un mismo proceso diferenciados por sus cau-
sas y sus fines, unos vinculados con el mercado de trabajo 
agrícola y los otros relacionados con la huida de los efectos 
de las crisis política y económica en sus países de origen, pero 
ambos unidos por el problema humanitario.

María Elena Herrera Amaya, en el capítulo sexto, pre-
senta el trabajo “Asentamientos temporales como territorio 
migratorio de las familias trabajadoras agrícolas en Villa de 
Arista, San Luis Potosí”, en el cual narra el proceso de con-
formación de asentamientos temporales de familias jorna-
leras indígenas, originarias de La Montaña de Guerrero, en 
Villa de Arista, San Luis Potosí. En este sentido, reflexiona 
sobre cómo los asentamientos de carácter temporal, más que 
lugares transitorios, son espacios vívidos y de interacción 
social, en donde se lleva a cabo parte de la reproducción de 
la vida familiar y comunitaria. Por ende, deben ser consi-
derados como territorios extensos o migratorios. Para esto: 
a) se reconstruye la instauración de un nicho laboral para 
familias jornaleras en la agroindustria potosina de hortali-
zas, es decir, se describe la llegada de estas poblaciones y su 
recibimiento por parte de la población local aristense, y las 
dinámicas de apropiación o negociación de espacios a par-
tir de representaciones adjudicadas a jornaleros, migrantes 
e indígenas, y b) se presentan algunas viñetas sobre la vida 
cotidiana en estos asentamientos con la finalidad de resaltar 
cómo son habitados y dotados de significado estos espacios 
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para, a la vez, visibilizar las precarias condiciones materiales 
y de acceso a servicios básicos que los caracterizan.

En el capítulo titulado “Migración indígena jornalera, 
acceso a sus derechos fundamentales y asentamientos: el 
contexto de León, Guanajuato”, séptimo de esta obra, Pe-
dro Damián Guzmán Gómez visibiliza las condiciones en 
que migra la población indígena proveniente de La Montaña 
Alta del estado de Guerrero, las condiciones de pobreza en 
las que habitan en los asentamientos temporales ubicados en 
las distintas comunidades de arribo del municipio de León, 
Guanajuato, así como los obstáculos que deben sortear para 
acceder a sus derechos de vivienda digna, alimentación, sa-
lud y trabajo. Aclara el autor que las familias jornaleras arri-
ban al estado de Guanajuato para trabajar en los campos 
agrícolas como jornaleras y jornaleros en el corte de chile, 
tomatillo y otras hortalizas. 

Por último, en el octavo capítulo “Asentamientos en 
Tenextepango, Morelos: cantera de trabajadores agrícolas 
móviles de carácter multiregional”, Adriana Saldaña Ra-
mírez y Kim Sánchez Saldaña analizan las relaciones entre 
los procesos de asentamiento residencial de la población 
indígena migrante en una región agrícola de Morelos y la 
conformación de una fuente de abastecimiento de mano de 
obra para mercados de trabajo, regionales e interregionales, 
que se moviliza a través de diversas modalidades de 
contratación e intermediación laboral. Se pone atención en 
la zona de Tenextepango, del municipio de Ayala, en More-
los, un centro productor de ejote que abastece a la Ciudad 
de México desde mediados del siglo xx hasta la actualidad. 
Las autoras mencionan que el desarrollo de la agricultura 
comercial en este lugar ha sido sostenido por productores 
de pequeña escala, estimulando el arribo temporal de perso-
nas jornaleras indígenas de localidades de Guerrero, Oaxaca 
y Puebla. A su vez, afirman que, a partir de los ochenta, 
algunas de las familias migrantes comenzaron procesos de 
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asentamiento residencial alrededor de los campos agrícolas. 
Este fenómeno se incrementó desde mediados de los no-
venta, y dio lugar a que hoy existan nueve localidades de re-
lativa reciente creación, con una alta proporción de nahuas 
y mixtecos de La Montaña de Guerrero. 

Esperamos que en este libro el lector encuentre un pano-
rama general de los procesos de asentamiento de la población 
indígena y migrante que, desde hace más de cuarenta años, ha 
dejado sus lugares de origen y se ha establecido en otros sitios 
para radicar y seguir en el proceso de buscar la vida.

Referencias

Camargo, A. (2011). Migración indígena y la construcción de 
un territorio de circulación transnacional en México. Trace, 
60. https://trace.revues.org/1751

Consejo Nacional para Prevenir la Discriminación 
(Conapred), (2017). Ficha temática: Personas Jornaleras 
Agrícolas. México. http://www.conapred.org.mx/user 
files/files/Ficha%20Pjornalera.pdf

Encuesta Nacional Agropecuaria (ena). (2017). Resultados. 
inegi. México. https://www.inegi.org.mx/contenidos/
programas/ena/2017/doc/ena2017_pres.pdf

Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi), (2016). 
Estadísticas a propósito del día del trabajador agrícola. http://
www.inegi.org.mx/saladeprenpropósitoito/ 2016/
agricola2016_0.pdf

Lara, S. y Saldaña, A. (2014). Asentamientos de trabajadores 
migrantes en torno a enclaves de agricultura intensiva en 
México: nuevas formas de apropiación de espacios en disputa. 
En A. Pedreño (Coord.), De cadenas, migrantes y jornaleros. Los 
territorios rurales en las cadenas globales agroalimentarias (pp. 150-
171). Madrid: Talasa.



18

Ortiz, C (2018). Migración, asentamiento e intelectuales en las 
organizaciones étnicas en Sinaloa, México. México: uaim-
Ediciones del Lirio. 

Red Nacional de Jornaleros y Jornaleras Agrícolas (rnjja). 
(2019). Primer informe. Violación de derechos de las y los jornaleros 
agrícolas en México. México. Hispanics in Philanthropy. The 
Power of  Giving and Connecting (hip) p. 98

Saldaña, A. (2015). De migrantes temporales a asentados. 
Presencia de población indígena de la montaña guerrerense 
en la región centro-oriente de Morelos. De ires y venires. 
Procesos migratorios en Guerrero, Rutas de Campo, (6), 78-83.

Saldaña, A. (2019). Proletarización en las estrategias de 
reproducción de grupos domésticos inmigrantes indígenas 
en el estado de Morelos, México. Revista Latinoamericana de 
Antropología del Trabajo, (6), 1-29.

Palerm, J. (1999). Las nuevas comunidades mexicanas en los 
espacios rurales de Estados Unidos: a propósito de una 
reflexión acerca del quehacer antropológico, Áreas, Revista 
de Ciencias Sociales, (19), 153-180.

Palerm, J. (2010). De colonias a comunidades: la evolución 
de los asentamientos mexicanos en la California rural. En 
Lara, S. (Coord), Migraciones de trabajo y movilidad territorial 
(pp. 221-250). México: conacyt, Miguel Ángel Porrúa. 

Zloniski, C. (mayo de 2011). De campamentos a colonias: horticultura 
de exportación y asentamiento en el valle de San Quintín, Baja 
California. Trabajo presentado en viii Congreso Nacional 
de la Asociación Mexicana de Estudios Rurales, Puebla,

Velasco, L., Zlolniski, C. y Coubés, L. (2014). De jornaleros a 
colonos: Residencia, trabajo e identidad en el Valle de San Quintín, 
Tijuana, Baja California. México: colef

Velasco, L. y Hernández, C. (2018).  Migración, trabajo y 
asentamiento en enclaves globales: Indígenas En Baja California 
Sur. México: El Colegio de la Frontera Norte, Comisión 
Nacional para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas.



19

Capítulo 1
Jornaleros agrícolas en San Quintín, 

Baja California, su asentamiento y 
organización 

Mariana Nataly Salazar Suárez1

Introducción 

Los jornaleros agrícolas son trabajadores eventuales, migrantes, 
locales o asentados, que se emplean, normalmente, en grandes 
campos agrícolas, piscando2 o cosechando frutas y hortalizas. La 
migración que realizan es temporal, interna y del tipo rural-rural, 
y la realizan campesinos que buscan complementar sus ingresos. 
Su diversidad radica en sus lugares de origen; los campos donde 
se contratan; el tiempo que migran; su etnicidad; su forma de 
migrar ―ya sea familiar o individual― y su cambio de residencia. 
La trayectoria más común va desde Oaxaca, Chiapas y Guerrero 
hacia Sinaloa, Sonora y Baja California. También hay otras rutas 
migratorias, como la del pacífico, la del golfo o la del centro, pero 
son menos comunes y por tanto menos masivas (Barrón y Her-
nández, 2016; Rojas, 2017; Hernández, 2014).

Los jornaleros migrantes se dividen en dos categorías: los 
pendulares, que van de un punto a otro, pasan fuera de sus 

1 Estudiante del Doctorado en Ciencias Económicas de la Universidad 
Autónoma Metropolitana (uam-Xochimilco). Correo electrónico: manza-
nilla.027@gmail.com
2 Piscar es el término que se le da a cosechar, colectar o recoger las frutas y 
hortalizas. Por la naturaleza de la actividad, la mayor parte del tiempo los 
jornaleros están agachados piscando.
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hogares de tres a seis meses y viajan con todos los integrantes 
de la familia; y los golondrinos, que suelen emplearse en dis-
tintos campos agrícolas, en varios estados e incluso en Esta-
dos Unidos; piscan diferentes hortalizas y frutas, por ello, su 
migración dura más de seis meses y era realizada por personas 
solas, aunque actualmente ya es una migración familiar (Cana-
bal, 2008; Lara y Carton de Grammont, 2003). 

Como pasan prácticamente la mitad del año en las locali-
dades donde se contratan, es importante señalar que los luga-
res donde se hospedan carecen de los servicios básicos como 
agua, luz, drenaje, etcétera. Algunos campos agrícolas ofrecen 
viviendas que, en su mayoría, están en mal estado y no cuentan 
con todos los servicios. En otros casos, la población improvisa 
sus viviendas con cartones o cualquier material que encuen-
tran, y establecen sus asentamientos en la calle, cerca de los 
campos agrícolas, resguardándose del frío, lluvia o calor (As-
torga, 1985; Espinoza et al., 2017).

Los jornaleros migrantes suelen ser enganchados des-
de sus lugares de origen por trabajadores de las empresas 
agroexportadoras que hablan el mismo idioma o que han sido 
empleados con anterioridad, ya conocen las rutas y los cam-
pos que ofrecen empleos, también, muchos son reclutados 
en otros campos agrícolas (Barrón y Hernández, 2016; Paré, 
1988; Astorga, 1985).

Derivado de la temporalidad del trabajo, no firman contra-
tos, es decir, su trabajo es apalabrado, informal y con nulos o 
pocos derechos laborales. Esto repercute directamente en la fal-
ta de seguridad social, pago por antigüedad, vacaciones, salario 
establecido, pago de horas extras y días de descanso (Barrón, 
2013). El pago que reciben es por día y a destajo, es decir, según 
la cantidad de fruto piscado, con sueldos que rondan los tres pe-
sos por bote colectado (Centro de Estudios para el Desarrollo, 
Rural Sustentable y la Soberanía Alimentaria, 2019); el horario 
en el que trabajan va desde que sale el sol, 6:00 a. m., hasta que 
se oculta, cerca de las 6:00 o 7:00 p. m. (Espinoza et al., 2017).



21

Además de los migrantes, también hay jornaleros locales y 
asentados. Los locales son aquellos que se contratan con sus 
vecinos o que no tienen la necesidad de cambiar su residencia, 
pues viven cerca de los campos agrícolas y cada día pueden 
volver a sus hogares. Los asentados son los que cambiaron 
permanentemente su lugar de residencia para estar más cer-
ca de los grandes campos agrícolas y poder contratarse por 
más tiempo. Un ejemplo de asentamiento significativo es el 
de San Quintín, Baja California (Canabal, 2008; Lara y Carton 
de Grammont, 2003).

El Valle de San Quintín es una región que requiere una 
considerable cantidad de jornaleros agrícolas permanentes. 
Produce bayas (berries), cebolla, pepino, espárrago, chícharo, 
chile verde, sandía, etcétera, tanto para exportar como para 
consumo nacional (Sistema de Información Agroalimentaria 
y Pesquera, siap, 2021). Está ubicada en el estado de Baja Ca-
lifornia, a 300 km de San Diego, California.

Figura 1. Mapa digital de San Quintín, Baja California

 

Fuente: inegi, 2022.
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Asentamiento agrícola en el Valle de San Quintín, 
Baja California

Los jornaleros agrícolas de San Quintín son asentados, esto 
es, que cambiaron su lugar de residencia; la mayoría provie-
nen de Oaxaca, de origen indígena triqui, zapoteco y mixteco 
(Espinoza et al., 2017; Garduño, 1991). Este asentamiento 
representa el fin de la migración interna, ya que las migra-
ciones temporales continúan, pero hacia campos agrícolas en 
Estados Unidos. 

El asentamiento de San Quintín inició en 1980, época en 
que México iniciaba su periodo neoliberal, esto significó que 
la mayoría de los programas gubernamentales de apoyo al 
campo eran destinados a los grandes productores agrícolas 
y no a los pequeños (Canabal, 1984; Núñez, 2020). Además, 
se impulsaba la creación de asalariados rurales, ya que, como 
productores, los pequeños campesinos eran vistos como im-
productivos y se advertía que las tierras ya no eran suficientes 
para el reparto agrario (López, 1977). 

Sumado al contexto neoliberal, hay que señalar que el cam-
po mexicano es bimodal: está dividido entre pequeños campe-
sinos y grandes productores agrícolas. Los primeros producen 
para el autoconsumo, mientras que los segundos suelen ser 
agroexportadores. El apoyo gubernamental durante el neoli-
beralismo priorizó a los grandes productores en la búsqueda 
de ser competitivos internacionalmente, por lo que se promo-
vía la producción de hortalizas, frutas y flores (Concheiro et 
al., 2007). En este contexto, muchos campesinos se volvieron 
jornaleros agrícolas migrantes, locales o asentados, para com-
pletar sus ingresos, debido a la reducción de subsidios que 
recibían. Para aquéllos poseedores de tierras, este trabajo les 
permite hacerse cargo de sus propias tierras gracias a la tem-
poralidad del trabajo, además de que se emplean en activida-
des que comúnmente realizan, como piscar o cosechar. 
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Como parte de los cambios en el paradigma de las políticas 
públicas agrícolas, se impulsó la revolución verde, la cual busca-
ba la intensificación en capital de las producciones agrícolas, 
mediante el uso de plasticultura; el empleo de fertilizantes y 
pesticidas químicos; biotecnología; la introducción de semi-
llas mejoradas; etcétera. Sin embargo, los destinatarios de su 
implementación sólo fueron los grandes productores (Brin-
gel, 2015; Troyo-Diéguez, et al, 2010).

Bajo el régimen neoliberal, en 1994, entró en vigor el 
Tratado de Libre Comercio de América del Norte (tlcan): 
México, Estados Unidos y Canadá pactaron comerciar en un 
esquema en el que los aranceles a las exportaciones bajaran 
gradualmente hasta llegar a un libre tránsito de mercancías, y 
los productos agrícolas eran importantes para la exportación 
mexicana (Mackinlay, 1991). 

Los cambios relacionados con el campo por la entrada en 
vigor del tlcan fueron: el acceso libre de exportaciones mexi-
canas hacia Estados Unidos y Canadá; la certidumbre a los 
productores; el aseguramiento de insumos necesarios; un plan 
de apoyos directos que sustituyan la protección comercial, y 
los incentivos al cambio de producción hacia cultivos más 
rentables (Encinas, De la Fuente y Mackinlay, 1992).

De ahí que, en la década de los ochenta, los productores de 
San Quintín se ajustaran a las nuevas tendencias productivas, 
sustituyendo la producción de algodón por berries, frutas y 
hortalizas, además de que el algodón fue desplazado por los 
textiles sintéticos (Garduño, 1991). También, se implementa-
ron tecnologías como la plasticultura, el riego por goteo, plan-
tas por esqueje, fertilizantes y semillas mejoradas (Troyo-Dié-
guez et al., 2010; Espinoza et al., 2017). Al ser ésta una región 
semidesértica, los problemas de riego son comunes, por ello, 
las mejoras que se implementaron fueron sobre el uso eficien-
te del agua, la plasticultura y la creación de hortalizas enanas 
que crecen en menos tiempo y con menos recursos (Lara y 
Carton de Grammont, 2003; Garduño, 1991).
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Estas mejoras han convertido a San Quintín en una región 
competitiva, que tiene condiciones de cultivos controladas 
que le permiten producir durante todo el año. Además, satis-
face la demanda de Estados Unidos, no sólo por su cercanía, 
sino también porque en época invernal los campos nortea-
mericanos se congelan y es imposible la producción agrícola 
(Williams et al., 2005). 

En términos generales, la ubicación, el clima, los apo-
yos a los grandes productores y la firma del tlcan han 
sido factores fundamentales para que este valle sea una de 
las regiones agro-productoras más importantes de México. 
Por esto, es una zona de atracción de mano de obra agríco-
la permanente significativa (Velasco et al., 2014; Garduño, 
1991; Bautista et al., 2021). 

En 1980, jornaleros agrícolas golondrinos, originarios de 
Oaxaca, fueron enganchados en los campos agrícolas de Si-
naloa para trabajar en San Quintín. Al ser una nueva región 
productora, los alojamientos eran temporales y los trabajado-
res se albergaban en campamentos ―casas improvisadas con 
cartones y maderas― o en galeras ―cuartos que ofrecen los 
agro-productores para la población migrante―. En esta épo-
ca, las galeras estaban hechas de láminas, divididas en cuartos 
de menos de 30 metros cuadrados, y en cada una habitaban 
cerca de 400 personas (Neri, 2019; Espinoza et al., 2017).

Las mejoras en la producción agrícola impulsaron que 
las temporadas de cosecha y corte se alargaran, por ello, la 
población jornalera fue requerida también por periodos más 
largos. Paulatinamente, los jornaleros migrantes dejaron de 
volver a sus lugares de origen, pasaron de alojarse en las ga-
leras a habitar terrenos baldíos y a exigir agua, electricidad, 
pavimentación, escuelas, clínicas, mercados, viviendas dignas, 
etcétera. En un contexto neoliberal que priorizaba la creación 
de asalariados agrícolas, la legalización de los terrenos invadi-
dos fue rápida.
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Un ejemplo claro del apoyo al asentamiento son los te-
rrenos que cedió la empresa Rancho Los Pinos, allí, junto a 
los cultivos de este rancho, se creó la localidad Santa María 
Los Pinos (señalada en amarillo en la Figura 2). Sin embargo, 
las casas de los jornaleros están tan cerca del campo agríco-
la que se han presentado enfermedades por el rociado de 
pesticidas y fertilizantes. Actualmente, esta empresa, sigue 
atrayendo mano de obra temporal y ofrece galeras de lámina, 
comedor, guardería y canchas deportivas. 

Figura 2. Mapa Digital de la Localidad Venustiano 
Carranza, Santa María, Los Pinos, B.C.

 

Fuente: inegi, 2022.
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Cambiar de residencia es complicado, sobre todo en un 
contexto tan vulnerable como lo es establecerse en terrenos 
baldíos. La organización, al principio, no fue fácil, pues, a pe-
sar de ser originarios de Oaxaca, pertenecen a distintas etnias 
(triquis, mixtecos y zapotecos); sin embargo, poco a poco, 
los vecinos se fueron organizando para exigir mejores con-
diciones de vivienda, laborales y educativas. Actualmente, se 
reconocen a sí mismos como oaxacalifornianos (Neri, 2019; 
Espinoza et al., 2017).

Lo que era una región semidesértica se convirtió en el ho-
gar de muchos jornaleros; la población ha crecido no sólo por 
los nuevos asentados, sino también por los nacimientos de 
los hijos de jornaleros. En el año 2010, la población era de 90 
mil habitantes; en 2016, había 22 mil viviendas distribuidas en 
alrededor de 300 comunidades (Jaloma, 2016). Actualmente, 
en el año 2020, el municipio de San Quintín tiene 117 568 ha-
bitantes distribuidos en 541 localidades, en 32 750 viviendas 
(inegi, 2022). Hoy en día, sigue habiendo nuevas tomas de 
terrenos baldíos y quedan un par de campamentos.

Figura 3. Mapa digital Rancho Los Pinos, B.C. 

Fuente: inegi, 2022.
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San Quintín en la actualidad

El asentamiento ha permitido a los jornaleros tener trabajo 
casi todo el año, aun cuando la migración no ha cesado, pero 
ahora de manera temporal hacia campos en Nueva York o 
San Diego. Sin embargo, los salarios bajos y la necesidad 
de emplearse todo el año, les impide volver a sus lugares 
de origen y los mantiene atados a esta región (Velasco et 
al., 2014). Sin duda, esta situación les ha representado una 
mejora en la calidad de vida, pues ya no se desplazan anual-
mente desde Oaxaca a San Quintín, lo que implica viajar por 
carretera durante 40 horas, pero las condiciones laborales 
no han cambiado mucho desde que eran jornaleros migran-
tes, golondrinos o pendulares. 

La organización no ha sido fácil, principalmente por las 
diferencias étnicas, pero se ha ido solucionando (Garduño, 
1991). Han adaptado sus costumbres y su orgullo de ser jor-
naleros; por ejemplo, las calles y comunidades llevan el nom-
bre de los pioneros asentados, y tienen un mercado donde 
pueden encontrar muchos de los productos que usaban en 
Oaxaca (Neri, 2019). 

A lo largo de estos cuarenta años, San Quintín se ha con-
vertido en una comunidad muy importante de jornaleros, con 
etnicidades mezcladas, moderna y revolucionaria; su orga-
nización les ha permitido mantener una defensa y exigencia 
constante de derechos laborales, humanos y de vivienda. A 
raíz de dicha coordinación, se han apropiado de la radio local, 
lo que contribuyó al levantamiento agrícola en 2015 ―que 
buscaba mejorar su situación en cuestiones de trabajo―, a la 
declaración de esta región como el sexto municipio de Baja 
California y a la exigencia de una universidad.

En la actualidad, la radio local xeqin recibe recursos del 
Instituto Nacional de los Pueblos Indígenas mediante el Sis-
tema de Radiodifusoras Culturales Indígenas. Ésta se fundó el 
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15 de junio de 1994 y fue la primera de 21 emisoras instaladas 
en distintas regiones de la República mexicana. Transmite en 
mixteco alto y bajo, zapoteco de valles centrales y purépecha, 
y cuenta con locutores que son exjornaleros (La voz del Valle, 
2019; Neri, 2019).

La función de la radio es difundir información. Desde que 
se inició el asentamiento, ha sido una herramienta entre los 
jornaleros migrantes para comunicarse, por ejemplo, anuncia-
ba quiénes habían arribado y quienes se habían quedado en el 
lugar de origen. Para esta comunidad sigue siendo un canal de 
información fundamental. En 2014, las manifestaciones por 
el agua originaron la creación de organizaciones en su defen-
sa, pero no fue la única, surgieron otras para defender varios 
reclamos. En esa ocasión, además de informar, la radio fungió 
como mediador, pues cada mes se llevaban a cabo mesas con-
ciliatorias entre los pobladores y las autoridades correspon-
dientes (Domínguez, 2015; Neri, 2019).

A finales de ese año, los reclamos se volcaron hacia los 
derechos laborales: exigían la posibilidad de crear sindicatos, 
parar el hostigamiento laboral y aumentar el salario, a lo que 
las autoridades, vía las mesas conciliatorias, no daban solu-
ción. Ese diciembre se rompió el diálogo, pero los jornale-
ros no dejaron de tener reuniones en sus colonias y de crear 
organizaciones. Ya en febrero, la Alianza de Organizaciones 
Nacional, Estatal y Municipal por la Justicia Social ―organis-
mo que surgió de entre los jornaleros para exigir todo tipo de 
reclamos― anunciaba en la radio la necesidad de manifestar-
se, así, se propuso cerrar la carretera transpeninsular, que es la 
única que conecta San Quintín (Neri, 2019).

El 17 de marzo del 2015 cerraron la carretera transpenin-
sular y se fueron a paro en época de cosecha. Esto visibilizó la 
importancia del trabajo de los jornaleros para la exportación 
de productos agrícolas, también evidenció la violación de sus 
derechos laborales y llevó al reconocimiento de la misma si-
tuación en los jornaleros agrícolas del resto del país. El paro 
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obligó a las tres órdenes de gobierno a negociar (Animal Po-
lítico, 2015; Morales, 2015).

Las exigencias no estaban fuera de la Ley Federal del Tra-
bajo, reclamaban que se respetaran sus derechos. Algunos de 
los reclamos fueron: aumento salarial de 115 a 300 pesos por 
jornal; registro a los jornaleros agrícolas en el seguro social; 
cese al acoso sexual hacia las mujeres; respeto al derecho de 
antigüedad; pago de vacaciones; incapacidad por maternidad; 
otorgamiento de días festivos; pago de horas extras, respeto 
a la libre sindicalización, entre otros (Espinoza et al., 2017). 

Estas exigencias tenían más de 20 años sin ser atendidas. 
Desde el asentamiento, la organización social en San Quin-
tín se fue volviendo más fuerte: se dieron cuenta de que las 
demandas y violaciones que vivían en los diferentes campos 
eran las mismas; comenzaron a percibirse no como jornaleros 
migrantes, sino como trabajadores agrícolas permanentes que 
carecían de derechos laborales. 

Tras una larga negociación, los acuerdos a los que se lle-
garon fueron: la afiliación de todos los jornaleros al imss; 
transparencia y puntualidad en pagos; atención a las necesi-
dades de vivienda, higiene y alimentación de los trabajado-
res; garantía de respeto a los derechos laborales señalados en 
la Ley Federal del Trabajo; compromiso de las empresas para 
certificarse como libres de trabajo infantil; conservación de 
los programas sociales tras su desplazamiento migratorio; 
registro sindical a la Alianza; garantía de respeto a la libertad 
y autonomía sindical, compromiso con el gobernador para 
atender las problemáticas locales, el compromiso de los tres 
niveles de gobierno para pactar el aumento salarial, entre 
otros (Espinoza et al., 2017). 

Después del levantamiento, se vieron algunos cambios 
como la disminución del maltrato de los supervisores, mayor-
domos o capataces, y un incremento salarial. A pesar de esto, 
también se dieron algunas repercusiones como el aumento 
de la carga y jornada laboral, el aumento salarial no se dio en 
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todo el Valle ni en la proporción que se había pedido y mu-
chos jornaleros fueron dados de alta en el imss temporalmente 
o sólo en caso de accidentes. El trabajo infantil fue erradica-
do, lo que es controversial para los jóvenes de entre 15 y 18 
años que destinan su ingreso a mantener a su familia, pues 
varios jóvenes de esas edades son padres de familia (Espinoza 
et al., 2017; Neri, 2019).

También, lograron fundar sindicatos, que fue uno de los 
principales reclamos. El 8 de enero del 2016, se fundó el 
Sindicato Independiente Nacional Democrático de Jorna-
leros Agrícolas (sindja), el cual busca mejorar la calidad la-
boral de los trabajadores (Jaloma, 2016). Como resultado 
del movimiento, también surgieron asociaciones civiles que 
brindan apoyo a los jornaleros y otras, que ya existían, han 
recibido apoyo; ahora la población agrícola de San Quintín 
sabe que tiene derechos y que deben respetarse.

Así como su organización ha resultado en la defensa de sus 
derechos laborales y de vida, también ha logrado que San Quin-
tín se convierta en el sexto municipio de Baja California (Dia-
rio Oficial de la Federación, 2021). Éste abarca los poblados de 
Eréndira, San Quintín, San Vicente, Camalú, Colonia Vicente 
Guerrero, Colonia Lázaro Cárdenas, el Rosario de Arriba, Puer-
tecitos, el Mármol, Cataviña, Punta Prieta, Bahía de los Ángeles, 
Punta Colonet, Villa de Jesús María e Isla Cedros. Es el segundo 
mayor productor municipal de fresa a nivel nacional y el tercero 
de tomate (siap, 2021). No obstante, figura ya dentro de los que 
tienen más carencia y es de los más pobres. El concejo municipal 
está conformado por trece sanquintinenses que tienen experien-
cia como defensores de los derechos en el valle (Sirenio, 2020).

Como resultado de la organización de los jóvenes sanquin-
tinenses, en el valle se creó la Universidad para el Bienestar 
Benito Juárez. La insistencia de su creación responde a la ne-
cesidad de estar más preparados para el campo laboral. Es 
ésta una escuela intercultural porque atiende a la miscelánea 
étnica presente en la región: mixes, amuzgos, huicholes, ma-
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yas, mazahuas, otomíes, tarahumaras, tlapanecos y purépechas 
(Bautista et al., 2021). Integra la etnicidad ya que las clases se 
imparten en sus idiomas, y toma en cuenta el requerimiento 
de los jóvenes de impartir carreras que requieren para mejorar 
su comunidad como contadores, administradores, agrónomos, 
doctores, abogados, etcétera.

En un comunicado oficial de la sep, se señala que es:
Comunitario y arraigado en la identidad de nuestros pueblos, 
porque concebimos el vínculo con las comunidades como la 
fuente más importante de conocimiento de las necesidades más 
urgentes de quienes sobreviven en condiciones de exclusión, 
pero también se organizan y luchan por superarlas. En todas 
nuestras sedes se estudia y aprecia nuestro patrimonio histórico 
cultural y natural y se aprende y practica al menos una lengua 
originaria de la comunidad en que radicamos. (Organismo Co-
ordinador de las Universidades para el Bienestar Benito Juárez 
García, 2020).

Conclusiones

Los jornaleros agrícolas son un grupo de trabajadores tempo-
rales migrantes, locales y asentados, con condiciones laborales 
precarias. Los que pasan meses fuera de sus casas y van de una 
zona rural a otra son migrantes. Aquellos que viven cerca de 
los grandes campos agrícolas, son locales y los que cambiaron 
su lugar de residencia para estar más cerca de los grandes cam-
pos agrícolas donde se contratan son asentados. 

El asentamiento de San Quintín, Baja California, inició 
en 1980, desde entonces se ha convertido en el hogar de 
miles de jornaleros que han cesado su migración interestatal 
nacional, pero no así una temporal hacia Estados Unidos. 
Las condiciones del valle son particulares por su ubicación 
geográfica, el tipo de clima y las mejoras que han aumentado 
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la eficiencia en la productividad, además, el asentamiento 
se dio en el contexto neoliberal, es decir, se incentivaba la 
creación de asalariados rurales.

En esa época, esta región se estableció como un encla-
ve agroexportador, los agro-productores recibieron apoyo 
por parte del gobierno, la revolución verde estaba en pleno 
desarrollo y muchas innovaciones tecnológicas permitieron 
que la producción agrícola se extendiera durante todo el año. 
Además, el valle está ubicado a cerca de 300 km de Estados 
Unidos y goza de condiciones invernales que permiten satis-
facer la demanda del país vecino. 

Así, las condiciones productivas de la región requieren de 
grandes cantidades de mano de obra agrícola por casi todo el 
año. En la década de los ochenta, el valle sólo tenía campos 
agrícolas y terrenos baldíos, por lo que la población, que hasta 
entonces se alojaba en galeras, se organizó para invadir terre-
nos baldíos que se legalizaron pronto, así, se creó la comuni-
dad de los oaxacalifornianos (Espinoza et al., 2017).

Su organización les ha permitido apropiarse no sólo de 
una región baldía, sino también de la radio local. La cual, 
además, impulsó el más reciente levantamiento agrícola, la 
promulgación de San Quintín como el sexto municipio de 
Baja California y la creación de la Universidad para el Bien-
estar Benito Juárez García. 

En San Quintín, los oaxacalifornianos crearon su propia 
identidad, pues, a pesar de haber dejado sus tierras, llevan 
consigo sus tradiciones (Espinoza et al., 2017). Como señalan 
Bautista, Guzmán, Ibáñez y Garduño (2021), esta región es 
una miscelánea de etnicidades que ha creado una comunidad 
de la nada y, además, una fuerte identidad como jornaleros 
agrícolas asentados.
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Capítulo 2
Migración interna, mercados de trabajo 

y jornaleros agrícolas en el 
noroeste de México

Christian Arnulfo Ángeles Salinas1

Introducción

En términos técnicos, la migración interna se define como 
el cambio de residencia habitual que implica cruzar un lími-
te político-administrativo; desde la teoría se ha mencionado 
que “esta ocurre por motivos económicos vinculados con 
los diferenciales espaciales en la oferta y demanda del mer-
cado de trabajo, así como en los ingresos percibidos [entre 
las regiones]” (Sobrino, 2013, p. 201). De acuerdo con la 
Organización Internacional para las Migraciones (oim):

las migraciones internas pueden ser de carácter temporal o 
permanente e incluyen a las personas que se han visto despla-
zadas de su lugar de residencia habitual, como los desplazados 
internos, y las personas que deciden trasladarse a un nuevo 
lugar, por ejemplo, en el caso de la migración de zonas rurales 
a zonas urbanas.

1 Doctor en Ciencias Sociales. Estancia posdoctoral Conacyt/Pronaces 
en el Centro de Investigación en Ciencias Sociales y Estudios Regionales 
(cicser) de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos (uaem). Co-
rreo electrónico: angeles.christian@gmail.com
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En este sentido, la migración interna, como fenómeno 
económico y sociocultural, revela procesos vinculados con 
desigualdades estructurales que se hacen visibles a través del 
grado de acceso a oportunidades para el bienestar y desarrollo 
a nivel regional, así como de la persistente asimetría econó-
mica a nivel nacional, evidente en la prosperidad de algunas 
entidades federativas en comparación con otras. “La desigual-
dad en los ingresos a nivel regional, la pobreza extrema y el 
desempleo estructural, son detonantes fundamentales de la 
migración interna” (Varela et al., 2017), lo que se traduce en 
grandes retos para las poblaciones en situación de movilidad, 
para autoridades y poblaciones locales y asentadas en los lu-
gares de llegada.

Fue a mediados del siglo xx que este tipo de migración, 
particularmente en sentido rural-urbano tanto temporal 
como permanente, se comenzó a observar en forma masiva 
hacia la Ciudad de México, derivado de las condiciones que 
en ese momento ofrecía dicha ciudad (Arizpe, 1980); poste-
riormente, a mediados de la década de 1990, entidades como 
Sinaloa, Sonora y Baja California crecieron como polos de 
atracción insertos en un modelo de desarrollo enfocado en la 
exportación de productos agrícolas y mercados de trabajo ba-
sados en la explotación intensiva de mano de obra. Ante esto, 
Sariego y Castañeda (2007), en su libro sobre los jornaleros en 
el noroeste de México, se enfocaron en argumentar cómo el 
tipo de cultivo que se produce en los campos de dicha región 
determinó el tipo de migración y de mano de obra requerido.

Aunado a lo anterior, el mercado de trabajo que, de acuerdo 
con Posadas (2018), en el modelo económico neoclásico, es 
el cruce entre la demanda y la oferta de trabajo en un equi-
librio virtual, determinó la oferta de trabajadores a partir de 
sus ciclos de vida, el tamaño de la unidad doméstica, las es-
tructuras de parentesco, la edad o el género, la escolaridad y el 
tamaño de la familia. De manera que se empató perfectamente 
las necesidades del sistema productivo del noroeste con las 
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necesidades de mano de obra, dando paso a las condiciones 
de movilidad y laborales de los jornaleros agrícolas en México.

El objetivo de este capítulo es conocer y comprender 
las causas de los flujos migratorios internos en el territo-
rio mexicano, particularmente los realizados por población 
indígena, en relación con los mercados laborales agrícolas, 
con el fin de identificar cómo las desigualdades regionales 
se profundizan en el país y, de esa manera, enfocar los prin-
cipales problemas a los que se enfrenta dicha población, 
considerando características sociodemográficas, culturales 
y de género que lleven a la búsqueda de la equidad y la aten-
ción más efectiva de sus necesidades.

El documento se ordena de la siguiente manera: en la pri-
mera parte se describe y analiza la migración interna a partir del 
Saldo Neto Migratorio (snm), así mismo se reseñan las princi-
pales características de la población en movilidad; posterior-
mente, se describe la población jornalera en el país, se detallan 
sus características y principales lugares de origen y destino; en 
el tercer apartado se describe, con base en la industria agrícola y 
mercados de trabajo, la región noroeste de México; finalmente, 
se analizan las condiciones laborales, de asentamiento y vivien-
da de los jornaleros agrícolas de dicha región.

Migración interna

Para fines analíticos, la migración interna se ha dividido en 
dos tipos: la migración absoluta, que hace referencia a las per-
sonas que viven en una entidad diferente a la que nacieron, 
y la reciente, la cual comprende a la población que residía en 
una entidad o municipio diferente hace cinco años. Respecto 
a esta última, con base en datos de los censos de 1990 a 2020 
(inegi, 1990, 2000, 2010, 2020) y de la Encuesta Intercensal 2015 
(inegi, 2015), a nivel entidad federativa, se da cuenta de una 



40

cifra constante (de entre tres y cuatro millones de personas 
para cada periodo censal) de la población en movilidad a nivel 
interestatal (es decir, que vivía en otra entidad) y un incremen-
to a nivel intraestatal (aquellas personas que vivían en otro 
municipio del mismo estado).

Figura 1. México: migrantes interestatales e 
intraestatales recientes de 1990 a 2015 
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Fuente: Elaboración propia con datos de inegi, censos 1990, 2000, 2010 y 2020, y con 
conteo 2015. 

El snm muestra el incremento o disminución de la po-
blación en función de su entidad de residencia cinco años 
antes. La siguiente gráfica (figura 2) muestra las principales 
entidades que tuvieron mayor movilidad poblacional, ya sea 
como receptores o expulsores, en 2018. Los saldos negati-
vos representan la disminución de la población; los saldos 
positivos un incremento en la misma como consecuencia de 
movimientos migratorios. 

*No hay datos intraestateles para 1990 y para 2020 no se ha liberado dicha información 
(7 de febrero 2021).
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Los estados que mostraron una mayor expulsión de su po-
blación en 2018 son: Guerrero, Ciudad de México, Chiapas, Ve-
racruz, Sinaloa y Oaxaca. En contraparte, las principales entida-
des receptoras fueron Baja California Sur, Quintana Roo, Baja 
California, Querétaro, Aguascalientes, Nuevo León, Coahuila, 
Tlaxcala, Yucatán y Sonora. A nivel municipal, de acuerdo con 
datos del conteo realizado en 2015 (inegi, 2015), se da cuenta 
de que “existe una concentración de municipios de atracción 
en el noroeste, norte, centro y Península de Yucatán, asociados 
sobre todo con ubicaciones en áreas costeras turísticas y en pe-
riferias de zonas metropolitanas” (Romo y Hernández, 2017). 
En lo concerniente a municipios del noroeste de México, es 
posible notar (figura 3) que resaltan Hermosillo, en Sonora, y 
Ensenada, en Baja California; ambos cuentan con mercados de 
trabajo basados en la industria agrícola de exportación, princi-
palmente, a Estados Unidos.

Figura 2. Saldo neto migratorio de la población de cinco y 
más años de 2018

Fuente: Elaboración propia con datos de inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica 
Demográfica (2018).
 
*Se muestran sólo los más representativos.
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Figura 3. Mapa de la Tasa neta de migración 
por municipio. México. Año 2015. Encuesta 

Intercensal, inegi 
 

Fuente: Encuesta Intercensal, inegi (2015).

Respecto a la migración absoluta, es decir, la población 
residente en una entidad diferente a la que nació, en 2015 
destacaron como estados receptores el Estado de México 
(4.2 millones), Baja California (1.1 millones), Nuevo León 
(803 mil), Quintana Roo (725 mil) y Morelos (324 mil); por 
su parte, los principales estados de origen de los emigran-
tes fueron Ciudad de México (3.2 millones), Veracruz (930 
mil), Oaxaca (694 mil), Guerrero (631 mil) y Michoacán (571 
mil). Estas entidades (tanto las emisoras como las recepto-
ras) aparentan ser polos contrarios en materia de desarrollo y 
bienestar. Particularmente, para la población migrante, cuyo 
origen es alguno de los estados emisores, en términos rela-
tivos, desplazarse hacia alguno de los estados receptores les 
representa el acceso a un medio de subsistencia del que care-
cen en sus localidades o entidades de procedencia. Aunado a 
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esto, las condiciones de inseguridad que se generaron a partir 
de las actividades y predominio de organizaciones del crimen 
organizado generaron las condiciones necesarias para la mo-
vilidad de esta región al noroeste del país.

La Tasa Neta Migratoria muestra, a nivel general, algunas 
de las características del fenómeno migratorio interno en 
México y esboza como principales motivaciones para tomar 
la decisión de iniciar el proceso migratorio desde las po-
blaciones oriundas hacia las entidades receptoras el tener 
mejores oportunidades laborales y mejorar su ingreso. Sin 
embargo, es necesario ampliar el análisis a partir de atributos 
como su condición de vulnerabilidad, derivada de su per-
tenencia a grupos o comunidades indígenas, el género o la 
educación, vinculándolos con la dinámica, características y 
necesidades de los mercados de trabajo como, por ejemplo, 
los jornaleros agrícolas2, pues estas condiciones incremen-
tan los riesgos en todos los aspectos de su vida. Aunado a 
esto las condiciones salariales y laborales hacen de ellos una 
de las poblaciones más vulnerables en términos económicos 
y sociales, con grandes rezagos en el acceso al sistema de 
salud, económico y educativo.

Jornaleros en el norte y noroeste de México

Según cifras del inegi (2016), se estima que la población jor-
nalera era de 2.2 millones en el año 2015, “lo que equivale a 
44% de los 5.5 millones de ocupados en actividades agríco-
las” (Valdivia y Sánchez, 2017). A esta cifra hay que agregar 
que entre 30% y 40% viaja en familia, lo que ubica el número 

2 El Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi) (2016) define al 
jornalero como el trabajador agrícola de apoyo, hombres y mujeres mayores 
de 15 años que siembran y cultivan el campo y cosechan sus productos.
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poblacional en 5.9 millones de personas (segob y conapred, 
2016, citado en El Colegio de la Frontera Norte, 2020), de las 
cuales, 24% pertenecen a algún grupo indígena. De acuerdo 
con El Colegio de la Frontera Norte, en los estados del norte 
trabajan más de 200 mil jornaleros, 80% de ellos concentra-
dos en la región noroeste ―conformada por Baja California, 
Sonora, Sinaloa y Baja California Sur―, donde predomina la 
producción de hortalizas y frutas, en la que participan trabaja-
dores procedentes de estados del centro y sur del país, como 
Guerrero, Veracruz, Oaxaca, Chiapas, Puebla y Guanajuato. 

Las condiciones salariales y laborales de la industria agrí-
cola hacen de sus trabajadores una de las poblaciones más 
vulnerables en términos económicos y sociales, con grandes 
rezagos en el acceso al sistema de seguridad social. El mo-
delo de producción de dicha industria ha determinado, por 
un lado, las necesidades en cuanto a flexibilidad laboral en 
tiempo y cantidad, y por otro, las estrategias de movilidad y 
asentamiento de la mano de obra. La Secretaría de Desarrollo 
Social (Sedesol) en 2011, con datos de la Encuesta Nacional 
de Jornaleros 2009 (Sedesol, 2011), estimó que la mano de 
obra de dicha industria estaba conformada por 56% de loca-
les (nacidos en la entidad donde trabajan), 21% de asentados 
(residentes en la entidad donde trabaja, nacidos en otra enti-
dad) y 23% de migrantes (aquellos que llegan a trabajar a la 
entidad sólo por temporada). 

El modelo de producción agroexportador se beneficia de la 
vulnerabilidad de esta población, debido a lo que ahorra con los 
medios de traslado desde sus lugares de origen; las viviendas en 
los campamentos (caracterizados por el hacinamiento); su situa-
ción económica de pobreza extrema y la estigmatización social 
en razón de género y de pertenencia a grupos indígenas, lo que 
acrecienta la necesidad que les impone aceptar dichas condicio-
nes laborales. En este escenario, es improrrogable garantizar 
condiciones de trabajo y vivienda dignas y en apego a las condi-
ciones sanitarias que permitan la preservación de su salud.
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Así mismo, las condiciones de alojamiento y de asen-
tamiento son una muestra de la desigualdad a la que se 
enfrenta esta población, lo que a su vez se refleja en malas 
condiciones de salud, inseguridad, violencia comunitaria y 
de género. Por otro lado, algunas de las familias no retor-
narán a sus lugares de origen, pues en ellos las oportu-
nidades económicas son escasas y los salarios muy bajos, 
ante lo cual se ven obligados a buscar vivienda fuera de los 
campos agrícolas, en espacios sin planificación urbana y 
con acceso escaso a los servicios públicos y sanitarios bá-
sicos, lo que nuevamente se reflejará en problemas de salud 
e inequidad sanitaria. 

Existen trabajos, como el de Velasco, Zlolniski y Coubés 
(2014) en el Valle de San Quintín, en Ensenada, Baja Califor-
nia, que describen las condiciones sociales y económicas de 
los trabajadores agrícolas de la localidad; mismo que se reto-
ma en este capítulo para hacer una descripción de la región 
noroeste de México. Por otra parte, se recogen datos del Censo 
de Población y Vivienda 2020 (inegi, 2020) para esbozar algunos 
aspectos que perfilan las condiciones de asentamiento y vi-
vienda entre los trabajadores agrícolas en el poblado Miguel 
Alemán en Hermosillo, Sonora. 

Mercados de trabajo en el noroeste de México

En México, la región noroeste, conformada por los estados 
de Sinaloa, Sonora y Baja California, representa un caso em-
blemático de lo anteriormente señalado en torno a los pro-
cesos sociales y migratorios vinculados con la política eco-
nómica neoliberal implementada a la industria agrícola desde 
mediados de la década de 1980. 
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En Baja California, particularmente, San Quintín: 

ha encajado muy bien con la política agraria de corte neoliberal 
por su cercanía al mercado de consumo estadounidense, así 
como su orientación principal a la exportación. Además, ha 
sustentado la expansión territorial del capital norteamericano, 
proporcionando mano de obra y tierra baratas, con una débil 
regulación ambiental y laboral, lo que ha influido en la dinámi-
ca de poblamiento y migración laboral (Garrapa, 2019, p. 20).

Garrapa ―quien retoma los trabajos de Rubio (2014) y 
Gonzáles (2014)― resalta la importancia del dominio agro-
alimentario en la disputa por la hegemonía mundial, impul-
sada por Estados Unidos, que ha devastado la agricultura 
campesina de los países del sur, entre ellos México, y que al 
mismo tiempo ha concentrado territorialmente las exporta-
ciones mexicanas de frutas y hortalizas hacia sus mercados 
de consumo más prósperos. 

El cultivo de fresas en el Valle de San Quintín representa uno de 
los casos actuales más ejemplares de la especialización mexicana 
en la exportación de frutas y hortalizas, con su predominante 
vinculación al mercado de consumo estadounidense. De hecho, 
el capital norteamericano ha desempeñado un papel pionero en 
la expansión del sector fresero local, sobre todo a partir de fina-
les de los años noventa (Zlolniski, 2010). (Garrapa, 2019, p. 8)

El cambio del modelo agrícola tradicional a uno industrial: 

estimuló un descenso de las actividades agrícolas en las re-
giones indígenas ―principalmente en el centro y sur del 
país―, intensificándose, por el contrario, en otras regiones 
con un perfil productivo de tipo comercial, como lo fue el 
norte de México. A partir de entonces, grandes contingentes 
de población indígena provenientes de los estados del sur del 
país, comenzaron a enviar mano de obra a las ciudades, a los 
destinos turísticos, o a los nodos de agricultura comercial que 
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se desarrollaban en ciertas regiones de México, redefinién-
dose así la presencia indígena fuera de los territorios tradicio-
nales. (Camargo Martínez, 2015, p. 87)

Así mismo, el impulso de una agroindustria enfocada en la 
exportación en el noroeste de México modificó los patrones 
de migración de diferentes localidades de Guerrero y Oaxaca, 
de comunidades mixtecas y triquis, caracterizadas por su ca-
rácter masivo (Camargo Martínez, 2015). 

Los especialistas en las migraciones jornaleras en México 
(Barrón, 1999; Lara, 2010; De Grammont, 2009; De Gram-
mont y Lara, 2010) coinciden en que en la segunda mitad de la 
década de 1980 y la de 1990 sucedió la reestructuración pro-
ductiva en el agro que impactó de manera importante en las 
pautas de movilidad de jornaleros junto con acontecimientos 
coyunturales de nivel nacional, como las crisis económicas de 
1981 y 1994 y los tratados de apertura comercial (gatt, tl-
can). En conjunto, estos acontecimientos contribuyeron a la 
redirección, hacia las zonas agrícolas como la del noroeste, de 
algunos flujos de zonas rurales que se dirigían anteriormente 
a las ciudades. (Velasco et al., 2014, p. 35)

Camargo Martínez, cuando se refiere a la migración triqui 
de Copala, afirma que las motivaciones para tomar la deci-
sión de migrar son variadas, pero que es posible vincular al-
gunos procesos en los que las condiciones económicas y de 
violencia política sobresalen; en este caso, la migración se 
ha podido determinar como consecuencia de la crisis en los 
precios del café, que, junto con el sistema de intermediación 
vigente en la región, descapitalizó y empobreció a las familias 
productoras. Sin embargo, la violencia política que ha padeci-
do la región triqui baja ha determinado, en los últimos tiem-
pos, el motivo central de su desplazamiento. Es decir, aunque 
existen diferentes motivos para iniciar procesos migratorios, 
ya sea por desplazamiento forzado o por causas económicas, 
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los mercados de trabajo han aprovechado las necesidades de 
esas poblaciones.

De acuerdo con Velasco et al. (2014), la dinámica demográ-
fica en San Quintín siguió el ritmo de la producción agrícola 
que determinó una reconfiguración del sistema laboral en el 
territorio mexicano, caracterizado por ritmos de trabajo ace-
lerados, jornadas particularmente largas y varias estrategias 
de ahorro en los costes laborales, ante lo cual fue necesario 
que las empresas recurrieran “a nichos de población social y 
económicamente marginados, para producir con costos redu-
cidos gracias a una mano de obra fuertemente disciplinada” 
(Garrapa, 2019, p. 15).

Actualmente, la mano de obra agrícola se ha asentado cer-
ca de los lugares de trabajo, por lo que se dejó de lado el 
reclutamiento a distancia, característico de la década de los 
setenta, durante la cual:

familias completas eran enganchadas en sus pueblos de ori-
gen por un eficaz sistema de intermediación que tenía por 
meta el proveer mano de obra a las empresas agroindustriales 
ubicadas en los estados de Sinaloa, Sonora y Baja California, 
en el noroeste del país. (Camargo Martínez, 2015, p. 95)

Durante los ochenta y principios de los noventa, los jor-
naleros y jornaleras se hospedaban en viviendas colectivas, en 
campamentos construidos por los rancheros o empresarios 
dentro de su propiedad, o bien, rentaban pequeños cuartos 
en los poblados vecinos (Velasco, 2014). Sin embargo, como 
afirma Garrapa, algunas empresas y enganchadores han adop-
tado “estrategias de sustitución progresiva de la procedencia 
de los jornaleros reclutados temporalmente, como respuesta a 
eventuales movimientos reivindicativos, ya que identifican ne-
gativamente la caracterización cultural y geográfica específica 
de los líderes comunitarios y trabajadores considerados más 
revoltosos” (2019, p. 18).
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Es posible decir, todavía, que la especialización laboral de 
los migrantes indígenas funciona en torno al sector agrícola, 
y que la posición de peón en el trabajo se ha roto debido 
al tipo de cultivo y de contratación (tarea, jornada o pieza), 
número de patrones e incorporación al empleo, ya que el 
enganche es cada vez menos frecuente como resultado del 
asentamiento (Velasco, 2014).

Condiciones laborales, de asentamiento y vivienda de 
los jornaleros agrícolas en San Quintín y el poblado 

Miguel Alemán

Derivado de lo anterior, surgió el conflicto por el acceso a la 
vivienda. Este sucedió durante la última etapa de transforma-
ción productiva3 en San Quintín, a través de 

un proceso de independencia residencial, con la salida de los 
campamentos y el asentamiento en viviendas o cuarterías de 
nuevas colonias. Además, se desarrolló un poblamiento familiar, 
debido a la presencia creciente de mujeres y niños, así como al 
flujo migratorio de parientes y paisanos que alcanzaban a los 
trabajadores ya establecidos. El proceso de asentamiento no 
sustituyó completamente la migración temporal, así que la mo-
vilidad circulatoria y pendular siguió alimentando conexiones 

3 Los cambios tecnológicos permitieron lidiar con la contracción de la 
superficie y de la producción agrícola de finales de los años noventa, 
ya que facilitaron la ampliación de los periodos de siembra y cosecha 
de algunos cultivos, así como la introducción de una mayor variedad 
en invierno (Velasco, 2014). Del lado de los trabajadores, tales cambios 
suscitaron una notable disminución de la población en los campamentos 
e incentivaron el asentamiento de muchos de esos migrantes estaciona-
les en las colonias recién inauguradas en el valle, con posibilidades de 
trabajar todo el año (Velasco, 2014).
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entre destinos tradicionales y nuevos, como Baja California Sur, 
California y Oregon (estos dos últimos en Estados Unidos). 
También se añadieron nuevos flujos migratorios procedentes, 
por ejemplo, desde La Montaña de Guerrero, organizados por 
las empresas agrícolas en búsqueda de trabajadores supues-
tamente menos conflictivos. De hecho, esta última etapa se 
ha caracterizado por un proceso de arraigo, pero también de 
disputa. (Garrapa, 2019, p. 8)

El asentamiento es, entonces, el resultado tanto de la po-
breza como de la falta de oportunidades de trabajo de los mi-
grantes en sus comunidades de origen; fenómeno ligado, por 
un lado, con el deterioro de la agricultura tradicional campesina 
por las políticas neoliberales del Estado mexicano, y por otro, 
con el aumento en la demanda de mano de obra a lo largo del 
año por parte de los complejos agroindustriales que predomi-
nan en el noroeste del país (Carton de Grammont y Lara, 2010, 
p. 242; Lara, 2010, p. 26 citado en Velasco et al., 2014).

El proceso de asentamiento […] se expresó en la toma o compra 
de terrenos en forma colectiva por grupos de trabajadores que 
lentamente se habían instalado en los campamentos temporada 
tras temporada, o bien, vivían en las cuarterías de renta en los 
poblados. El asentamiento generó, a su vez, una serie de trans-
formaciones de índole social y cultural, éste apareció como un 
proceso colectivo antes que individual, es decir, sucedió cuando 
el grupo familiar se reencontró en un lugar específico y pasó del 
campamento a la colonia. Un aspecto importante de las migra-
ciones indígenas es que lo colectivo no sólo incluye a la familia, 
sino a la comunidad local tanto étnica como de paisanaje […] 
Vivir de manera independiente en sus propios terrenos, tener 
espacio donde los niños puedan jugar en un ambiente seguro 
y saberse propietarios de su casa representa una experiencia y 
cambio fundamentales en la vida de estos trabajadores y famili-
as inmigrantes, y los sitúa en condiciones de igualdad con otros 
residentes en la comunidad, con lo que se sienten ciudadanos 
de ella. (Velasco, 2014, p. 43)
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A pesar de la notable mejora de las condiciones de vida y la 
obtención de cierta independencia residencial del patrón, en 
gran parte de las colonias el proceso de nueva urbanización no 
se ha acompañado de un desarrollo infraestructural suficiente. 
Esto ha ocasionado un contexto difuso de falta de servicios 
básicos como electricidad, agua potable, sistema de drenaje 
y pavimentación pública. La vida comunitaria, que se ha de-
sarrollado en los nuevos asentamientos, junto a la fuerte ho-
mogeneidad social y étnica que ha caracterizado su formación 
inicial, ha constituido un terreno fértil para compartir la insat-
isfacción común, crear organizaciones civiles y desarrollar un 
proceso de reivindicación colectiva para la mejora de las condi-
ciones de vida y, luego, también de trabajo (Velasco et al., 2014). 
Este creciente movimiento de organización social se manifestó 
en el año 2015 con un paro laboral masivo y la participación 
de miles de jornaleros a los múltiples bloqueos que surgieron 
el 17 de marzo a lo largo de más 100 kilómetros en la carretera 
transpeninsular (La Jornada, 21/03/2015). (Garrapa, 2019, p. 8)

Los procesos suscitados en el caso del poblado Miguel 
Alemán, en el municipio de Hermosillo, Sonora, no son di-
ferentes de los procesos en San Quintín. Durante 2020, en 
Hermosillo, los cultivos principales por superficie cosechada 
fueron en ese orden: la uva, con 9655 ha sembradas; el gar-
banzo en grano, 7685 ha; la nuez con 7500 ha; el trigo en 
grano con una extensión de 5980 ha; la sandía con 5607 ha, la 
naranja, cosechada en 3037 ha; la calabacita en 2183 ha, y la 
alfalfa con 2095 ha. 

El cultivo más relevante para Hermosillo, durante 2020, por 
valor de la producción, fue la uva, cuyo valor en miles de pesos 
fue de 4,647,232.88; seguido por la sandía con 1,422,929.87; 
la nuez con 1,093,560.05; la naranja con 494,762.22; la calaba-
cita con 396,342.58; el chile verde, cuyo valor de producción 
alcanzó 354,374.69 mdp; el garbanzo grano con 306,359.11; 
el trigo grano con 202625.96, y el pepino, con un valor de 
producción de 199,071.89 mdp. 
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La uva es el cultivo más importante por valor de pro-
ducción; es el tercer cultivo con el precio medio rural más 
alto, $29, 116.18 por tonelada, sólo por debajo de la nuez, 
que tiene un precio de $85,101.95 por tonelada, y los espá-
rragos, cuyo precio en 2020 fue de $35,250.00 por tonelada. 
Sin embargo, la productividad de la uva fue de apenas 16.53 
toneladas por hectárea, muy por debajo del pepino y el ji-
tomate, que tuvieron un rendimiento de 145.76 ton/ha y 
126.25 ton/ha, respectivamente. 

De acuerdo con información de la Encuesta Nacional Agro-
pecuaria 2019, al 30 de septiembre de 2019, 24% de los pro-
ductores encuestados en Sonora se consideraba indígena, 
aunque sólo 2.7% hablaba alguna lengua indígena. 

En este mismo periodo, se registró que 97.61% de las uni-
dades contrata jornaleros procedentes de los alrededores o 
zonas cercanas a la unidad de producción; 2.02 % de áreas 
más alejadas dentro de Sonora; 2.15% a jornaleros que se 
trasladan desde otros estados y 0.51%, desde otro país. Estos 
jornaleros son contratados por un promedio de 66.46 días, 
para trabajar jornales de aproximadamente 7.59 horas, con un 
pago promedio de 198 pesos por jornal.

Figura 4. Lugar de procedencia de los jornaleros de Sonora

De los alrededores o zonas cercanas De otro estado

De otras partes del mismo estado De otro país

De acuerdo con el Censo de Población 2020, en la locali-
dad de Miguel Alemán había 39 474 habitantes. Su población 
creció de manera considerable durante la década de 1980, 
periodo en el que pasó de 3274, en 1980, a 13 244 en el año 
1990; el incremento ha sido constante desde entonces. Se-
gún datos de la encuesta intercensal, realizada en 2015, dicha 
localidad contaba entonces con 33 144 habitantes. 

El censo 2020 dio a conocer que, del total de la pobla-
ción de Miguel Alemán, 32% no había nacido en la entidad, 
y que la población de 3 años y más que hablaba alguna 
lengua indígena era de 3229 personas. Se contabilizaron 
111 personas monolingües (únicamente hablantes de 
lengua indígena), lo que representó 60% de personas con 
esta característica en todo el municipio de Hermosillo, de 
las cuales, 68% eran mujeres. El número de personas de 3 
años y más que hablaban alguna lengua indígena y, además, 
español fue de 3113, entre los 9753 hogares censales en la 
localidad.

Figura 5. Porcentaje de habitantes de Miguel Alemán 
nacidos fuera de Sonora

26

31.8626

17.4374

9.3497

8.9444

6.2822

Otros Sinaloa Oaxaca Veracruz de Ignacio de la Llave Chihuahua Guerrero

Fuente: Elaboración propia con datos de Encuesta Nacional Agropecuaria, inegi (2019). Fuente: Elaboración propia con datos de Encuesta Nacional Agropecuaria, inegi (2019).
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Según datos de la Encuesta Intercensal 2015, se estima que 
por lo menos 49% (3721) de los jefes o jefas de hogar en 
Miguel Alemán trabajaban en actividades agrícolas, asimismo, 
de las parejas de estos que declararon trabajar, 25% (1 327) lo 
hacía en las mismas labores que sus cónyuges.

En Miguel Alemán fueron censadas, en 2020, 11 762 per-
sonas que no tenían afiliación para recibir servicios médicos 
en ninguna institución pública o privada (30% del total). En 
contraparte, la población con afiliación a algún servicios de 
salud fue de 27 676. De este total, las personas afiliadas al 
imss fueron 14 730 (53%); al issste 562 (2%); la población de-
rechohabiente del issste estatal de 327 (1%); mientras que el 
número de personas con derecho a recibir servicios médicos 
en la Secretaría de Salud, mediante el Instituto de Salud para 
el Bienestar, fue de 12 173. Este último sector representa 44% 
de la población con afiliación a algún servicio de salud. 

De acuerdo con el censo 2020, en la localidad existen 11 
288 viviendas, de las cuales 9756 estaban habitadas y 451 
eran de uso temporal. En las viviendas particulares habita-
das había, en promedio, 4.38 ocupantes por casa. De estas, 
8424 contaban con piso de cemento o firme (de madera, 
mosaico u otro material), en contraparte, 1262 tenían piso 
de tierra. Las viviendas en donde sólo uno de los cuartos 
se usa para dormir fueron 4716, y aquéllas con dos o más 
dormitorios fueron 4972. Además, 2173 consistían en un 
sólo cuarto; 2327 contaban con dos cuartos y 5188 con tres 
o más cuartos. 

Con respecto a los servicios básicos en la localidad de aná-
lisis, 85% de las viviendas (9557) tenían luz eléctrica. Aquéllas 
que no tienen disponibilidad de agua entubada dentro de la vi-
vienda o fuera de la vivienda, pero dentro del terreno, eran 
9602, mientras que 86 disponían de una llave pública o hidran-
te, u obtenían el agua de otra vivienda, pipa, pozo, río, arroyo, 
lago u otro. Las casas que contaban con excusado, retrete, sa-
nitario, letrina u hoyo negro eran 7736; las que tenían drenaje 
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conectado a la red pública, fosa séptica, barranca, grieta, río, 
lago o mar eran 8373, y 1315 no tenían drenaje. 

Por otro lado, la distribución espacial en el poblado Miguel 
Alemán también es un elemento de análisis de la desigualdad, 
pues, como se aprecia en el mapa (figura 6), los pobladores de 
dicha localidad que nacieron en otra entidad se ubican en las 
zonas más marginadas del poblado y en condiciones de mayor 
precariedad, además de que, coincidentemente, son los mismos 
que pertenecen a hogares censales considerados indígenas.

En la parte oeste del poblado Miguel Alemán, se puede ob-
servar el mayor porcentaje de población nacida fuera de Sonora 
―lo que habla también de una expansión de la localidad― que 
se asienta en los lugares donde se cuenta, por lo menos, con al-
gunos de los servicios públicos básicos. Como ya se mencionó, 
en esta misma zona se ubica la población considerada indígena, 
misma en la que se reporta el mayor porcentaje de personas 
por hogar, de acuerdo con el cuestionario del Censo de Población 
y Vivienda 2020, levantado por el inegi.

Figura 6. Porcentaje de población nacida en 
otra entidad y población total por ageb en 

Miguel Alemán 2020

Fuente: Elaboración propia con datos de inegi, Censo de población y vivienda 2020, 
inegi, datos vectoriales, 2018.
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Figura 7. Porcentaje de personas en Miguel Alemán que 
forman hogares censales considerados indígenas y población 

total por ageb 2020

Figura 8. Porcentaje de viviendas en Miguel Alemán con un 
dormitorio y número total de viviendas por ageb 2020

Fuente: Elaboración propia con datos de INEGI, Censo de poblaciòn y vivienda 2020, 
INEGI, datos vectoriales, 2018.

Fuente: Elaboración propia con datos de inegi, Censo de poblaciòn y vivienda 2020, 
inegi, datos vectoriales, 2018.
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Acceso a derechos

La concentración económica se refleja en el desarrollo de un 
complejo sistema de intermediación, necesario para gestionar 
la gran masa de trabajadores ocupados en diferentes equipos, 
respetando el calendario y las cantidades previstas, limitando 
posibles acciones colectivas de protesta y reclamo. En este 
sistema multinivel, se puede ubicar una parte de los casos de 
abuso de poder y acoso reportados por las jornaleras. (Gar-
rapa, 2019, p. 15)

Además, un mecanismo de explotación de la fuerza de tra-
bajo a través de su desplazamiento encontró una especie de 
justificación ideológica que normalizó la relación entre mo-
vilidad y trabajo agrícola, mediante las políticas del Estado 
dirigidas a esta población, lo que contribuyó a la “construc-
ción de un sujeto político con escasos derechos ciudadanos 
y laborales, justificada por su supuesta movilidad y dificultad 
de arraigo local” (Velasco et al., 2014, p. 347).

Por ejemplo, el promedio anual del salario jornalero que se man-
tiene a nivel de pobreza y la falta de acceso real a las prestaciones 
sociales, entre ellas la atención sanitaria, siguen siendo una de las 
razones principales de descontento y migración de muchos jor-
naleros del valle, sobre todo hacia Estados Unidos. […] continúa 
la costumbre patronal de declarar en el talón de cheque un salario 
integrado que reduce su valor efectivo, ya que en la liquidación 
diaria van incluidas muchas prestaciones que deberían ser paga-
das por separado y dependiendo de la antigüedad de la relación 
laboral. (Garrapa, 2019, p.16)
[…]
En el Valle de San Quintín se ha verificado una leve mejora de 
las condiciones salariales y del número de afiliaciones al imss, 
por lo menos de los empleados en las plantas bases, derivados 
del paro masivo del marzo de 2015 y gracias a las complicadas 
negociaciones desarrolladas entre organizaciones de jornaleros, 
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representantes institucionales y algunos patrones (Jaloma, 
2016). (Garrapa, 2019, p. 15)
La construcción jurídico-política por parte del Estado de los 
trabajadores agrícolas como “jornaleros eventuales” exclui-
dos de derechos laborales reconocidos a trabajadores de otros 
sectores contribuye a la vulnerabilidad económica y política 
de este segmento de la población. En este contexto, se plant-
ea que el Estado genera políticas asistencialistas para afron-
tar problemas de pobreza, salud, vivienda y otros de carácter 
social que provienen de dicha exclusión. La movilización de 
recursos por parte de la población asentada y ayudas del Esta-
do, así como de organizaciones no gubernamentales, es clave 
para entender el proceso de asentamiento y la articulación 
entre las estrategias de reproducción social de nivel local y las 
estrategias de producción del sector agroexportador (Velasco 
et al., 2014, p. 47).

Las pocas empresas agrícolas que admiten la afiliación sin-
dical de sus empleados tienen acuerdos con sindicatos corpo-
rativos que, además de aceptar el salario integrado descrito, 
sustraen automáticamente la cuota asociativa desde el pago 
del trabajador contratado, a través de una afiliación automática 
vinculada con el contrato y generalmente desconocida por el 
mismo trabajador. A pesar de las estrategias de limitación del 
conflicto social y sindical, una parte del movimiento de jornale-
ros, todavía reunida en la Alianza de Organizaciones y el sindja, 
ha realizado caravanas durante el mes marzo de los años 2016 y 
2017, para seguir reivindicando la mejora de las condiciones de 
vida y trabajo en el valle, y para extender la acción del sindicato 
a otros territorios rurales del país.
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Conclusiones

La migración interna es un elemento analítico de las desigual-
dades regionales en México. La movilidad poblacional ha sido 
constante hacia los lugares en donde las oportunidades labo-
rales son mayores, aunque las condiciones de éstas no son las 
mejores. Existen diferencias entre los municipios de atracción 
aun en las mismas entidades.

El trabajo agrícola ha presentado avances tecnológicos re-
levantes, lo que ha permitido mostrar grandes utilidades, así 
como una consolidación en el mercado estadounidense, sin 
embargo, esto no se ve reflejado en el bienestar o desarrollo 
de los trabajadores. Las condiciones estructurales de mar-
ginalización y estigmatización son elementos que la agroin-
dustria ha aprovechado para generar utilidades a partir de las 
necesidades de la población.

En los asentamientos de migrantes alrededor de las em-
presas agrícolas se han propiciado procesos socioculturales, a 
través de los cuales los grupos sociales se han dado a la tarea 
de solucionar los problemas relacionados con las condiciones 
de vivienda. En los registros cartográficos, se puede dar cuen-
ta del crecimiento habitacional en la localidad Miguel Alemán 
(La Doce); en estas nuevas zonas se reproducen esquemas de 
segregación espacial, y el acceso a servicios básicos (como la sa-
lud y mejores condiciones de vivienda) se vuelve un problema. 
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Capítulo 3
Radicantes indígenas del sur y sus 
asentimientos en Sonora, México

Alex Ramón Castellanos Domínguez1

Introducción

En este capítulo se presenta, por un lado, una breve reflexión 
teórico-metodológica sobre lo que implica el proceso de 
asentamiento de familias migrantes indígenas que deciden 
establecerse en los lugares de trabajo a los que llegan; por 
otro lado, se muestra, a través de una descripción etnográfi-
ca, la dinámica de dichos asentamientos en torno a algunos 
aspectos de su vida cotidiana.

Las familias que se van asentando en lugares como Puerto 
Peñasco y Estación Pesqueira en Sonora, México, provienen 
de zonas o regiones consideradas indígenas de estados de la 
república como Guerrero y Oaxaca. Son familias que pertene-
cen a pueblos originarios, como nahuas, triquis o zapotecos, 
que deciden quedarse y formar comunidades pluriculturales 
en sitios de gran turismo o de cultivos de exportación en los 
que se emplean durante todo el año.

1 Es Doctorado en Antropología por el Instituto de Investigaciones An-
tropológicas de la Universidad Nacional Autónoma de México (iia-unam) 
Profesor investigador del Centro de Investigación en Ciencias Sociales 
y Estudios Regionales (cicser) de la Universidad Autónoma del Estado 
de Morelos (uaem). Miembro del cuerpo académico Grupos Culturales, 
Espacios y Procesos Regionales en la Globalización. Correo electrónico: 
alex.castellanos@uaem.mx
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Estas familias viven un proceso de desterritorialización, 
a partir del proceso migratorio, debido a la falta de opor-
tunidades en sus lugares de origen; sin embargo, a lo largo 
del tiempo, van estableciéndose en sus lugares de trabajo y 
los dotan de sentido, de manera que se van transformando 
en lugares identitarios, lugares que cobran significado para 
ellos, construyendo una identidad desde la que se autodefi-
nen como radicantes del sur.

Asentamientos, residencia permanente 
y asentimientos

Una de las labores fundamentales de varios autores en Mé-
xico, con respecto a los asentamientos indígenas que, por 
migración, se han establecido en diversas zonas de nuestro 
país, pero fuera o lejos de sus territorios de origen, ha sido 
abrir una discusión sobre un proceso que ha sucedido duran-
te los últimos 40 años. El cual es otra etapa de la migración, 
de la movilidad interna de estas familias indígenas en Méxi-
co, o bien, forma parte de un proceso de desterritorialización 
violento que, bajo el modelo del neoliberalismo más salvaje 
de los siglos xx y xxi, ha orillado a varias familias indígenas 
a desplazarse de sus territorios. Sin embargo, gran parte de 
los procesos de migración interna hacia zonas de agricultura 
de exportación o incluso hacia zonas de turismo de masas 
―como son los casos que se presentan en este capítulo―, ha 
generado nuevas zonas de asentamientos que, en la mayoría 
de los casos, se presentan como una lucha. 

Basado en el modelo de procesos de asentamiento en 
zonas agrícolas de California, en Estados Unidos, Velasco, 
Zlolniski y Coubès (2014) han realizado una propuesta para 
el análisis de este proceso-momento de asentamiento en la 
que se muestra un modelo por etapas, cada una caracterizada 
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por momentos de dicho proceso. Las cuatro etapas en las que 
lo clasifican son las siguientes: la primera es la del arribo, 
hospedaje temporal y la incorporación a un empleo; la se-
gunda, la de independencia residencial; la tercera tiene que 
ver con el sentido de arraigo y apropiación de los espacios 
colectivos asociados con la identidad comunitaria, y la cuar-
ta corresponde a una activa intermediación de los agentes 
como residentes (Velasco et al., 2014, pp. 48-50). 

De acuerdo con lo anterior, el presente trabajo se sitúa jus-
to en la tercera etapa, en la que las familias indígenas llegadas 
del sur consolidan un proceso de arraigo y apego socio-terri-
torial al lugar de residencia, construyendo espacios de trabajo 
e identidad, a los cuáles imprimen características propias. En 
esta etapa, las familias ya tienen más de treinta años asentadas, 
conocen las dinámicas de trabajo de los lugares a los que han 
llegado e, incluso, se han incorporado a los mercados labora-
les con trabajos especializados o han encontrado nichos de 
mercado para sus artesanías, como en el caso de las familias 
nahuas ―que se presentará más adelante― que se han asenta-
do en una zona turística.

Otros autores también han abordado el proceso de asen-
tamiento y hacen referencia en sus trabajos a las dinámicas 
de esta población (Saldaña, 2017; Camargo, 2011; Lara, 2010; 
Palerm, 2010). Sin caer en una discusión exhaustiva de lo que 
podemos llamar proceso de asentamiento, residencia perma-
nente o, en mi caso, asentimientos, cabe señalar que se pueden 
establecer algunas diferencias en la perspectiva teórico-meto-
dológica para cada uno de estos conceptos.

En el caso del asentamiento o proceso de asentamiento, 
las características principales para definirlo las han dejado 
muy claras Velasco, Zlolniski y Coubès (2014), al plantear que 
se lleva a cabo en cuatro etapas; es un continuum del proce-
so migratorio (ligado con la migración, sobre todo, a zonas 
agrícolas de exportación, y con características propias), que 
tiene que ser comprendido bajo un enfoque multidimensional 
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(diacrónico/sincrónico); que dichos asentamientos se sitúan 
en su especificidad geográfica y particularidad histórica, y que 
tienen que ser abordados bajo una perspectiva interdisciplina-
ria. Con base en todo lo anterior, el asentamiento residencial 
se define como:

un proceso multidimensional y diacrónico que implica la puesta 
en marcha de mecanismos de diferenciación y jerarquización 
social, por un lado, y de integración social y cultural, por el otro. 
Este conjunto de mecanismos subyace en las transformaciones 
en distintas dimensiones y puede ser observado en etapas. 
(Velasco et al., 2014, p. 43)

 Así, esta amplia y profunda reflexión teórica-metodoló-
gica sobre dicho proceso en zonas agrícolas de exportación 
deja clara la posibilidad de nuevas miradas, preguntas y re-
flexiones acerca de este proceso de asentamiento.

Por otro lado, aunque en el mismo trabajo se toca de ma-
nera paralela al concepto anterior, el término residencia perma-
nente hace referencia, desde mi punto de vista, a un aspecto 
fundamental del proceso de asentamiento, que es el momento 
en el que las familias indígenas asentadas ―primero en alber-
gues dentro de los campos de cultivo― logran acceder, gracias 
incluso a la movilización social y luchas organizadas, a un es-
pacio propio. Las familias encuentran lotes o terrenos que son 
fraccionados y puestos a la venta, casi siempre por ejidatarios 
locales en acuerdo con las autoridades municipales. No es un 
aspecto prioritario en este capítulo explicar las características 
del contexto o las condiciones a partir de las cuales se logra 
acceder a estos lotes o terrenos, pero no sobra decir que, su-
cesos como la reforma constitucional al artículo 27, las histo-
rias regionales de migración, asentamiento y colonización, el 
trabajo familiar, los cambios tecnológicos incorporados a los 
procesos de producción, cosecha y empaque de los cultivos y 
otros aspectos dieron pie a la oportunidad de alcanzar dicha 
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independencia residencial. Lo anterior nunca fue algo senci-
llo para las familias, puesto que en estas situaciones siempre 
se han tenido que confrontar intereses poderosos o inercias 
institucionales que había que mover, romper, cambiar. De esta 
forma, el paso de un lugar ajeno a uno propio, independien-
temente de las características en las que se encontraban o en-
cuentran dichos espacios, puede considerarse una definición 
precisa de lo que aquí llamo residencia permanente.

Ahora bien, en este apartado, me gustaría dejar claro a 
qué me refiero con asentimientos. Se utiliza una contracción 
gramatical o crasis para referirse a estos espacios apropiados, 
de tal forma que, en vez de llamarles asentamientos, se hace 
referencia a ellos como asentimientos. Los asentimientos son, 
entonces, un nuevo fenómeno espacial y territorial étnico que 
vincula el espacio geográfico con la emotividad, construyen-
do así lo que algunos autores llaman apego socio-territorial 
(Giménez, 1996), o bien, lo que he denominado como multi-
territorialidad étnica (Castellanos, 2019, 2020).

Esta propuesta es más bien una hipótesis de trabajo, que 
trata de mostrar los procesos actuales de reorganización es-
pacial de las familias o grupos étnicos que, sobre todo por 
migración, han salido de sus territorios de origen y se han 
establecido en otros espacios, haciéndolos suyos, o bien, in-
tegrándolos a un sistema socio-territorial amplio que incluye 
los territorios de origen, los recorridos migratorios (circuitos 
y flujos), pero, en especial, los lugares donde se establecen. 
La metodología se basa en una propuesta interdisciplinar que 
ocupa la antropología, la geografía humana y la sociología, 
dando como resultado el concepto de multiterritorialidad étnica. 
Ésta se basa en la espiritualidad étnica (Castellanos y Cano, 
2013), el apego socio-territorial y la construcción de espacios 
de vida y vividos que las familias, poco a poco, recorren y 
sienten todos los días. 

Sin dejar de lado los procesos de desterritorialización 
como la migración y toda la problemática alrededor de ella, 
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considero que los principales elementos que componen el 
proceso multiterritorial étnico en la globalización son: la es-
piritualidad étnica, el apego socio-territorial (a partir de un 
consenso simbólico) y la construcción de espacios a los que 
llamo asentimientos.

Con respecto al primer elemento, se define la espirituali-
dad como:

la manifestación de la vida interior de una persona o de 
un pueblo. Esta vida interior, rica y compleja, afecta la 
percepción que tenemos del mundo y determina nuestras 
acciones y realizaciones ante él. Se presenta como una serie de 
pensamientos, memorias, sentimientos y deseos. En un lenguaje 
espiritual, la vida interior se llama alma y el arte de conocerla, 
curarla y armonizar sus fuerzas se llama espiritualidad. (Hughes, 
1988, pp.11-21)

Partiendo de lo anterior, la espiritualidad de los pueblos 
originarios o de los grupos etnolingüísticos ―como los de-
nomina Bartolomé (1997)― se hace presente o concretiza, 
sobre todo, en la ritualidad vinculada con los ciclos agríco-
las, la naturaleza-territorio, la reciprocidad con las entidades 
anímicas, la muerte y la organización social. Por lo tanto, la 
espiritualidad étnica es una manifestación del vínculo entre las 
entidades anímicas, la naturaleza-territorio y la vida interior de 
los pueblos originarios; un ejemplo de esta relación es lo que 
se ha llamado religiosidad popular.

Para la mayoría de los migrantes indígenas ya asentados 
en Sonora, ya sea en las zonas agroindustriales o turísticas, el 
trabajo asalariado o la venta de artesanías y el comercio ambu-
lante son las fuentes principales de ingresos para sus familias. 
Además, son una manera de encontrar una nueva forma de 
reconstruir los lazos comunitarios en un lugar desértico, en 
el cual se van presentando cada vez más señales de ritualidad 
que manifiestan la necesidad de marcar un espacio geográfico 
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y convertirlo en lo que podríamos llamar una nueva territoria-
lidad indígena, o bien, un proceso de apego socio-territorial 
étnico mesoamericano en el noroeste del país.

Este proceso de territorialización étnica se logra en cuan-
to se realiza un consenso simbólico que se convierte en una 
especie de acuerdo para legitimar el poder que se ejerce sobre 
estos espacios y consagrarlos, de manera que podemos ha-
blar de territorios pluriculturales que funcionan como abri-
go-terruño y como representación cultural. Esta capacidad de 
apropiarse y dominar un espacio geográfico para convertirlo 
en un nuevo territorio es posible a partir de la identidad de 
cada familia o grupo etnolingüístico; es decir, sucede en el 
marco de la identidad étnica. De esta manera, cada grupo, en 
estos nuevos lugares, marca el espacio geográfico, lo que da 
como resultado una nueva territorialidad. La cual no está des-
ligada, por supuesto, de los lugares de origen, sino más bien, 
los territorios originarios son la fuente fundante de los nuevos 
espacios, así como el vínculo primordial de lazos y lealtades 
que unen a estas familias. A partir de los territorios de origen, 
los grupos etnolingüísticos asentados en el noroeste de Mé-
xico o en otros países reconocen sus alianzas y llevan a cabo 
la construcción de un territorio ampliado. Este sería el segun-
do elemento que se debe tomar en cuenta: la apropiación y 
consagración de los espacios donde se asientan las familias 
migrantes van dando pie a un apego socio-territorial. 

La multiterritorialidad étnica se presenta, entonces, como la 
construcción de territorios, o bien, de una multiterritorialidad, 
que se expresa en la apropiación y dominio de nuevos espa-
cios geográficos que difieren de los originarios, pero que ope-
ran como nuevos nodos espaciales que articulan ambos. Esto 
último se hace presente en casos como el de los estados de 
Guerrero y Oaxaca, donde familias completas, nahuas y zapo-
tecas o de otros grupos étnicos, han migrado a nivel nacional o 
internacional y han reconstruido su vida en estos otros lugares 
(Baja California, Sinaloa, Sonora o Estados Unidos). 
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Debido a la globalización o a la expansión mundial del ca-
pital, los pueblos originarios viven un proceso de desterritoria-
lización, al abandonar sus territorios de origen y buscar la vida 
en lugares ajenos, contratándose como jornaleros agrícolas en 
los cultivos de exportación, en las agro-empresas o en otros 
empleos del sector servicios. No sólo en el noroeste y en la 
región norte de México, sino en lugares lejanos como el nor-
te de Estados Unidos o, incluso, hasta Canadá. Este proceso 
migratorio ha suscitado un hecho importante. Muchas de las 
familias provenientes de pueblos originarios se han quedado o 
establecido en diversos lugares donde encuentran trabajo todo el 
año. Lugares del norte de México (Baja California, Sinaloa, So-
nora y otros) y también diversos sitios en Estados Unidos (Ca-
lifornia, Washington, New York) se han convertido en nuevos 
asentamientos indígenas que permiten a las familias reconstruir 
sus lazos de solidaridad y de pertenencia, incluso les permiten 
construir un nuevo territorio.

Con respecto al tercer elemento que se debe considerar, re-
tomo los espacios de vida (espace de vie) y los espacios vividos 
(espace vécu) de Di Méo (1998). A partir de estos conceptos pue-
do comprender, como posibilidad, la apropiación del espacio a 
partir de la emotividad que se va consiguiendo con la conviven-
cia diaria y con las representaciones que se hacen del mismo. 

En el caso de las familias llegadas del sur del país tanto a 
Puerto Peñasco como a Estación Pesqueira en Sonora, este 
proceso se explica por varios aspectos: la oferta de empleo de 
cada uno de los lugares, los circuitos migratorios, la red de rela-
ciones parentales en cada lugar-destino, la posibilidad de adqui-
rir lotes o predios, el inicio de festividades vinculadas al ámbito 
religioso, los casamientos entre familias indígenas de distintos 
grupos etnolingüísticos, o bien, entre familias indígenas del sur 
con familias mestizas de Sonora, y la continua frecuencia con la 
que se recorren lugares como la playa, nuestra colonia, los campos 
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agrícolas, el cerro de medio camino2. Toda esta gama de situaciones y 
lugares van conformando, a lo largo de más de veinte o trein-
ta años de estancia en Peñasco y Pesqueira, una territorialidad 
propia. Lo más interesante para poder comprenderla es cono-
cer las estrategias que cada grupo etnolingüístico construye 
para hacer del espacio geográfico un nuevo asentimiento.

Los asentimientos serían, entonces, estos espacios apropia-
dos por la emotividad o afectividad que le dan un sentido de 
apego y pertenencia al grupo, con lo cual logran, a lo largo 
de un tiempo medianamente largo, establecer sus lazos de 
consanguineidad imaginaria y fincar las bases de su identidad 
en un territorio. La territorialidad se expresa de esta manera 
como una forma fundamental para cimentar la cultura, par-
tiendo de un origen común y proyectando hacia el futuro su 
identidad étnica, con lo cual, cada grupo genera, poco a poco, 
un espacio propio en un lugar que, en principio, se presentaba 
como ajeno, logrando, entonces, no sólo llegar a un asenta-
miento, sino construir asentimientos.

Cobra sentido señalar que la multiterritorialidad étnica es 
un nuevo ejercicio de los pueblos originarios por defender 
su sobrevivencia como culturas en un capitalismo salvaje que 
avasalla pueblos y personas. Esta práctica cotidiana de los 
grupos etnolingüísticos es una forma de defender el míni-
mo espacio habitable para reproducirse como pueblos ori-
ginarios. Por último, puedo decir que la multiterritorialidad 
implica la construcción de flujos y puntos de interconexión 
que nos permiten aprehender el territorio-red global en el que 
ahora nos movemos, últimamente, de manera más consciente. 

2 El cerro de medio camino es un sistema de cerros que, dentro de la re-
serva de la biósfera del Pinacate cercana al municipio de Puerto Peñasco, 
ha sido tomado como un referente simbólico espacial (geosímbolo) que 
marca el inicio del ciclo de ventas en la zona turística de Peñasco y al cual 
asisten las familias nahuas, sobre todo de Ahuehuepan, para llevar ofren-
das o huentli al Ser del lugar entre los días 1 y 3 de mayo, para la Santa 
Cruz, que también se encuentra en uno de estos tres cerros.
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Para mostrar el proceso anterior, es necesario observar la vida 
cotidiana de los lugares y poner énfasis en los aspectos que 
van dando pie a la cimentación de una identidad transterri-
torial, también llamado proceso de multiterritorialidad étnica 
(Castellanos, 2019, 2020).

Familias indígenas, proceso de asentamiento y 
desarrollo turístico en Puerto Peñasco3

Según los datos del Censo de Población y Vivienda 2000 del inegi, 
en el municipio de Puerto Peñasco había 403 personas ha-
blantes de alguna lengua indígena en total; sin embargo, según 
el panorama socio-demográfico 2020 del mismo inegi, la po-
blación mayor a tres años que habla alguna lengua indígena, 
actualmente, en el municipio representa 1.14% de un total 
de 62 689 habitantes en Peñasco. Cabe destacar que las len-
guas indígenas más frecuentes son el náhuatl y el mixteco con 
47.9% y 23%, respectivamente, del total de hablantes de len-
gua indígena en el municipio.

3 Este apartado se realizó con información ya publicada en dos obras del 
autor. La primera de ellas es la tesis doctoral: Castellanos Domínguez, 
Alex Ramón. (2015). “Una nueva territorialidad etnica en Sonora la gente 
del sur y la construcción de la etnomultiterritorialidad en torno a zonas 
agroindustriales y turísticas en Sonora México”. (Tesis de Doctorado). 
Universidad Nacional Autónoma de México, México. Que se encuentra 
digitalizada y publicada en el catálogo del Repositorio Institucional 
de la unam: https://repositorio.unam.mx/contenidos/101790 y en el 
repositorio Athenea Digital de la Facultad de Filosofía y Letras de la unam 
en el siguiente enlace: http://132.248.9.195/ptd2015/junio/0730937/
Index.html. 
La segunda de ellas es el libro La gente del Sur y la construcción de la etno-multi-
territorialidad, (pp. 134-137). Editorial Académica Española. isbn: 978-620-
2-10766-2
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Estos datos hablan de la diversidad cultural establecida en 
dicho municipio debido a la población que llegó por la oferta 
de trabajo en el sector turístico, provenientes, principalmente, 
de los estados de Baja California, Guerrero, Oaxaca, Sinaloa 
y Sonora. El grupo etnolingüístico con mayor presencia es el 
de hablantes del náhuatl, en su mayoría, de Guerrero. Durante 
el trabajo de campo se pudo observar que, efectivamente, en 
la colonia Obrera ―sitio donde se realizó la etnografía―, la 
mayor parte de los habitantes hablantes de lengua indígena 
pertenecía al grupo etnolingüístico nahua y eran provenientes 
de pueblos como San Juan Tetelcingo, Maxela, Ahuehuepan, 
Copalillo y Tlamacazapa.

Es importante mencionar algunas características del pro-
ceso de asentamiento de estas familias indígenas en Puerto 
Peñasco. Hasta el año de 1992 las tierras ejidales en México 
no podían ser vendidas ni rentadas; sin embargo, a partir de la 
reforma al artículo 27 constitucional su regularización y ven-
ta, a través del Programa de Certificación de Derechos Ejida-
les y Titulación de Solares (procede), se hace posible y de esta 
manera los ejidatarios obtienen títulos de propiedad. Debido 
a lo anterior, en Puerto Peñasco se ofertan superficies desti-
nadas a la actividad turística en detrimento de la demanda de 
suelo urbano en la ciudad. 

En este contexto, tampoco extraña que no se haya con-
tado con un programa de vivienda social en un municipio 
que creció 7.34% en 2005, comparado con 1.9% para 2015, 
según los indicadores de la condición de la población del 
Consejo Estatal de Población en Sonora (coespo/Sonora, 
2020). Esta dimensión del crecimiento de población desde 
mediados de los años noventa se explica por el impulso que, 
desde el gobierno del presidente Salinas de Gortari, se dio al 
turismo en esta región del noroeste. Las condiciones de vida 
actualmente, sobre todo para la población indígena asentada 
que llegó a formar parte de la fuerza laboral de la industria 
de la construcción, no son acordes con un centro turístico 
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de las dimensiones que se proyectó. Me refiero al crecimien-
to desordenado de asentamientos humanos.

Así fue como se formaron las colonias Nueva Esperanza, 
Obrera, y López Portillo al norte de la ciudad. De esta for-
ma, también empezó a dibujarse un mosaico diferenciado 
del territorio entre el centro urbano original y los nuevos 
asentamientos turísticos de la franja costera que algunos au-
tores denominan ciudad dual (Borja y Castells, 2001), edge 
cities o ciudades orilla (Davis, 2006, citado en Oehmichen, 
2013, p.17). Borja y Castells aluden a ésta cuando existe di-
visión social en una ciudad polarizada, excluyente y segmen-
tada (2001, pp.59-67).

Los casos de las colonias Nuevo Peñasco y San Rafael, re-
gularizadas o en proceso de regularización desde el año 2010, 
son ejemplos de los asentamientos humanos irregulares en la 
periferia. La tasa de crecimiento poblacional de 7.34%, regis-
trads por inegi en 2005, haría suponer el boom de la industria de 
la construcción de vivienda social, lo cual no fue así. Si bien es 
cierto que la ciudad creció con nuevos fraccionamientos urba-
nos, como Brisas del Golfo y Nueva Aurora, también lo es que 
hubo otra área de mayor afluencia en la dirección oriente de la 
ciudad: las emergentes colonias Nuevo Peñasco y San Rafael.

La primera, un asentamiento humano irregular, inició su 
desarrollo en terrenos federales que el municipio terminó por 
regularizar paulatinamente, aunque no ofreciera programas 
de vivienda social, servicios públicos municipales ni infraes-
tructura urbana. Se trató de una superficie de aproximada-
mente tres hectáreas habitadas por 200 familias que moran en 
viviendas de calidad precaria (cartón y lámina), calles de terra-
cería, abundantes baldíos, escasos comercios y nulas áreas de 
recreación. Las condiciones de vida son muy malas debido a 
la falta de servicios básicos como agua, luz y drenaje, las cua-
les suplen con conexiones ilegales a los postes de la Comisión 
Federal de Electricidad, así como con la entrega de agua por 
pipas de parte del ayuntamiento y letrinas particulares.
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La colonia San Rafael, que tampoco cuenta con los servicios 
públicos municipales, se ha expandido por la promoción de lo-
tes vía ayuntamiento. Se trata de una superficie de 396 hectáreas 
expropiadas por el gobierno municipal al ejido San Rafael, con 
el objetivo de agregarlas a la reserva territorial de la ciudad.

El ejido Las Lágrimas, otro de los colindantes con la man-
cha urbana, también saltó al escenario principal ya que fue con-
siderado en el Programa Municipal de Desarrollo Urbano y 
Territorial de Puerto Peñasco (pmdut-pp), del año 2005, como 
factible de vender en el mercado de tierras del gran turismo. 

En este contexto de crecimiento urbano se asienta la pobla-
ción de migrantes indígenas que llegan a emplearse en la cons-
trucción y los servicios orientados al turismo. Este segmento 
poblacional de bajos ingresos no tiene acceso a una vivienda 
digna con los servicios necesarios, por lo que en los últimos 
tiempos en la zona urbana predominan las invasiones de pre-
dios, en los que se establecen estos nuevos pobladores y sus 
familias, en condiciones de vida insalubres. 

La colonia Obrera: asentimiento pluriétnico en 
Puerto Peñasco

Ésta es una de las primeras colonias formadas, desde hace más 
de 35 años, en Puerto Peñasco. Dicha colonia está conforma-
da por una red muy diversa de familias mestizas e indígenas. 
Muchas de las familias mestizas provienen de Michoacán, el 
Estado de México, Jalisco, Puebla, Chihuahua y Sinaloa. Por 
otro lado, la mayoría de las familias indígenas asentadas en 
la colonia pertenecen a los estados de Guerrero, Oaxaca y 
algunas al Estado de México. Gran parte de estas últimas se 
dedican a la elaboración y venta de artesanías. Las cuales son 
muy variadas, desde jarrones de barro hasta muebles de ma-
dera, muy finos y con diseños originales.
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Con el afluente de turistas y el descenso de la pesca, las fa-
milias de pescadores fueron dejando la colonia. Las familias 
indígenas de artesanos comenzaron entonces un proceso de 
asentamiento en esta zona que se consideraba estratégica debido 
a su cercanía con la zona de playa. Al final, en el año 2000, 
siete familias, de las que tenían establecidas en la colonia más 
tiempo, gestionaron, ante los propietarios (el señor Brown y 
el complejo turístico Las Palomas Resort) y el municipio, un 
programa de indemnización para 200 solares urbanos en lo que 
sería la ampliación de la colonia Obrera (Lara, 2008, p. 142).

Según Lara, del total de la población indígena en la colonia 
obrera en el año 2008, 47% se reportó como nacida en Gue-
rrero, 13% en Oaxaca y 32% ya eran nacidos en Sonora; hasta 
77% eran hablantes del nahuatl y 23% de mixteco (2008, pp. 
159-160). La principal razón por la cual llegaron estas fami-
lias indígenas a Puerto Peñasco era la falta de empleo en sus 
lugares de origen, y la mayor parte de los que se dedican a la 
elaboración y venta de artesanías (57%) pasaron al menos a 
un lugar más antes de llegar a Peñasco (Lara, 2008, p. 161). 

Son varios los puntos que forman la ruta migratoria de la 
venta de artesanías. Inicia con el proceso de elaboración de 
las mismas, en los pueblos de la sub-región del Balsas, en el 
estado de Guerrero; sigue la ruta en Cuernavaca, Morelos; 
pasa por la Ciudad de México; continúa por Jalisco y Sinaloa, 
y llega a Sonora. Las artesanías que elaboran son hechas con 
yeso, concha de mar y bisutería. Existe una primera distinción 
en este sentido, ya que los que se dedican principalmente, a la 
elaboración de artesanía son las familias de Ahuehuepan y San 
Juan Tetelcingo, mientras que las de Copalillo y Tlamacazapa se 
dedican al comercio. Las familias de Tlamacazapa se distinguen 
por la venta de plata, en lo que se han especializado desde su 
pueblo de origen debido a su cercanía con la ciudad de Taxco.

En síntesis, la elaboración y venta de artesanías fue el mo-
tor principal de la búsqueda de la vida en Peñasco, en el norte, 
ya que regresar implicaba sufrir en sus pueblos. Una vez llega-
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dos a este lugar, se han dedicado a dicha actividad, mediante 
la venta ambulante o comercio informal. Sin embargo, la es-
tratégica cercanía con Estados Unidos abrió la posibilidad de 
continuar la ruta de la venta artesanal a las generaciones más 
jóvenes, aquéllas que ya han crecido en colonias del norteño 
estado de Sonora, como la colonia Obrera.

Las primeras familias que llegan a Peñasco son las nahuas 
que tienen su origen en el pueblo de Ahuehuepan. Una de 
las primeras en llegar es la familia Calixto. Esteban, quien es 
jefe de familia, cuenta que es un vecino de Ahuehuepan quien 
por primera vez lleva al norte al hermano de Esteban y, poco 
después, se lo llevan a él. Esteban llega directamente a Puer-
to Peñasco en el año de 1987. Al principio, muchas de las 
familias de Ahuehuepan deciden no permanecer en Peñasco 
y solamente llegaban cuando los tiempos de buena venta se 
presentaban, por ejemplo, en el período que va de marzo a 
junio, en verano y el día del pavo (día de acción de gracias), a 
finales de noviembre. 

Como la venta era por temporadas, las familias de Ahue-
huepan viajaban hacia Peñasco en tiempos buenos. Al llegar, se 
encuentran con un lugar donde la pesca y el turismo estaban 
en su apogeo. “Llegaban muchos gringos ―dice Esteban―, y 
en esa época se vendía mucho”. Esto hace que les guste el 
lugar, pues encuentran todo el tiempo trabajo y buenas ven-
tas. De esta forma, en el año 2010, habitaban ahí entre diez y 
quince familias originarias de Ahuehuepan. 

Después de éstas, llegan las de San Juan Tetelcingo, apro-
ximadamente en el año de 1998, es decir, diez años después 
de las primeras familias nahuas de Ahuehuepan. Todas las fa-
milias coinciden en que, en esos años, la venta de artesanías 
era muy buena debido a la afluencia de turistas que llegaban 
durante la temporada de pesca deportiva. Sin embargo, a par-
tir del 2009, debido a la epidemia por el virus de la influenza 
H1N1, la situación para todos empeoró. Por su parte, las fa-
milias de Tlamacazapa, también pueblo nahua de Guerrero, 



78

llegaron a Peñasco desde hace treinta años, según testimonios 
de integrantes de las mismas. La mayor parte llegó buscando, 
por necesidad, nuevas rutas para comercializar sus artesanías, 
las cuales consideran una profesión y no algo secundario. 

La lengua ha sido uno de los factores fundamentales para 
continuar reproduciendo su cultura y, sobre todo, para re-
construir las redes sociales, formando un espacio comunitario 
diverso. Estas redes familiares, vecinales y entre paisanos ―ya 
sea de la región del Balsas o de otros pueblos de Guerre-
ro― han permitido construir una estrategia de apropiación de 
tierras y formación de colonias, fortaleciendo, de esa manera, 
las gestiones para la regulación de sus terrenos frente a las 
autoridades municipales y los ejidatarios dueños de las tierras, 
lo que les ha permitido, también, crear grupos de vendedores 
ambulantes que operan como grupos políticos de presión. La 
convivencia entre las familias, propiciada por la participación 
en la construcción de la colonia, ha permitido que se establez-
can lazos de confianza y solidaridad a pesar de la diversidad 
cultural existente. 

Otro de los aspectos fundamentales a partir de los cua-
les pienso que van construyendo una territorialidad étnica en 
Peñasco es la lucha por sus derechos como residentes. En 
febrero del año 2011, se aprueba la ley indígena para el estado 
de Sonora, en la cual se hace referencia a los grupos indígenas 
que, si bien no son originarios, han llegado a él y se han esta-
blecido; con esta ley se les reconocen, al menos en el papel, una 
serie de derechos como residentes.

Si hiciéramos una síntesis de las acciones que propician 
una vida cotidiana en Peñasco, que les permite a las familias 
nahuas considerar que pertenecen a este lugar y que pueden 
construir un espacio de vida, podríamos decir que son, en un 
primer momento, la relación con los familiares por los cuales 
llegan y se instalan; la lucha por los terrenos y las invasiones 
o compras que de éstos hacen; la organización en grupos de 
trabajo, sobre todo de comerciantes; la visita cotidiana a la 
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playa en la zona de Playa Bonita, que es donde ellos todos 
los días venden sus artesanías; la comunicación en su lengua 
o sociolecto para la convivencia cotidiana con sus paisanos y, 
por último, la lucha por la ley indígena de Sonora para ser re-
conocidos como residentes y ya no más como migrantes, lo cual 
posibilita su participación en las instituciones y en la lucha por 
sus derechos colectivos.

La apropiación del espacio en estas invasiones o nuevas co-
lonias formadas por familias indígenas, principalmente del 
estado de Guerrero, pasa también por una apropiación sim-
bólica: un reordenamiento del lugar que simboliza, a partir 
del ritual, el establecimiento de un orden cósmico al que se 
integran símbolos sagrados, como lo es la Santa Cruz en el 
caso de la colonia Obrera. Definitivamente, la posibilidad más 
clara de comprender cómo los nuevos asentamientos se con-
forman como territorios tiene que ver con la forma de asumir 
los espacios como vividos.

Es la ceremonia de la Santa Cruz la que se ha consolidado 
como símbolo mayor que une a las familias nahuas de los dis-
tintos pueblos en un nuevo lugar, el cual van reconstruyendo 
como propio. En la colonia Obrera, el espacio se distribuye 
entre las familias nahuas de Ahuehuepan y San Juan Tetelcin-
go, que comparten residencia, y los de Tlamacazapa, que se 
asentaron en una zona más alejada de sus paisanos, pero cer-
cana a la calle que lleva a Sandy Beach, donde se construyeron 
locales comerciales que ocupan algunas de estas familias. En 
la zona habitacional de las familias de Tlamacazapa, se colocó 
una gran cruz que cada año se festeja y la cual, para ellos, no 
sólo delimita la zona habitacional, sino que también separa 
el espacio sagrado del que no lo es. Las familias de Tlamaca-
zapa se asentaron alrededor de esta cruz ―en la calle 32, que 
alberga a estas cuarenta familias nahuas―, de manera que son 
las encargadas de organizar la fiesta para este símbolo sagrado. 

Hay una relación estrecha entre las familias de Ahuehue-
pan y las de San Juan Tetelcingo. Todas ellas asisten cada 
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año a un sistema de cerros (tres cerros) que se encuentran a la 
mitad de camino entre Peñasco y Sonoyta. Allí construyeron 
una capilla y colocaron sus cruces que, cada primero, dos y 
tres de mayo, suben a visitar para llevarles ofrendas. En el 
año 2012, para los de San Juan fue mejor construir una capi-
lla en la colonia y allí colocar su cruz.

Hace más de treinta años, las familias de Ahuehuepan 
iniciaron un ritual que ahora se ha convertido en la muestra 
más clara de territorialidad étnica de los grupos nahuas del 
sur llegados a Peñasco. En entrevista con Esteban Calixto, del 
pueblo de Ahuehuepan e iniciador del ritual a la Santa Cruz 
en el cerro llamado de medio camino, se pudo constatar que este 
ritual de subir cada primero de mayo al cerro que se localiza 
en la mitad del camino que va hacia Sonoyta, frontera con 
Arizona, Estados Unidos, se origina por una teofanía. En un 
sueño, el Ser le indicó que justo allí debía hacer una ofrenda. 
Una vez que se había instalado un pequeño altar para la Santa 
Cruz y San Judas Tadeo, las familias de San Juan Tetelcingo 
empezaron a participar en la puesta de ofrenda; sin embargo, 
esto causó la molestia de los guardias de la reserva de la biós-
fera del Pinacate ―pues el cerro se encuentra dentro de los 
límites de dicha reserva― por lo cual, un día, al subir de nuevo 
para colocar la ofrenda, llenos de sorpresa, se dieron cuenta 
de que habían roto la plancha de cemento, tiraron las cruces 
y las aventaron, rompieron las cosas que se encontraban allí, 
como veladoras y restos de la ofrenda anterior. Esto sucedió 
en el año 2007 o 2008. En el año 2010, al entrevistar a algunas 
familias de San Juan Tetelcingo, éstas me invitaron a la prime-
ra celebración de la Santa Cruz que se realizó en una capilla 
denominada La Sagrada Familia, donde llevaron la cruz que 
originalmente tenían en el cerro de medio camino.
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De uvas y migrantes: el caso de Estación Pesqueira

El constante ir y venir de los pobladores en Estación Pes-
queira era algo común desde los años de su fundación; sin 
embargo, a raíz del cultivo de la vid, la necesidad de contratar 
trabajadores no sólo locales, sino migrantes llegados de otros 
estados del país fue imperiosa. A mediados de los años se-
tenta del siglo xx, llegaron familias mestizas de Guanajuato, 
Sinaloa y Durango. Éstas no sólo lograron encontrar trabajo 
en los campos agrícolas, sino que muchos de ellos se convir-
tieron en los nuevos ejidatarios de Pesqueira. Sin embargo, a 
pesar de esta primera oleada de migrantes, a partir de 1985, 
llegaron familias indígenas provenientes, sobre todo, del esta-
do de Oaxaca. Algunas de ellas son zapotecas de Coatecas Al-
tas y otras triquis de varios pueblos como Cerro Cabeza, San 
Miguel Copala, Llano Nopal, Tilapa, Yotozani, Río Venado, 
Cerro Pájaro y San Juan Copala.

Muchas de estas familias indígenas habían tenido ya alguna 
experiencia migratoria, ya sea en el estado de Chiapas, en los 
años sesenta, o bien, en estados como Sinaloa y Baja Califor-
nia, a principios de 1980. Todas estas familias supieron por 
paisanos que en Pesqueira había trabajo y mejor pagado que 
en Sinaloa. En las entrevistas realizadas a las primeras perso-
nas que llegaron, éstas confirman que, además, en Sinaloa las 
condiciones de vida y trabajo eran muy malas: no tenían agua, 
hacía mucho calor y había muchos mosquitos.
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Las familias zapotecas y el asentimiento en 
Estación Pesqueira

Según la entrevista realizada a Tomás Cruz, expresidente mu-
nicipal de San Miguel de Horcasitas, la población de Estación 
Pesqueira era de seis mil personas en el año 2010. De éstas, 
80% había llegado de alguno de los estados del sur, sobre 
todo de Oaxaca. En su mayoría, las personas del sur y, especí-
ficamente de Oaxaca, eran hablantes de zapoteco, seguidas de 
los triquis, mixtecos, tzotziles y nahuas. Actualmente, de un 
total de 10 729 personas, 21.87% (2346 personas mayores de 
3 años) son hablantes de una lengua indígena (coespo/Sono-
ra, 2020). Cabe destacar que, de ese porcentaje, 59.8% hablan 
zapoteco y 15.3% hablan triqui.

Son los zapotecos los que cuentan con un gran número 
de familias asentadas o ya radicando en este lugar desde hace 
más de quince años. La llegada a Pesqueira es, para la mayor 
parte de los zapotecos, el destino final de una serie de viajes 
a diversos lugares; viajes que forman parte de la historia de 
migración que tienen estas personas. Los viajes iniciaron en 
Tapachula, Chiapas, cuando a finales de los años setenta y 
principios de los ochenta viajaron a la pisca de algodón. El 
viaje continuó por otros lugares, ya que estaban siempre en 
busca de lugares donde pagaran mejor. Una vez que llegaron 
a Pesqueira, desde hace más de 35 años, decidieron comprar 
solares o lotes donde poder construir sus casas. Por éstos pa-
garon, en esas fechas, cinco mil pesos por cada uno. 

En la actualidad, los lotes de 200 metros cuadrados apro-
ximadamente cuestan entre 20 y 25 mil pesos; aun así, las 
familias zapotecas y triquis siguen adquiriéndolos, haciendo 
que Pesqueira se convierta en un pedazo de Oaxaca en el 
noroeste mexicano. A pesar de existir familias triquis, na-
huas, tzotziles y de otros grupos etnolingüísticos, son los 
zapotecos de Coatecas Altas los que han logrado ser mayo-
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ría en número, pero también en presencia en las actividades 
sociales realizadas en Pesqueira.

La historia de llegada de las familias triquis es muy si-
milar a la de los zapotecos. Ellos provienen del municipio 
de San Juan Copala. Según un censo levantado por algunos 
líderes triquis, son 92 familias las que viven en Pesqueira. 
Algunas tienen más de 30 años de residir ahí. Arribaron a 
Sinaloa y Baja California; en Sonora llegaron primero a Ca-
borca y a Costa de Hermosillo, de hecho, en este último, 
constituyeron una colonia muy grande que se conoce como 
“La Doce”. Los triquis tienen otras estrategias organizati-
vas; ellos han decidido organizarse de manera más formal 
vía las asociaciones civiles, ya que para ellos es importante 
tener este respaldo legal para poder apoyar a sus paisanos, 
o bien, a cualquier familia del sur que quiera realizar algún 
proyecto o, simplemente, necesite de un apoyo. Este medio 
y estrategia formal de organización está más vinculada con 
la posibilidad de ocupar cargos públicos.

El santo patrón, la fiesta, el ritual y la territorialidad 
étnica en Pesqueira

En diciembre del año 2010, al llegar a la localidad de Esta-
ción Pesqueira, las familias zapotecas estaban muy contentas 
porque habían dado inicio a la organización de la fiesta a su 
santo patrón: San Juan Evangelista. En su pueblo natal de 
Coatecas Altas, Oaxaca, la fiesta al santo patrón es el even-
to más importante para todas las familias zapotecas. Cuando 
éstas migraron, desde mediados de los años setenta y, después 
de varios destinos, llegaron a Pesqueira, no imaginaron siquie-
ra la posibilidad de realizar dicha celebración en un nuevo 
lugar de asentamiento. Tras veinte años, aproximadamente, 
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de haber vivido en Estación Pesqueira, las familias zapotecas 
retoman esta tradición. 

La celebración está envuelta en una serie de circunstancias 
increíbles que para las familias son sagradas. En primer lugar, el 
santo patrón, San Juan Evangelista, es muy milagroso y pode-
roso, y este poder radica en la forma en la que se presentó en la 
comunidad hace ya mucho tiempo. En varias de las entrevistas 
realizadas a las personas mayores asentadas en Pesqueira, na-
rraron lo que se puede denominar como el mito de fundación 
del pueblo de Coatecas Altas. El mito narra la llegada de una 
gran tormenta (diluvio) que no dejó que las personas salieran 
siquiera de sus casas; la gente de esos tiempos, los abuelos de 
sus abuelos, contaba que llovió por muchos días y que el agua 
no paraba. Un día, de pronto, vieron cómo del cielo surgía 
una culebra y caía sobre un cerro. Sorprendidos por el acon-
tecimiento, muchos de los pobladores llegaron al punto exacto 
donde había caído la culebra de agua y encontraron la imagen 
de San Juan Evangelista. Desde ese entonces realizan una pe-
regrinación desde este cerro hacia la iglesia donde se encuen-
tra la imagen. “En el atrio de la iglesia ―cuenta don Leonardo 
Hernández, uno de los primeros en llegar a Estación Pesqueira 
hace ya 34 años― está la señal de la culebra que bajó del cielo, 
era el nagual ―dice él― del santo patrón”. Esta versión la con-
firma doña María Natividad, quien es la primera mayordoma 
del santo patrón en Estación Pesqueira, ya que recuerda que sus 
abuelos le contaban cómo el santo patrón tenía un gran poder, 
sobre todo, para controlar el trueno y las lluvias.

Otra de las manifestaciones del santo es la cualidad de “no 
dejarse tomar fotos”. Dice doña María Natividad que ha lle-
gado al pueblo gente, incluso extranjera, con grandes apara-
tos, cámaras muy grandes, para tomarle video y fotos y siem-
pre se les han descompuesto o, en las fotos que han tomado, 
la imagen del santo sale borrosa.

Estas dos características o manifestaciones de poder del 
santo se hacen presentes en Estación Pesqueira, pues la fies-
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ta se celebra por primera vez aquí, debido a la llegada de 
una fotografía clarita del santo patrón. Una comadre de doña 
María Natividad trajo en su maleta una foto muy clarita de 
San Juan Evangelista; ésta fue tomada en la iglesia del pue-
blo y es la primera que llega del santo, además, en un tamaño 
grande. La señora que la llevó continuó con su viaje hacia 
el valle de San Quintín, en Baja California, pero antes hizo 
algo muy importante: donó la foto del santo. Doña María 
Natividad, al verla, quedó impactada por la claridad con la 
que se presentaba el rostro del santo, se sintió muy contenta 
y sintió el gusto por celebrarle. Habló con su hija y su yerno, 
que viven en Estados Unidos (Madera, California), y les pi-
dió que donaran un solar, que no estaban ocupando, para 
la construcción de la capilla. Ellos accedieron y enviaron 
dinero para la celebración. Doña Natividad me mostró un 
video en el que se observa la primera celebración, en el año 
2009, a San Juan Evangelista en Madera, California, Estados 
Unidos. En el video se aprecian muchas familias de Coa-
tecas Altas que viven en este lugar y que, por primera vez, 
también en ese año, celebraron al santo patrón. 

Doña María y Francisca convocaron a una reunión a toda 
la población en la que se informó lo acontecido y se inició la 
organización del comité de la fiesta patronal. Como mayor-
domas principales, que asumen la organización y los gastos 
de la fiesta, doña María y Francisca trabajaron junto con el 
presidente del comité, el secretario y el tesorero, además de 
dos vocales. Hay que destacar que, como presidente, fue elec-
to Javier Antonio Hernández, quien era el líder de un grupo 
musical que formaron los zapotecos en Pesqueira, llamado 
Los Radicantes del Norte.

Varias mujeres hicieron el atole el día 26 de diciembre en 
casa de una de las mayordomas principales. Todos los ingre-
dientes fueron pedidos a las familias del pueblo de Coatecas 
Altas, porque allí en Sonora las cosas “no saben igual”. El 
maíz y, sobre todo, la panela fueron ingredientes indispensa-
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bles para saborear un atole o, como le dicen en Sonora, un 
champurro que es parte de la comida ritual ofrecida a todos los 
asistentes a la misa del santo patrón. El convidar o compartir 
el atole y tomarlo es un acto de integración a esta familia extensa 
del santo. De hecho, en Coatecas Altas, en Oaxaca, el mismo 
acto de repartir el atole es un acontecimiento que reafirma los 
vínculos entre familiares, la comunidad y el santo patrón. Son 
los jóvenes quienes reparten los atoles y los cigarros y cargan 
la caja de cerveza que se entrega a los mayordomos viejos; son 
estos jóvenes mayordomos quienes se hacen cargo de la or-
ganización de la fiesta del próximo año. Si bien se le pide al 
santo o se le agradece por los beneficios recibidos, también se 
le tiene que ofrendar algo para tenerlo contento.

Un día antes de preparar el atole, Toño, el nieto de don 
Leucario Hernández ―otra de las personas mayores que tie-
nen más tiempo de haber llegado a Pesqueira―, estaba or-
ganizando los bailes que se iban a presentar por la noche el 
día del patrón. Toño estudió la primaria y como “ya no hubo 
recurso para seguirle”, sólo estudió un año de secundaria 
y depués tuvo que trabajar en el campo, en el corte de uva 
durante los meses de mayo y junio. Nunca ha ido a Oaxaca y 
sólo imagina que hay muchos cerros y agua como le cuenta 
su abuelito Leucario. Sin embargo, Toño, con el afán de par-
ticipar en las actividades de la fiesta al santo patrón, vio por 
internet un video de la Guelaguetza y copió el vestuario y la 
música para que, junto con otros jóvenes de su edad, pre-
sentaran estos bailes o guelaguetza. La mayor parte de estos 
jóvenes son de una generación que nació en otro lugar dis-
tinto a Oaxaca, tal vez en Baja California, algunos de ellos, 
en Sinaloa, y otros más, en Estación Pesqueira, Sonora. Por 
la noche, los jóvenes presentaron sus bailables e impactaron 
a todos los asistentes.

Algunos de ellos, el día 26 de diciembre, hicieron el to-
rito que baila después de la misa y las maremotas para la 
calenda. Todo lo vieron en videos; algunos ya han ido a 
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Oaxaca y han visto cómo se organiza la fiesta, otros es la 
primera vez que participan. 

Después de la misa y la entrega del atole, un padrino o 
mayordomo viejo se acerca al santo para bendecir y limpiar a 
cualquier persona que quiera soltar o deshacerse de alguna 
pena o mal que le aqueje. El señor o persona que los limpia 
se vuelve padrino de todos aquellos que necesitan esta limpia. 
Los ahijados se comprometen a guardar el orden y respeto, 
a comportarse para que el santo no los castigue. A limpiarse 
o bendecirse pasan muchas personas y de todas las edades. 
Particularmente, se bendicen bebés y niños pequeños, y se 
le pide al santo que los cuide y los haga crecer fuertes y muy 
sanos. Se curan de enfermedades, se le pide por el trabajo e, 
incluso, en el año 2013, se llevaron racimos de uva para que 
el santo bendijera los campos de cultivo, para que tuvieran 
buena cosecha los patrones y ellos tuvieran empleo. También 
se le pide buen clima para que las uvas se logren y obtengan 
trabajo las familias.

Un acontecimiento que marca la pauta de la apropiación 
espacial en Pesqueira es la Calenda. Ésta es una peregrina-
ción que se hace por las calles principales de Pesqueira, de-
teniéndose en varios puntos de la población, como las casas 
de las familias mestizas que apoyaron para financiar la fies-
ta, o bien, las casas de las mayordomas. La Calenda es, sin 
duda, la trayectoria espacial que refuerza la identidad étnica 
de las familias zapotecas y, aunque en menor grado, triquis, 
para reconocerse como parte del lugar. Con esta celebración, 
la gente se vuelve un sólo pueblo y el espacio se habita de 
manera conjunta. Sin embargo, ésta representa también una 
distinción entre los que somos de un lugar y otro, entre los 
que hablamos un idioma y otro.

Pesqueira se vuelve el lugar de origen de las familias in-
dígenas, particularmente, zapotecas; es un espacio liminal 
el que se dibuja con el recorrido del santo. A partir de ese 
momento, la gente muestra que su identidad, sus raíces, su 
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memoria, su trabajo y su organización son ya de Sonora y 
forman parte de su territorio.

Conclusiones

En este capítulo se muestra el proceso de asentamiento, en un 
primer momento, a partir de la residencia permanente, me-
diante la compra o toma de tierras ejidales, lo que permite que 
las familias nahuas, zapotecas y triquis asentadas en Peñasco o 
Pesqueira obtengan una plataforma residencial desde la cual se 
forman colonias donde se reorganizan para la defensa de sus 
derechos y la reconstrucción de sus lazos de identidad y solida-
ridad, creando espacios pluriculturales mesoamericanos en una 
región del noroeste de México. En un segundo momento, este 
proceso de asentamiento sucede por la apropiación espacial y, 
sobre todo, por la creación de espacios cotidianos de identidad 
y arraigo que expresan una nueva territorialidad étnica en So-
nora, México. 

Por lo anterior puedo concluir que el proceso de construc-
ción de los asentimientos es necesariamente emotivo. Cada lugar 
al que se llega se construye también como un lugar que articu-
la mitos, memoria colectiva, ritualidad y territorios originarios: 
espacios sociales desde la base de su identidad étnica.

Hay que destacar que estas familias llegan por un proceso 
de desterritorialización y despojo en sus propios territorios de 
origen. Éste forma parte, también, de la expansión mundial 
del capital y de su movilidad. La llegada de las familias indí-
genas a los que llamo asentimientos está llena de maltratos 
y violaciones a sus derechos colectivos como pueblos, a sus 
derechos humanos como personas y a sus derechos laborales 
como trabajadores. Puedo asegurar que ningún elemento del 
proceso migratorio está a favor de las familias migrantes indí-
genas. Sin embargo, una vez establecidas y a lo largo de este 
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contacto y construcción de su propio espacio, van identifi-
cándose con los lugares. Radicantes se nombran y esto lo dejan 
claro al mirar a los migrantes que llegan en la temporada de 
cosecha de uva o de buenas ventas en el turismo.
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Capítulo 4
Agricultura de exportación, trabajadores 

agrícolas indígenas y asentamiento en 
Sinaloa

Celso Ortiz Marín1

Jesús López Estrada2

Introducción

Los datos del Censo de Población y Vivienda 2020 indican que en 
México hay 128.9 millones de personas, de los cuales 16 933 283 
son indígenas. De esta población, 6.1% de los hombres y 6.1% 
de las mujeres de 3 años y más habla alguna lengua indígena, es 
decir, 7 364 645 personas, de las cuales, 48.6% son hombres y 
51.4% son mujeres. En México, existe una gran diversidad de 
lenguas indígenas, actualmente se hablan 68 lenguas con 364 
variantes en todo el país. En 2020, las principales lenguas indí-
genas habladas por la población de 3 años y más son: náhuatl 
(22.4%), maya (10.5%), tzeltal (tseltal) (8.0%), tzotzil (tsotsil) 
(7.5%), mixteco (7.2%) y zapoteco (6.7%); en conjunto, estas 
seis lenguas son habladas por 62.2% del total de hablantes de 
lenguas indígenas en el país (inegi, 2020).

1 Profesor investigador. Coordinación General de Investigación y Pos-
grado de la Universidad Autónoma Indígena de México. Líder del cuerpo 
académico Migración, Interculturalidad y Cultura de Paz. Correo electró-
nico: cmarin@uaim.edu.mx 
2 Profesor investigador. Coordinación General de Investigación y Pos-
grado de la Universidad Autónoma Indígena de México. Colaborador del 
cuerpo académico: Migración, Interculturalidad y Cultura de Paz. Correo 
electrónico: jeloes61@yahoo.com
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Esta diversidad lingüística refleja la pluralidad cultural en 
los pueblos indígenas de México. Hasta el día de hoy, esta 
población conforma regiones eminentemente indígenas, la 
mayoría de ellas ubicadas en zonas de difícil acceso. Las si-
tuaciones de vida prevalecientes en estas regiones han de-
terminado una diáspora de su población para insertarse en 
la vida urbana nacional, muchas veces reconstruyendo sus 
raíces culturales, pero otras incluyendo su cultura en el resto 
de la población en el país. Su presencia es generalizada en 
todas las entidades federativas (inegi, 2015).

La encuesta precisa que, en México, 11.7% de la pobla-
ción que habla una lengua indígena es migrante absoluto; 
es decir, cerca de 900 mil personas con esta característica 
viven en una entidad federativa distinta a la de su nacimien-
to, y 2.6%, en una entidad distinta a la que vivía en marzo 
de 2010; de este total, 54% son hombres y 46% mujeres. El 
estado de Oaxaca, la Ciudad de México y Veracruz destacan 
tanto por su aporte de emigrantes como de inmigrantes re-
cientes, situación que refleja el desplazamiento de salida y 
retorno a comunidades tradicionales de origen y destino de 
migración indígena (inegi, 2015).

Sinaloa, al ser uno de los estados con mayor producción 
de hortalizas de exportación, no es ajeno al proceso de asen-
tamientos de población indígena. Los datos generados por la 
Encuesta Intercensal del 2015, en Sinaloa, señalan que la pobla-
ción total es de 2 966 321 personas. Asimismo, menciona que 
la encuesta permite 

analizar la migración que es otro de los componentes de la 
dinámica demográfica. Con la información sobre el lugar de 
nacimiento, se estima que 299 598 de los residentes en el es-
tado, nacieron en una entidad distinta a la de residencia actual 
o en el extranjero (inegi, 2015). 
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La población indígena nacida en otro estado y que vive en 
Sinaloa asciende a 53 215 personas. Los principales grupos 
indígenas migrantes identificados son mixteco, nahua, puré-
pecha, tarahumara, tzeltal, zapoteco, mazateco, tlapaneco y 
triqui (inpi, 2018). 

Así, el presente estudio parte de la caracterización de la 
población indígena migrante asentada en el estado de Sinaloa. 
La demanda de mano de obra de origen indígena es resulta-
do del dinamismo de la actividad agrícola, principalmente de 
la siembra de hortalizas orientada hacia la exportación en la 
entidad que transformó el circuito migratorio sinaloense. El 
objetivo fue identificar a la población indígena migrante asen-
tada, para ello se recurre a investigaciones elaboradas sobre 
el tema, así como a la revisión de datos agrícolas y fuentes 
estadísticas oficiales que dan cuenta de la presencia de esta 
población en Sinaloa. 

Siembra de hortalizas orientadas a la exportación

Sinaloa es el estado que, desde hace décadas, sobresale como 
líder en exportación hortícola, por ser el principal produc-
tor en volumen, por su tecnología sofisticada, sus estándares 
de calidad y el empleo que genera. La agricultura sinaloense, 
históricamente, ha significado un enorme gasto para el Esta-
do mexicano, además de contar con una gran participación 
e inversión de capital extranjero que, en distintos momentos 
de la agricultura sinaloense, ha invertido grandes cantidades 
para la construcción del sistema de riego en el sector agrícola 
(Carton de Grammont y Lara, 2004). 

La siembra de hortalizas se desarrolla como actividad ex-
tensiva en el estado desde principios del siglo xx, siendo la 
producción de tomate la más importante en el norte de Sina-
loa desde 1907, y en Culiacán desde 1914. En el caso del norte 
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del estado, en los orígenes de la siembra del tomate, es rele-
vante la participación de inversionistas norteamericanos que 
se habían avecindado en Los Mochis, atraídos por el carácter 
redituable de la siembra de caña de azúcar y la administración 
de los ingenios. En el caso del centro de Sinaloa, en los inicios 
de la agricultura de hortalizas, se destaca la participación de 
varias familias griegas emigradas a América en los albores de 
la Primera Guerra Mundial (Guerra, 1996, p. 136). 

La emigración griega data de 1897, cuando llegaron cin-
co griegos a Mazatlán: Aretos, Michel, Jorgalás, Morachis y 
Malakrinos. Ellos no venían atraídos por un sueño agrícola, 
sin embargo, don Jerónimo Drakato, que fungía como cónsul 
de Grecia, orientó a esos cinco jóvenes para que enfilaran sus 
ojos hacia el valle de Culiacán. Algunos de ellos se avecin-
daron en Navolato y los demás se dispersaron por el estado. 
Años más tarde, se hicieron notar por el trabajo que desarro-
llaron en la agricultura (Sinagawa, 1987). 

Desde sus orígenes, la producción de hortalizas ha sido una 
actividad realizada por extranjeros que se establecieron en el 
estado con el propósito de hacer buenos negocios, por esta 
razón, y por la demanda del mercado estadounidense, los pro-
ductos hortícolas de Sinaloa se destinan al mercado exterior 
(Carton de Grammont, 1990; Guerra, 1996; Lara, 1998). Ca-
rrillo (2004) señala que la actividad hortícola se presentaba de 
una manera incipiente, en la que se producía una cantidad de 
no más de 10 mil toneladas de tomate, las cuales eran transpor-
tadas a través del ferrocarril Chihuahua-Pacífico a la frontera 
de los Estados Unidos. Durante este periodo ―primera y se-
gunda década del siglo xx― se sientan las bases sobre las que, 
a la postre, se empezarían las grandes construcciones de presas 
―década de los cincuenta― para el sector agrícola del estado. 
La edificación de las mismas será uno de los principales facto-
res que ha permitido que el estado de Sinaloa se convierta en 
uno de los más poderosos en el cultivo de hortalizas, así como 
el surgimiento de un grupo de grandes agricultores, entre ellos 
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algunos de origen griego, que han sido beneficiarios directos 
de las obras de irrigación. 

Actualmente, Sinaloa cuenta con la mayor superficie agrí-
cola bajo riego en México gracias a una infraestructura hidráu-
lica sin paralelo en el plano nacional. De 1 469 443 hectáreas 
abiertas al cultivo (73.6% ejidales y 26.4% privadas) 54.7% 
son de riego y 45.3% de temporal, y están bajo el control de 
148 480 sujetos productores (86% de ejidales y 14% del sec-
tor privado) (pee/shpyt, 2001). De acuerdo con información 
generada por el Sistema de Información Agroalimentaria y 
Pesquera3, en el año 2019, Sinaloa cultivó 1 041 488 hectáreas. 
En el cuadro 1 se desglosan los tipos de cultivos, la superficie 
y el porcentaje: 

 

Producto Hectáreas Distribución 
porcentual 2019

Total, estatal 1,041,488 100.00
Hortalizas 62,192 5.97
Granos 710,090 68.18
Oleaginosas 45,257 4.35
Caña de azúcar 4,618 0.44
Frutas 52,077 5.00
Otros cultivos 167,254 16.06

Como se puede observar en el cuadro 1, en Sinaloa pre-
domina el cultivo de granos con un porcentaje de 68.18%, 
seguido del cultivo de hortalizas con 5.97%, lo que es un in-
dicativo de la importancia de la horticultura, ya que ésta re-
quiere mucha más inversión, cuidados, tecnología y mano de 
obra en relación con el cultivo de granos. Con respecto a las 

3 Organismo dependiente de seder.

Cuadro 1. Sinaloa: Superficie sembrada (hectáreas)

Fuente: siacon, 2019.
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hortalizas, en la tabla 2 se observa que, en el año 2019, se cul-
tivó una superficie de 62 192 hectáreas.

 
Producto Hectáreas Distribución porcentual 

en 2019
Hortalizas 60,249 100.0
Berenjenas 1,994 3.2
Calabacita 3,103 5.0
Calabaza 316 0.5
Cebolla 1,708 2.7
Chile verde 14,155 22.08
Ejote 1,328 2.1

Elote 2,048 3.3
Papa 12,203 19.6
Pepino 3,245 5.2
Sandía 1,676 2.7
Shop suey 131 0.2
Tomate rojo 11,325 18.2
Tomate verde 7,017 11.3

En el cuadro 2 se observa cómo cuatro hortalizas predo-
minan sobre el resto al sumar 71.9%: chile verde con 22.8%, 
papa con 19.6%, tomate rojo con 18.2% y tomate verde con 
11.3%. En relación con la producción de hortalizas, ésta se 
mide en toneladas, las cuales se muestran en el cuadro 3.

Cuadro 2. Sinaloa: Superficie Cosechada (hectáreas)

Fuente: siacon, 2019.
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Producto Hectáreas Distribución porcentual 
en 2019

Hortalizas 2,702,9133 100.0

Berenjenas 172,937 6.4
Calabacita 79,087 2.9
Calabaza 4,554 0.2
Cebolla 44,537 1.6
Chile verde 757,769 27.9
Ejote 11,850 0.4
Elote 29,104 1.1
Papa 366,385 13.5
Pepino 268,878 9.9
Sandía 42,409 1.6
Shop suey 197 0.0
Tomate rojo 764,435 28.1
Tomate verde 160,771 5.9

En la tabla anterior (cuadro 3) resaltan tres cultivos: toma-
te rojo con 28.1%, chile verde con 27.9% y papa con 13.5%. 
La importancia económica de las diversas hortalizas se analiza 
en el cuadro 4.

Cuadro 3. Sinaloa: Volumen de producción (toneladas)

Fuente: siacon, 2019
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Producto Miles de pesos Distribución 
porcentual en 2019

Hortalizas  26,226,018 100.0

Berenjena 1,488,456 5.6
Calabacita 545,172 2.1
Calabaza 32,131 0.1
Cebolla 364,509 1.4
Chile verde 9,831,516 37.1
Ejote 90,153 0.3
Elote 97,212 0.4
Papa 3,106,969 11.7
Pepino 1,865,477 7.0
Sandía 128,417 0.5
Shop suey 808 0.003
Tomate rojo 7,435,006 28.1
Tomate verde 1,240,192 4.7

Fuente: Sistema de Información Agroalimentaria de Consulta, siacon, 2019.

Los cultivos hortícolas cobran importancia por el alto va-
lor comercial de la producción. Como se puede observar en 
el cuadro 4, la producción se concentra principalmente en 
tres cultivos: chile verde con 37.1%, tomate rojo con 28.1% 
y papa con 11.7%, que juntos suman 76.9%, mientras que el 
shop suey, con 0.003%, es el de menor participación. 

Asentamiento de trabajadores agrícolas en Sinaloa

En las comunidades rurales y campesinas fue cada vez más la-
tente la falta de opciones de empleo, así como de apoyos para 
la producción de autoconsumo, lo que fue empobreciendo 

Cuadro 4. Sinaloa: Valor de la producción (en pesos), 2019 



99

a estas poblaciones. Lara y Carton de Grammont describen 
cómo campesinos pobres que se convirtieron en jornaleros 
itinerantes ―de estados del sur, como Oaxaca y Guerrero― 
casi nómadas, van de un lugar a otro, adecuándose a las nue-
vas formas de trabajo flexible que las empresas les imponen; 
ajustándose a la oferta y la demanda que conllevan contra-
taciones masivas y despidos injustificados de acuerdo con la 
conveniencia de los corporativos agrícolas. Esta clase traba-
jadora se dirigió, principalmente, a las zonas de agricultura 
intensiva, en circuitos de migración cada vez más complejos, 
en este sentido, la autora señala que algunos jornaleros en-
traron en una especie de errancia, pues ya no regresaban a su 
lugar de origen e iban y venían por distintos lugares; algunos 
comenzaron a migrar a Estados Unidos y, poco a poco, se fue 
generando un encadenamiento de movimientos que iban de 
lo local a lo global (Lara y Carton de Grammont, 2011, p. 27).

Por décadas lo que había sido el patrón de migración pre-
dominante, que permitía el abastecimiento de mano de obra 
temporal para las empresas de agricultura intensiva mediante 
una migración de carácter temporal y pendular de campesinos 
pobres que partían de su pueblo de origen con el fin de con-
tratarse de manera eventual como jornaleros para después re-
gresar a laborar en sus propias parcelas, dejó de ser relevante. 
En nuestros días, es frecuente que los trabajadores agrícolas 
ya no regresen a su lugar de origen, sino que circulen por 
varias regiones o se queden en algún lugar de trabajo en el 
cual encuentran las condiciones propicias para asentarse y 
desde allí se dirijan a otros destinos en búsqueda de empleo. 
(Lara, 2010, p. 251) 

Sara Lara precisa que, con estos circuitos migratorios, cada 
vez fue más frecuente que los trabajadores agrícolas no regresa-
ran a su lugar de origen. Lara y Carton de Grammont identifi-
can que, en estos circuitos migratorios, hay trabajadores locales, 
jornaleros migrantes, población mestiza y población indígena, 
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que fue encadenando sus movimientos migratorios en forma 
de cascada. Ejemplo de ello, es el valle de Culiacán, en Sinaloa, 
que se fue configurando como un lugar de alta densidad migra-
toria, en un espacio en el que confluyen los territorios migrato-
rios de distintos grupos sociales (2011, p. 34).

Los autores describen que, a partir de la configuración de 
estos nuevos territorios, el incremento de las migraciones 
de jornaleros agrícolas y el aumento de la demanda de tra-
bajo en esos primeros años, se fue consolidando un proceso 
de asentamiento de los migrantes, quienes se establecieron 
fuera de los campamentos agrícolas, en las periferias de las 
pequeñas localidades circunvecinas a las grandes empresas 
hortícolas, así como en lugares de alto riesgo o poco propi-
cios, como los bordes de carretera y de los canales de riego, 
aunque, por su ubicación, estos espacios no eran reivindica-
dos por los lugareños. 

Así mismo, los autores mencionan que entre los migrantes 
asentados o establecidos había hombres y mujeres que lle-
garon para trabajar como jornaleros en los diversos campos 
agrícolas dedicados a la horticultura, y un pequeño porcentaje 
se empleaba como albañiles, artesanos u obreros. Destacan 
que, en estos años, los migrantes de otros estados fueron des-
plazando a los migrantes que provenían de la sierra de Sina-
loa, para ello retoman los datos del Censo Nacional de Población 
2000 y señalan que, entre 1995 y 2000, en el municipio de 
Navolato (eminentemente dedicado a la horticultura), se esta-
blecieron alrededor de 15 mil 500 migrantes, principalmente 
provenientes de Guerrero, Oaxaca y Veracruz (Lara y Carton 
de Grammont, 2011, p. 63). 

En el caso de Sinaloa, Lara y Carton de Grammont matizan 
que, para el año 2000, los asentamientos estaban conformados 
por un importante número de población indígena en espacios 
de los municipios de Culiacán, Navolato, Elota y Guasave, 
zonas en las que la producción hortícola predomina. Men-
cionan que, en la década de los setenta, había en la entidad 
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hablantes de lenguas indígenas como el mayo, cora, náhuatl, 
zapoteco y otras lenguas, de manera que, a través de un censo, 
se pudo identificar un total de 26 lenguas indígenas habladas en 
Sinaloa. Para el año 2000, la cifra había ascendido a 49 mil ha-
blantes de náhuatl, zapoteco, tlapaneco, mixteco y mayo, como 
las más importantes, y 58 lenguas en total, lo que demostraba 
que la población indígena que se encontraba asentada o esta-
blecida en Sinaloa en esos años provenía de casi todos los esta-
dos del país (Lara s/f, citado en Lara y Carton de Grammont, 
2011, p. 65).

Sinaloa, hoy en día, es un estado pluricultural y multi-
rracial, que se muestra como un mosaico étnico por la gran 
cantidad de pueblos que podemos encontrar en su territo-
rio. Históricamente, los municipios con presencia indígena se 
encuentran en el norte del estado, entre los que figuran El 
Fuerte, Ahome, Choix, Sinaloa y Guasave. La Comisión Na-
cional para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas de Sinaloa 
(cdi, 2006) señala que el centro del estado es la zona donde 
se encuentra la mayor población migrante indígena asentada. 
Los municipios de Navolato, Culiacán y Elota cada año se 
convierten en un polo de atracción para miles de indígenas 
provenientes, principalmente, de los estados de Oaxaca, Gue-
rrero y Veracruz, cuyo objetivo es emplearse en los campos 
agrícolas del valle.

En Angostura habitan indígenas pertenecientes a los pue-
blos mayos. En la parte limítrofe con Chihuahua, entre los 
municipios de Choix y Sinaloa, hay una franja donde se en-
cuentra un número importante de tarahumaras en situación4 
de pobreza extrema. En el sur, en los municipios de Escuina-
pa y Rosario están asentados indígenas Tepehuanes, que, his-

4 Utilizamos el concepto de situación, debido que la pobreza es una 
situación que se construye socialmente, mientras que la condición de 
pobreza refiere a cuando se nace en esta situación. 
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tóricamente, migraron del estado de Durango y se establecie-
ron de manera permanente en estos municipios (cdi, 2006). 

En 2010, según datos recabados por el inegi, el prin-
cipal municipio con presencia indígena es el de Culiacán, 
donde habitaban 5687 indígenas, siendo la cabecera muni-
cipal, Culiacán Rosales, donde se concentra la mayoría de 
esta población, con 4103 indígenas. Los principales pueblos 
indígenas migrantes identificados en Culiacán son mixte-
co, nahua, purépecha, tarahumara, tzeltal y zapoteco. En 
el municipio de Elota se contabilizaron 1449, siendo los 
principales pueblos migrantes: mazateco, mixteco, nahua, 
tlapaneco y zapoteco; en el municipio de Guasave se conta-
ron 4496 indígenas, principalmente, de los pueblos mixte-
co, nahua, tarahumara y zapoteco, y, en Navolato, se estima 
que habitan 4163, provenientes, sobre todo, de los pueblos 
migrantes mazateco, mixe, mixteco, nahua, triqui y zapote-
co (inegi, citado en cdi, 2016). 

En el año 2015, los datos generados por la Encuesta Inter-
censal señalan que la población total es de 2 966 321 perso-
nas. Asimismo

Los datos generados por la encuesta permiten analizar la mi-
gración que es otro de los componentes de la dinámica de-
mográfica. Con la información sobre el lugar de nacimiento, 
se estima que 10.1% [299, 598] de los residentes en el estado, 
nacieron en una entidad distinta a la de residencia actual o en 
el extranjero (inegi, 2015). 

La población indígena nacida en otro estado y que vive en 
Sinaloa asciende a 53 215 personas. 

De acuerdo con el Atlas de los pueblos indígenas de México 
(inpi, 2018), encontramos mayos, tarahumaras, tepehuanos, 
y población indígena migrante semiurbana como: náhuatl, 
mixteco, zapoteco, tarasco y popoluca. En la tabla 5 se des-
glosan estos datos.
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Pueblo indígena Total Hombres Mujeres

Mayo 28,639 14,683 13,956
Náhuatl 15,028 8,575 6,453
Tarahumara 6,384 3,428 2,956
Mixteco 6,067 3,195 2,872
Zapoteco 4,967 2,680 2,287
Tarasco 1,386 729 657
Tepehuano del sur 1,211 608 603
Popoluca i.e. 1,152 695 457
Tlapaneco 974 478 496
Huasteco 790 640 150
Triqui 727 379 348
Mixe 560 326 234
Yaqui 490 180 310
Tseltal 459 349 110
Amuzgo 459 283 176
Otomí 366 268 98
Huichol 349 167 182
Ch ’ol 346 182 164
Cora 320 211 109
Totonaco 312 164 148
Mazateco 304 191 113
Tsotsil 283 168 115 
Chinanteco 169 102 67
Otras lenguas de América 120 76 44
Mazahua 107 60 47
Pame 69 69 0
Chontal i.e. 29 29 0
Tepehuano del norte 24 16 8
Huave 22 7 15
K’iche’ 18 0 18
Tojolabal 8 8 0
Chichimeco jonaz 4 0 4
Chatino 3 1 2
No especificado 4,915 2,609 2,306
Total 77,061 41,556 35,505

Cuadro 5. Pueblos indígenas en Sinaloa en 2015

Fuente: inpi, Atlas de los pueblos indígenas de México, 2018.
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Como se puede observar, la población jornalera asentada 
en Sinaloa se caracteriza por su diversidad étnica, en la que 
los indígenas mayo y náhuatl son los grupos más importantes. 

Lara menciona que la demanda de mano de obra de origen 
indígena proviene del dinamismo de la actividad agrícola, prin-
cipalmente de la siembra de hortalizas orientada hacia la ex-
portación. De los estados del noroeste, el líder en exportación 
hortícola es Sinaloa. El cultivo de legumbres para la exporta-
ción transformó el circuito migratorio sinaloense. La siembra 
de hortalizas demanda un nuevo tipo de jornalero agrícola: de 
permanencia prolongada, no sólo para levantar la cosecha, sino 
también para plantar y cuidar los cultivos de legumbres. Por ello, 
se pasa de la contratación de trabajadores de manera individual 
a la contratación de jornaleros en forma masiva, vía engancha-
dores. El reclutamiento de mano de obra en su lugar de origen 
ocasiona un incremento de la fuerza de trabajo familiar (Lara 
s/f, citada en Lara y Carton de Grammont, 2011, pp. 66-67). 

Al pasar los años, esa articulación entre migración y trabajo 
agrícola de tipo estacional fue matizándose, debido en gran parte 
a que los periodos de contratación son más amplios; se pasó de 
temporadas de corte que duraban entre dos y cuatro meses, a 
temporadas de entre seis y ocho meses. Asimismo, en los últi-
mos años, se implementó la producción en invernaderos,5 lo que 
requiere mano de obra todo el año. La ampliación de los perio-
dos de contratación y el crecimiento acelerado de la demanda de 
mano de obra son factores que configuran un nuevo escenario 
en la estructura de la fuerza de trabajo, ya que esto permite a los 
jornaleros desplazarse en compañía de sus familias. 

5 De acuerdo con la sader, en 2017, en nuestro país había 40 mil 862 
hectáreas sembradas con agricultura protegida, 22.2% (más de nueve mil 
hectáreas) se encuentran en Sinaloa, donde siete municipios concentran la 
agricultura protegida: Culiacán, Navolato, Elota, Guasave, Mocorito, Mazat-
lán y Escuinapa; de éstos, Culiacán y Navolato conjuntan 90% de superficie 
sembrada (8 mil 157 hectáreas), de producción (852 mil 514 toneladas) y 
valor de la producción (4 mil 719 millones de pesos) (Rizo, 2019). 
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La ampliación del periodo de oferta de empleo modifica 
los flujos migratorios de los trabajadores agrícolas, ya que re-
duce significativamente la migración de retorno, e incrementa 
el asentamiento de los jornaleros y sus familias cerca de los 
campos agrícolas de Sinaloa. A partir de entonces, cada año, 
las familias indígenas de los estados del sur ―principalmente 
de los estados de Oaxaca, Guerrero, Veracruz y Chiapas― se 
dirigen a los mercados de trabajo agrícola de Sinaloa, donde, al 
final de cada temporada, son cada vez más aquéllas que buscan 
los medios para establecerse en las colonias de las principales 
sindicaturas de los municipios con mayor producción agrícola. 
En el cuadro 6, se desglosan las toneladas y el valor de la pro-
ducción de cinco municipios del estado de Sinaloa, los cuales 
concentran 75% de la producción estatal. 

Municipio Toneladas Valor de la producción 
(millones de pesos)

Ahome 1, 979, 842 9, 013
Sinaloa 818, 872 3, 876
Guasave 1, 869, 564 8, 999
Culiacán 2, 881, 367 11, 383
Navolato 1, 582, 331 8, 829

Sinaloa, al ser uno de los estados con mayor producción 
de agricultura de exportación, no ha sido ajeno al proceso de 
asentamiento de población indígena. No obstante, la ocupa-
ción de tierras para el asentamiento de trabajadores agrícolas 
no ha sido fácil, pues han recibido represión del Estado. La pri-
mera invasión de tierras para el asentamiento ocurrió en 1985, 
en la sindicatura de Villa Benito Juárez, Navolato, debido a que 
la demanda de vivienda era muy alta, ya que muchos trabaja-
dores no querían regresar a su lugar de origen o el dinero que 

Cuadro 6. Municipios de mayor volumen y producción agrícola 
en Sinaloa

Fuente: Comisión para el Desarrollo Económico de Sinaloa (codesin), 2019.
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ganaban no era suficiente para el regreso. Al pasar los años, en 
las principales sindicaturas de otros municipios como Guasave 
(sindicatura Ruiz Cortines, Bamoa, Nio y Gabriel Leyva Sola-
no, cabecera de comisaria), Culiacán (sindicatura de Culiacan, 
Costa Rica y El Dorado), y Elota (sindicatura Central, Renato 
Vega Amador, Gabriel Vega Velázquez) también empiezan a 
surgir asentamientos de jornaleros agrícolas. En algunos casos 
no fueron invasiones, sino que se compraron la parcela antes de 
su ocupación y fraccionamiento.

Hoy en día, debido al asentamiento de los trabajadores 
agrícolas indígenas migrantes, Sinaloa es un mosaico étnico 
por la gran cantidad de grupos que podemos encontrar. En 
su mayoría son mixtecos, zapotecos, triquis, nahuas, tlapane-
cos, y en menor proporción popolucas, huicholes, tzotziles, 
tarahumaras, coras, mayos, amuzgos, huastecos, mazahuas, 
tepehuanos y tarascos. 

Conclusiones 

En este estudio se confirma lo mencionado por Lara (2010) 
hace más de diez años sobre el asentamiento de jornaleros 
agrícolas en Sinaloa; señala la autora que, por décadas:

... lo que había sido el patrón de migración predominante, que 
permitía el abastecimiento de mano de obra temporal para 
las empresas de agricultura intensiva mediante una migración 
de carácter temporal y pendular, de campesinos pobres que 
partían de su pueblo de origen con el fin de contratarse de 
manera eventual como jornaleros para después regresar a lab-
orar en sus propias parcelas, dejó de ser relevante. En nuestros 
días, es frecuente que los trabajadores agrícolas ya no regresen 
a su lugar de origen, sino que se circulen por varias regiones o 
se queden en algún lugar de trabajo en el cual encuentran las 
condiciones propicias para asentarse y desde allí se dirijan a 
otros destinos en búsqueda de empleo (Lara, 2010, p. 251). 
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En el caso de Sinaloa, principalmente en Culiacán, 
Elota, Guasave y Navolato, la explicación del fenómeno 
migratorio está en la importancia agrícola que tienen es-
tos municipios, por lo que cada año llegan trabajadores 
provenientes de comunidades indígenas de los estados de 
Oaxaca, Guerrero, Chiapas, Veracruz y, también, de esta-
dos vecinos como Chihuahua, en busca de mejores opor-
tunidades económicas. Muchos de estos indígenas llegan 
de manera temporal durante la temporada de pisca; otros, 
con el paso del tiempo, se han quedado a vivir de forma 
definitiva en estos municipios. 

Los motivos determinantes para decidir el asentamiento 
en Sinaloa son: la falta de empleo remunerado en sus comu-
nidades de origen, la falta de tierra propia (aunque la mayoría 
no han logrado ser propietarios de tierras en este estado), y la 
búsqueda por mejorar las condiciones de vida, con el acceso 
a escuelas al conservar un trabajo y ampliar la variedad en su 
alimentación. Los migrantes indígenas suelen acompañarse 
de sus familias de origen y posteriormente se van integrando 
a la familia extendida, por lo que resolver la necesidad de vi-
vienda, alimentación, vestido y salud se vuelve una tarea com-
plicada que suele provocar que trabajen todos los miembros. 
Encontrar un trabajo es difícil, pero hay más probabilidades 
en el campo como jornalero, aunque el trabajo sea por la tem-
porada que corresponda a la siembra y cosecha de los produc-
tos agrícolas. Las situaciones de este trabajo son precarias, ya 
que no se cuenta con prestaciones de ley (en la mayoría de los 
casos) ni apoyo de salud básica, sumado a las escasas o nulas 
medidas de seguridad e higiene. 
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Capítulo 5
Respuesta productiva agrícola y nuevos 
asentamientos de migrantes en la costa 

de Nayarit en época de pandemia
Emma Lorena Sifuentes Ocegueda1

María de Lourdes Montes Torres2

Ricardo Becerra Pérez3 

Introducción

En la actualidad vivimos, de acuerdo con Armando Bartra, una 
gran crisis civilizatoria. “La gran crisis es sistémica y no coyun-
tural porque no sólo desfonda el modelo neoliberal imperante 
durante los pasados [cuarenta] años, también pone en cuestión 
el modo capitalista de producir y socava las bases mismas de 
la sociedad industrial” (2009, p. 192); presenta diversas dimen-
siones (medioambientales, energética, alimentaria, migratoria, 
económica y bélica), y se manifiesta globalmente. Y al haberse 
empalmado con ésta la crisis sanitaria por covid-19, resulta ne-
cesario dimensionar sus múltiples alcances. 

1 Profesora investigadora de la Universidad Autónoma de Nayarit. Miem-
bro del cuerpo académico Sociedad, Educación y Desarrollo. Correo elec-
trónico: emma.sifuentes@uan.edu.mx
2 Profesora investigadora de la Universidad Autónoma de Nayarit. Miem-
bro del cuerpo académico Economía, Desarrollo y Espacio. Correo elec-
trónico: maria.montes@uan.edu.mx
3 Profesor investigador de la Universidad Autónoma de Nayarit. Miembro 
del cuerpo académico Economía, Desarrollo y Espacio. Correo electróni-
co: ricardo.becerra@uan.edu.mx
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Así llegamos al siglo xx, con territorios desmantelados, 
despojados de su gente y sus recursos naturales, con el éxo-
do interminable de familias campesinas empobrecidas. En el 
campo mexicano, la mercantilización de la naturaleza se exa-
cerbó a partir de la década de los ochenta y se institucionalizó 
para efectos del tlc en la época salinista. Además de acabar 
con el ejido como forma de organización y producción, dio 
lugar a la intensificación de la pobreza y del proceso migra-
torio, así como a la explotación desmedida de los recursos 
naturales y de la fuerza de trabajo, por las nuevas empresas 
agroindustriales orientadas a la exportación.

De la complejidad de elementos relacionados con la cri-
sis actual, se abordan aquí dos rasgos que caracterizan, en 
la actualidad, la migración nacional (interna) e internacional 
en México, que consisten, por una parte, en los desplaza-
mientos de familias de origen rural hacia las zonas agrícolas 
de México, específicamente hacia el estado de Nayarit, y por 
otra parte, el éxodo de migrantes centroamericanos en su 
tránsito hacia Estados Unidos. Se trata de fenómenos de un 
mismo proceso, diferenciados en cuanto a sus causas y sus 
fines; unos vinculados con el mercado de trabajo agrícola, y 
los otros relacionados con la huida de los efectos de las crisis 
política y económica en sus países de origen, pero ambos 
unidos por el problema humanitario. 

Estos dos tipos de población migrante encuentran en Na-
yarit un punto de destino o de tránsito. Cuando se trata de 
personas que se desplazan en busca de trabajo, como jorna-
leros, las zonas agrícolas de la entidad son lugar de destino, 
sobre todo para migrantes nacionales. Pero para los migrantes 
centroamericanos, Nayarit se ha convertido tanto en un pun-
to de tránsito como en un destino.

En este capítulo se analizan esas dos manifestaciones del 
proceso migratorio en la actualidad, en un contexto de crisis 
generalizada, en el que la pandemia por covid-19 agrava la 
situación de precariedad que vive la población migrante. El 
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análisis permite identificar la conformación de nuevos asen-
tamientos en las zonas rurales, vinculados con las estrategias 
que logra generar la población migrante en la dinámica del 
territorio de destino. Como rasgo característico reciente, se 
aborda, además, el estudio de la estrategia de una empresa 
transnacional dedicada a la producción de tabaco, misma que 
se lleva a cabo con fuerza de trabajo migrante.

La metodología para realizar esta investigación cualitati-
va y cuantitativa consistió en la realización de entrevistas en 
profundidad a actores sociales clave en los lugares de desti-
no, habiendo logrado un acercamiento con productores, jor-
naleros migrantes nacionales, migrantes centroamericanos y 
funcionarios de dependencias relacionadas con el tema. Ésta 
es, también, el resultado de la sistematización de información 
acerca de las migraciones en Nayarit que los autores han ge-
nerado a través del tiempo.

La crisis sanitaria global ocasionada por el virus sars 
CoV-2 o covid-19 fue reconocida como pandemia por la 
Organización Mundial de la Salud (oms) en 2020, y ha im-
pactado sobre diversos ámbitos de la vida. Además de los 
efectos en términos de fallecimientos ―de acuerdo con da-
tos de la oms (2022), murieron en promedio 17 426 personas 
por día durante la cuarta semana de enero de 2021, la más 
álgida de la crisis sanitaria―, los alcances del fenómeno en 
términos económicos y sociales no se hicieron esperar. En 
países como México, con altos niveles de pobreza, la situa-
ción se agravó a consecuencia del cierre de actividades como 
medida sanitaria. Esto se reflejó en la caída del empleo y 
los ingresos, así como en el encarecimiento de los bienes 
de consumo, incluyendo los servicios de salud. La actividad 
económica recayó, básicamente, en el sector informal, con 
participación importante de las actividades agrícolas. 

De acuerdo con datos del Consejo Nacional de Evaluación 
de la Política Social (Coneval), el comportamiento de la línea de 
pobreza por ingresos (alimentaria más no alimentaria), de ene-
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ro de 2020 a enero de 2021, aumentó 4.4% en zonas rurales y 
3.9% en zonas urbanas. Los productos de mayor incidencia en 
los cambios en las zonas rurales fueron la canasta alimentaria, 
vivienda y servicios de conservación y los cuidados de la salud 
(con 57.8%, 16.9% y 7.5 % de incidencia relativa en el conjunto 
de precios de los bienes de cada rubro). En las zonas urbanas, 
los cambios de mayor peso en esos mismos rubros fueron de 
51.4%, 20.1% y 7.8%, respectivamente (Coneval, 2021, p. 3)

La pobreza extrema por ingresos (alimentaria) en Mé-
xico, de la misma manera, se profundizó en los momentos 
álgidos de la emergencia sanitaria por el covid-19. En las 
zonas rurales, para enero de 2021, la canasta alimentaria se 
incrementó 4.6%. En tanto que, en las zonas urbanas, el 
mismo indicador presentó una variación de 4.0% , ambos 
respecto a enero de 2020. 

Los productos que más incidieron al alza en las zonas ru-
rales fueron: frijol con un incremento de precio de 31.2% y 
con incidencia relativa en la variación anual de 29.3%; pollo 
entero o en piezas con 20.9% de incremento e incidencia 
relativa en la variación anual de 22.0%, y pierna, muslo y 
pechuga con hueso con 22.7% y 20.5% de incremento e inci-
dencia relativa anual, respectivamente. En las zonas urbanas, 
los productos que más incidencia tuvieron fueron el frijol, 
con un incremento de 31.2% y un peso relativo en el conjun-
to de bienes de 21.3%; alimentos y bebidas consumidas fue-
ra del hogar con 2.9% y 20.5%, respectivamente, y la papa, 
con un cambio anual de precio de 36.7% y un peso relativo 
en la variación anual de 12.4% (Coneval, 2021, pp. 4-5).

Si bien se profundizó la pobreza en general, han sido las 
zonas rurales las más afectadas y la pobreza extrema la de 
mayor alcance relativo. En este contexto se puede decir que la 
pandemia ha generado crisis urbanas (Ziccardi, 2020, citada 
en Hernández, 2020; Flores y Vázquez, 2020) relacionadas 
con el hacinamiento en casas, lugares de trabajo y estudio. 
Debido a la economía informal y la falta de servicios suficien-
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tes ―por mencionar algunos factores que en conjunto afectan 
a los grupos sociales más pobres de las ciudades― la pobla-
ción de las zonas rurales, al ser predominantemente de bajos 
ingresos y carente de acceso a los servicios básicos en general 
y, en particular, a los de salud, ha vivido con mayor profundi-
dad dicha crisis. 

Según datos del Consejo Nacional para Prevenir la Dis-
criminación (conapred), en México, en 2016, se registraron 
3 millones 885 mil trabajadores agropecuarios, de los cuales, 
2.5 millones corresponden a peones o jornaleros agrícolas. 
La población estimada es de 5.9 millones de personas, con-
siderando a los jornaleros y sus familias, de ellos, la mitad 
son migrantes provenientes, principalmente, del interior de la 
República, así como de otros países (inegi, 2016, dof, 2016, 
citados en conapred, 2017). 

Analizando la situación de la población jornalera agrícola 
durante la pandemia, Velazco et al. (2020) señalan que, de 2.2 
millones de jornaleros agrícolas en el país ―5.3 millones con-
siderando a sus familias―, 24% son indígenas, y entre 30% 
y 25% son migrantes. Se trata de una población que presen-
ta alta vulnerabilidad ante el covid-19, derivada del modelo 
agroexportador que los vincula con las cadenas de produc-
ción de alimentos en condiciones de precariedad, así como 
del sistema de salud pública que los deja sin protección. Su si-
tuación se agrava debido a su constante movilidad geográfica, 
además de su traslado a los mercados de trabajo y deficientes 
condiciones de vivienda, ambos ―traslado y vivienda― con 
altos niveles de hacinamiento. Ante tal precariedad “los jor-
naleros agrícolas difícilmente podrán parar de trabajar, por lo 
que es urgente tomar medidas para garantizar las adecuadas 
condiciones de trabajo y vivienda que permitan la preserva-
ción de su salud” (Velazco et al, 2020, p. 2). 

El análisis que aquí se presenta integra resultados de varios 
trabajos sobre el tema en Nayarit, realizados con anterioridad 
por los autores, así como de entrevistas a productores agríco-
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las con la finalidad de identificar el comportamiento que ha 
tenido el proceso migratorio rural-rural en la entidad durante 
las últimas décadas, en relación con los mercados de traba-
jo agrícolas, particularmente en las zonas de la costa central 
y norte. Por otra parte, analiza el proceso de asentamiento 
de migrantes centroamericanos en los distintos municipios 
del estado de Nayarit. En ambas líneas de estudio, se logra 
identificar un patrón de comportamiento migratorio de la 
población involucrada; se describen las condiciones laborales 
que prevalecen y se muestra, también, una de las estrategias 
empresariales recientes basada en el discurso de la responsa-
bilidad social empresarial y el trabajo digno que, en nuestra 
opinión, sólo representa una estrategia de marketing que encu-
bre las condiciones de precariedad laboral y la pobreza en que 
viven los jornaleros agrícolas y sus familias.

Actualmente, después de año y medio de crisis sanitaria 
por el covid-19 y a un año del reconocimiento, por parte de 
organismos internacionales, de la peor recesión económica 
mundial después de la Segunda Guerra Mundial (bm, 2020), 
la pobreza extrema se ha apoderado de amplios sectores de la 
sociedad. Se trata de “la primera vez desde 1870 en que tan-
tas economías experimentarían [a la vez] una disminución del 
producto per cápita” (bm, 2020). Las expectativas señaladas 
por el organismo mostraron una contracción de la economía 
de los países desarrollados de 7%, con efectos de 2.5% para 
los mercados emergentes y países en desarrollo, con disminu-
ción prevista de los ingresos de 3.6%, lo que ha supuesto el 
incremento de la pobreza extrema en dichos países. En este 
contexto, la migración es la opción para muchas familias en la 
búsqueda de alternativas de subsistencia.
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Migración de jornaleros agrícolas en Nayarit y 
nuevos asentamientos poblacionales

Con sus 27 857 km2 y sus 220 km de longitud transversal, 
siguiendo el curso de la carretera federal 15, el estado de Na-
yarit forma parte de la ruta migratoria del Pacífico mexicano 
hacia los Estados Unidos. Es importante también resaltar que 
Nayarit muestra todos los componentes que existen en la mi-
gración, pues es lugar de salida, llegada, retorno y tránsito. Es, 
también, un espacio que recibe a desplazados por la violencia 
en otras regiones del país, y muestra un acelerado proceso 
de migración del campo a la ciudad y a nivel de intercambios 
entre sus veinte municipios.

Apertura económica, crisis de agricultura campesina, di-
versificación productiva agrícola y auge de la participación de 
la mano de obra femenina en los mercados de trabajo han 
sido procesos vinculados con la migración de jornaleros agrí-
colas en Nayarit desde la década de los ochenta (siglo xx) 
hasta la fecha.

Las dos últimas décadas del siglo pasado se caracterizaron 
por un intenso proceso migratorio agrícola relacionado con 
la diversificación de la estructura productiva orientada a la 
siembra de frutas y hortalizas, posterior a una estructura de 
cultivos en la que predominaba el cultivo de tabaco, frijol y 
caña de azúcar (Sifuentes, 1996). 

Un rasgo identificado en los mercados de trabajo agríco-
las hasta inicios del presente siglo, con una diversificación 
de la producción agrícola ante la caída de la producción de 
tabaco, consistió en que la población migrante ―de origen 
nacional― era empleada, predominantemente, en labores de 
cultivo para el mercado interno, por temporadas de cosecha 
relativamente cortas e intensivas, lo que suponía la tempora-
lidad del empleo y su movilidad de una zona agrícola a otra, 
sobre todo en la temporada de cosechas del ciclo agrícola de 
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otoño-invierno. En cambio, los trabajadores de origen local 
solían ser empleados en actividades más estables, en cultivos 
para exportación y de relativamente menos esfuerzo, cuya 
periodicidad se prolongaba mediante el uso de técnicas de 
riego o invernadero (Sifuentes 2002). 

En la primera década de los años 2000, se identificaron tres 
fases previas en el proceso migratorio de jornaleros agrícolas, 
en términos de su composición: una primera, a principios de 
los años setenta, cuando la migración era principalmente mas-
culina; la segunda, de finales de los setenta, caracterizada por 
la migración familiar, pero donde aún el trabajo asalariado del 
grupo no era predominante; seguida de una tercera etapa, en 
la década de los noventa, que se caracterizó por la importan-
cia de la migración familiar y la proletarización de casi todos 
los miembros del grupo en los mercados de trabajo agrícolas. 
(Sifuentes y Cortés, 2012, p. 153)

De ello se desprende un rasgo adicional de la migración de 
trabajadores agrícolas a Nayarit relacionado con la posibilidad 
de extender la estancia del grupo familiar fuera de sus luga-
res de origen. Este consistió en la conformación de nuevos 
núcleos de población: los asentamientos de migrantes en las 
zonas agrícolas más dinámicas, como las regiones de la costa 
central y norte, en localidades de los municipios de San Blas y 
Santiago Ixcuintla, donde se concentraba una mayor deman-
da de trabajadores y los diferentes miembros de la familia te-
nían posibilidades de ser contratados. 

Tales núcleos de población de nuevos residentes, si bien 
no cuentan con la infraestructura suficiente o mínima de 
las zonas rurales, son concebidas como colonias, tanto por 
quienes las conforman como por los pobladores originarios 
de la región, y ese carácter se lo imprime el agrupar a un 
conjunto de pobladores, en estos casos de jornaleros. En lo 
anterior, ha jugado un papel fundamental la conformación 
de redes entre los jornaleros migrantes, lo que ha modifica-
do el proceso, no sólo demográfico, sino también laboral, en 
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la medida en que el nuevo lugar de residencia o la recurren-
cia a la zona les facilita la búsqueda de empleo en la región 
(Sifuentes, 1997, p. 110). 

En este proceso influyó, además, la pérdida de arraigo 
de las familias jornaleras a su lugar de origen, en la medida 
en que la crisis de productores campesinos, la liberalización 
del mercado de tierras, y la complementación de períodos 
de cosechas de diversos cultivos en los lugares de destino 
les abrieron la posibilidad de permanecer por más tiempo 
fuera de sus localidades. 

De esa manera, en la zona de estudio ―regiones de la cos-
ta central y norte, en localidades de los municipios de San 
Blas y Santiago Ixcuintla― se han identificado grupos de fa-
milias que se avecindaron, desde finales de los noventa del 
siglo pasado, en las afueras de localidades como Guadalupe 
Victoria, en el municipio de San Blas, donde se dedicaban 
principalmente al corte de tabaco y hortalizas, al igual que en 
las afueras de Sauta y Villa Hidalgo, del municipio de Santiago 
Ixcuintla, siendo el corte de mango y de tabaco los cultivos 
principales de su ocupación. 

En cuanto al origen de las familias de jornaleros que con-
formaron nuevos asentamientos, mediante entrevistas a pro-
ductores agrícolas, se pudo corroborar que se trata de tra-
bajadores de estados como Guerrero, Veracruz o Chiapas, 
estos últimos dedicados, sobre todo, al corte de mango. Los 
establecidos inicialmente en el crucero de Villa Hidalgo, en 
el municipio de Santiago Ixcuintla, posteriormente recibieron 
apoyo por parte de los productores locales, quienes les otor-
garon terrenos en el ejido de Valle Lerma, donde han llegado 
a construir viviendas de materiales firmes. También se pudo 
constatar que en los primeros años de la década de los 2000, 
un grupo de familias de Zacatecas se estableció en las zonas 
de los módulos de hornos de tabaco Virginia, en ese tiempo 
ya inhabilitados, después, poco a poco, se fueron establecien-
do en otros terrenos. Entre los nuevos pobladores se desta-
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can familias de origen étnico cora, dedicadas al corte y ensarte 
de tabaco (Bugarín, comunicación personal, 6 de septiembre 
de 2021) (cuadro 1).

Cuadro 1. Nuevos asentamientos de jornaleros agrícolas 
migrantes en las regiones costa centro y costa norte de 

Nayarit de 1996 a 2021

Lugar de 
origen

Cultivo pre-
dominante 

de ocupación

Lugar de 
nuevo 

asentamiento

Municipio Período de 
surgimiento

Guerrero 
y veracruz

Mango/
Tabaco

Crucero de 
Villa Hidalgo 
y Valle Lerma

Santiago
Ixcuintla

De 2015 en 
adelante

Chiapas Mango Crucero de 
Villa Hidalgo 
y Valle Lerma

Santiago
Ixcuintla

De 2015 en 
adelante

Zacatecas Tabaco/
hortalizas/

frijol

Sauta Santiago
Ixcuintla

Inicios de 
los años 

2000
Nayarit Mango/ta-

baco
Sauta Santiago

Ixcuintla
Inicio de los 
años 2000

Nayarit Tabaco/
hortalizas

Guadalupe 
Victoria

Santiago
Ixcuintla

Finales de 
1990

Fuente: Elaboración propia con base en entrevistas a productores, 2021.

Crisis económica, pandemia y jornaleros migrantes en 
el tabaco

La prolongada crisis económica y la casi desaparición de los 
programas de apoyo al campo en las últimas décadas que han 
afectado sobremanera a los pequeños productores agrícolas 
se reflejaron, también, en la reestructuración del proceso mi-
gratorio vinculado con el mercado de trabajo agrícola al re-
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ducirse la demanda de jornaleros. Si bien la producción de 
arroz y maíz semillero ha representado una alternativa para 
los productores, estos son cultivos mecanizados que no re-
quieren grandes contingentes de mano de obra a diferencia 
de la producción de hortalizas, la cual ha disminuido al ser 
sustituida por los cultivos antes mencionados. No obstante, 
en los últimos años, la producción de tabaco se ha reactivado 
después de casi haber desaparecido en los años noventa. La 
entrada de grandes empresas tabaqueras representó una op-
ción para los productores locales que retomaron la antigua 
práctica ―antes realizada con subsidio de la paraestatal Taba-
mex―, ahora bajo el régimen de agricultura por contrato con 
estas grandes empresas privadas.

En la región de Santiago Ixcuintla, una de las zonas 
agrícolas más dinámicas de Nayarit, continúan operando 
las empresas Phillip Morris International (pmi) y Universal 
Leaf  Tobacco of  America, con sus operadoras locales Ta-
bacos del Pacífico Norte (tpn) y La Moderna (antes tade-
sa), respectivamente.

En la medida en que ha mejorado la situación generada por 
la pandemia, las empresas contratantes han aumentado la pro-
ducción en la región de la margen izquierda del río Santiago. 
Hasta el año pasado (2020) se sembraban 800 hectáreas para 
la producción de plántulas, involucrando a, aproximadamen-
te, 50 productores; en contraste, se calcula alcanzar 2300 has 
durante 2021. Cada productor participa con alrededor de 2 
hectáreas en promedio, por lo que se espera un incremento 
en el número de productores contratados. Ello implicaría la 
reactivación del mercado de trabajo que, en la actualidad, está 
cubierto, en gran parte, por jornaleros indígenas originarios 
de las sierras de Nayarit, algunos de ellos, ya establecidos en 
las localidades de la región (Bugarín, comunicación personal, 
6 de septiembre de 2021). 

El incremento en la producción de tabaco responde al 
aumento de la demanda global de cigarrillos que se ha for-
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talecido aun en la pandemia y se acelera en la medida en 
que se vuelven a abrir los mercados internacionales. Otra 
estrategia para elevar la producción y productividad por 
parte de las empresas contratantes ha consistido en trabajar 
dos ciclos agrícolas durante el año, en lugar de sólo uno, 
alternando la variedad que tradicionalmente se ha cultivado 
en la región (Virginia, semi-sombra), con la variedad Burley 
(sombra-mata), que solía cultivarse en la costa sur de Na-
yarit. Este es el tercer año que se trabaja en esta modalidad 
combinada, a sugerencia de las empresas contratantes, lo 
que reporta mayor productividad para éstas y para los pro-
ductores locales. Así, de obtener 40 mil pesos por hectárea 
por cultivo de tabaco, se esperaría obtener 80 mil pesos al 
año, aproximadamente (Bugarín, comunicación personal, 6 
de septiembre de 2021). 

Es importante tomar en cuenta estos datos ya que la 
diversificación de las variedades producidas demanda di-
ferentes habilidades para su manejo, lo que se refleja a su 
vez en cambios en los flujos y características de la fuerza 
de trabajo requerida. Por ejemplo, en la medida en que se 
redujo la producción de tabaco en Nayarit, la práctica se 
fue perdiendo entre los trabajadores locales, quienes apenas 
participaban en el mercado laboral correspondiente; prácti-
camente sólo los trabajadores indígenas siguen realizando la 
sarta o ensarte de hojas de tabaco durante el ciclo otoño-in-
vierno. Ellos mismos participan en la cosecha (corte) de 
la mata en el ciclo primavera-verano con la nueva variedad 
introducida en la región, desarrollando las habilidades que 
requiere dicha producción. De esa manera, se comprueba 
que el mercado de trabajo del tabaco demanda mano de 
obra especializada. Con respecto al origen de los jornaleros, 
como en épocas anteriores, se trata, predominantemente, 
de trabajadores indígenas provenientes de las Sierras de 
Nayarit (Sifuentes, 1996), que continúan emigrando de sus 
localidades, junto con sus familias, a la región de la costa. 
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Nayarit produce 90% del tabaco cultivado en México, se-
gún datos del inegi. Actualmente, Phillip Morris compra el 
60% de dicho cultivo, del total de la producción de Tabacos 
del Pacífico Norte, su filial de producción en campo (Viloria, 
2019). Estas empresas basan su producción en la utilización 
de fuerza de trabajo migrante, sobre todo de origen étnico 
cora o huichol, de los estados de Nayarit y, en menor medida, 
de Jalisco, Durango y Zacatecas, desde donde llegan jornale-
ros acompañados de sus familias a realizar el corte y ensarte 
de hojas de tabaco, caracterizando una corriente migratoria 
vigente desde hace casi cuatro décadas.

Un nuevo discurso respalda las estrategias de las gran-
des empresas en sus formas de gestión y de hacer negocios, 
representadas por el término de la responsabilidad social 
empresarial. Dichas estrategias hacen suyo el discurso del 
respeto por las personas, los valores éticos, la comunidad 
y el medioambiente, y lo integra a la gestión misma de la 
empresa. Nada más contradictorio, cuando el deterioro de 
dichos aspectos ha sido el resultado del manejo irrespon-
sable, sobre todo, de las grandes empresas. Con ello, estos 
negocios hacen de la consideración a los problemas, que 
ellos mismos han propiciado, la nueva forma de compe-
tencia. Su discurso ahora consiste en asumir que producen 
respetando lo que han destruido ―medio ambiente, respe-
to a las personas, valores éticos― sin llegar realmente ―en 
la visión neoclásica― a internalizar los costos ecológicos 
del deterioro causado. En el ambiente rural, tal situación se 
puede percibir como una de las manifestaciones de crisis 
del modelo de acumulación en el campo, al mismo tiempo 
que se observan inevitables reacciones hacia la conserva-
ción del medio ambiente en la lógica de la visión técnica de 
la sostenibilidad, con énfasis en los aspectos físicos de la 
ecología y no en los sociales. Esta situación, a la larga, pone 
en tela de juicio la perspectiva neoclásica de autorregula-
ción del sistema.
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Un ejemplo se puede encontrar en la estrategia de la em-
presa transnacional Phillip Morris International (pmi), para la 
producción de tabaco en Nayarit a través de su subsidiaria 
Tabacos del Pacífico Norte (tpn). En su código de ética, dado 
a conocer en su página electrónica, pmi considera lo siguiente 
en cuanto a prácticas de trabajo agrícola en la cadena de sumi-
nistro: “Nos preocupa el trabajo infantil y los trabajos forzo-
sos”, “Continuamos reduciendo nuestro impacto ambiental”, 
“Esperamos que nuestros proveedores implementen nuestros 
Principios de Reclutamiento Responsable de manera concien-
zuda y transparente” (pmi, s/f). Considerarse una Empresa 
Socialmente Responsable (esr) comienza por su declaración 
de principios, aunque el esfuerzo sigue recayendo, en gran 
medida, en la aún insuficiente asistencia social a los jornaleros 
por parte del Estado.

Según declaraciones del Director de Asuntos Corporativos de 
pm México en Nayarit, pmi a través de tpn, planteó integrar su 
código de ética en el Programa Sustenta en Nayarit a partir 
de 2017. Jornada de trabajo, apoyo en vivienda fuera de las 
parcelas, salud y educación, son los principales rubros inclu-
idos. Señaló además que para el ciclo 2018-2019 en Nayarit 
“97% de los jornaleros tienen acceso a alojamiento para ellos 
y sus familias fuera de las parcelas; 97% de las parcelas cuen-
ta con áreas de descanso y 99% tiene acceso a instalaciones 
sanitarias en las parcelas”. Sin embrago, parte importante de 
dichos apoyos son asumidos por los propios productores lo-
cales y por programas federales como el ahora desaparecido 
pronjag, así como por los Centros de Atención y Educación 
Infantil (caei) para hijos de jornaleros migrantes (Sifuentes, 
2019). 
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Condición de niñas y niños migrantes 

El repunte de la producción de tabaco en Nayarit ha reactiva-
do la migración de jornaleros de origen étnico cora y huichol 
para dedicarse al corte y ensarte. La migración de familias es 
motivada por la necesidad de que el grupo completo partici-
pe en las labores, sin embargo, las condiciones del programa 
Sustenta, promovido por las empresas contratantes, evitan la 
participación de niños en el trabajo jornalero.

De acuerdo con el informe de pobreza del Coneval (2020), 
en las zonas urbanas de Nayarit:

el valor mensual por persona de la línea de pobreza por in-
gresos de agosto de 2008 a agosto de 2018 pasó de $1,923.97 
a $3,001.17 y en la zona rural fue de $1,203.51 a $1,941.01. 
Esto significa un incremento del costo de las necesidades de 
las personas.
[…]
El valor mensual por persona de la línea de pobreza extrema 
por ingresos en la zona urbana pasó de $874.72 en agosto de 
2008 a $1,516.62 en agosto de 2018. Para el ámbito rural el 
cambio fue de $613.91 a $1,073.69 en el mismo periodo. Esto 
significa un incremento en el costo de los alimentos básicos 
de las personas. (Coneval, 2020, pp. 56-58)

A esa situación, responden los jornaleros agrícolas con 
un salario promedio diario de entre 250 y 300 pesos que 
obtienen trabajando a destajo. “La excepción se puede en-
contrar con un buen ensartador, hace arriba de 20 sartas 
que se pagan entre 20 y 22 pesos cada una, alcanzando hasta 
500 pesos diarios” (Bugarín, comunicación personal, 20 de 
septiembre de 2021), pero sin la garantía de trabajo durante 
todos los días de la semana.

Tomando en cuenta el lugar de origen de las personas, para 
la población migrante o los nuevos residentes, la situación es 
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aún más complicada que para la población local, ya que quie-
nes se ven en la necesidad de desplazarse no encuentran en los 
lugares de destino los servicios o prestaciones mínimos para 
complementar sus condiciones de vida, lo que suele ser el mo-
tivo de emigrar con sus familias. Esta población sólo encuentra 
la posibilidad de un empleo precario como asalariados agrícolas 
para el grupo familiar. Es necesario precisar que los lugares de 
destino, ya sea temporal o en los nuevos asentamientos ―per-
manentes―, son localidades rurales de alta marginalidad. Se 
trata de un amplio número de localidades rurales de Nayarit 
que carecen de infraestructura y servicios, como sucede en la 
mayoría de los territorios rurales en México, y donde la produc-
ción agrícola recae en pequeños productores empobrecidos, a 
excepción ―en la zona de estudio― de unas cuantas grandes 
empresas. En este contexto la situación de las niñas y niños 
migrantes merece particular atención. 

Al igual que en el resto del país, las niñas, niños y adolescentes 
de Nayarit tienen mayor probabilidad de ver comprometido 
el ejercicio de sus derechos sociales básicos y con ello su sano 
desarrollo y construcción de capacidades que permitan su in-
tegración al mercado laboral en el futuro. A nivel nacional, 
la deserción y el bajo aprovechamiento escolar, junto con el 
trabajo infantil, son retos a enfrentar para terminar con la 
transmisión intergeneracional de la pobreza. Vivir en situ-
ación de pobreza durante la infancia y la adolescencia limita 
la posibilidad de las personas de desarrollar su potencial en el 
futuro […] En 2018, la entidad ocupó el lugar 18 respecto a las 
demás entidades federativas por su porcentaje de menores de 
edad en pobreza, con aproximadamente 180,900 menores de 
edad en esta situación. […] En 2018 el porcentaje de pobreza 
de los niños y adolescentes en Nayarit fue mayor al de los 
adultos por 10.5 puntos porcentuales (Coneval, 2020, p. 23). 

En el caso particular de los niños y niñas migrantes, de 
acuerdo con información del Sistema Nacional de Control 
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Escolar de Población Migrante, proporcionada por el Pro-
grama de Atención a Niños y Niñas migrantes en Nayarit, la 
población infantil atendida en educación básica en el estado, 
en 2016, fue de apenas 2258 beneficiarios, mientras que, para 
octubre de 2019, se atendieron 5732 infantes, es decir, se in-
crementó 60% de 2016 a 2019. Específicamente en la región 
tabacalera, en el ciclo 2017-2018, en los Centros de Atención 
Especial Infantil (caei) se atendieron 1050 niños. En estos 
centros, se ofrecen, a niños y niñas entre 0 y 16 años, cuidados 
infantiles, alimentación, servicios de salud, primaria integra-
da y secundaria. Actualmente, es posible dar seguimiento y 
reconocimiento de los estudios realizados en los lugares de 
trayecto y de origen de los niños, mediante su registro en el 
Sistema Nacional de Control Escolar de Población Migrante, 
lo que permite su certificación. Sin embargo, la población in-
fantil que es atendida en nivel secundaria representó, en oc-
tubre de 2019, apenas 5.5%; se trata de niños y niñas entre 12 
y 16 años, quienes, desde esas edades, comienzan a ocuparse 
también como jornaleros. 

En la región tabacalera llegan a campamentos que les pro-
porciona la propia empresa y de ahí los recogen camione-
tas y nos los llevan al centro escolar. La empresa tabacalera 
está proporcionando transporte y la comida, ahí [los niños] se 
bañan, reciben atención médica y cosas por el estilo. Ya por la 
tarde-noche los regresan a su lugar, a las parcelas donde llegan 
los papás. Haga de cuenta, llegan a una parcela, les prestan 
sabanas en una carpa, o no sé cómo les llamen, casitas de 
campaña, les dejan agua, o les dejan todo, y a los niños los 
recogen, o sea, le estoy hablando de una empresa altamente 
responsable, le estoy hablando de Phillips Morris. Recoge a 
los niños, nos los entregan, y luego ahí los tenemos. Nosotros 
nos encargamos de su programa educativo, de apoyar en que 
les den alimento, apoyar en el baño y hasta de su propio espa-
cio (Buhaya, comunicación personal, octubre de 2019).
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Si bien se reporta cierta mejoría de las condiciones de las 
niñas y niños migrantes, la situación dista mucho de ser la ade-
cuada para el desarrollo de los infantes y sus familias. Por otra 
parte, queda sin resolver la polémica situación sobre el trabajo 
infantil y la necesidad de ingresos complementarios para las 
familias de jornaleros, así como la demanda, por parte de los 
productores, de una mano de obra que se ha capacitado desde 
edades tempranas en las actividades del tabaco. Tal polémica 
podría resolverse con cambios efectivos en las condiciones de 
vida y de trabajo de los jornaleros agrícolas. 

Lo hasta ahora expuesto da cuenta de las condiciones de 
vida y de trabajo de la población migrante en las regiones de 
la costa centro y norte de Nayarit; se ha reflexionado acerca de 
las estrategias de las familias migrantes y su recurrencia a las 
actividades agrícolas para sobrevivir y acceder a los mercados 
de trabajo en el estado, en algunos casos, ubicándose en nue-
vos territorios para vivir. A través del tiempo, se han observa-
do cambios en el patrón migratorio rural-rural que se pueden 
resumir en cuatro fases: la primera parte, al inicio de los años 
setenta, con el predominio de la migración masculina a los 
campos de trabajo; la segunda fase, a finales de esta década, 
con la presencia de migración familiar; la tercera, durante los 
años noventa, con la intensificación de la migración familiar y 
la proletarización de sus miembros, en un contexto de femi-
nización de los mercados de trabajo agrícolas, y, la cuarta fase, 
caracterizada por la conformación de nuevos asentamientos 
de migrantes que supone un cambio en la estructura territorial 
con sus nuevos actores sociales.

De manera complementaria, se ha incorporado al análi-
sis la descripción de una nueva estrategia empresarial de las 
agroindustrias transnacionales para competir en el mercado 
global, a partir de un discurso sobre responsabilidad social 
empresarial y trabajo digno que deja mucho que desear en la 
realidad de las familias jornaleras migrantes.

Se observa la exacerbación de las condiciones de pobreza 
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para las familias jornaleras migrantes, a consecuencia de la 
crisis sanitaria y económica, además de la mayor precariedad 
y riesgo resultantes, entre otros factores, de la necesidad de 
obtener ingresos en una actividad informal, con alto grado de 
hacinamiento para su realización, que fue considerada esen-
cial para el abasto de alimentos durante la pandemia. 

A continuación, se analiza un fenómeno complementa-
rio en el estudio de las migraciones recientes en Nayarit: 
la migración internacional de población de Centroamérica 
a México, y su paso por Nayarit hacia su destino, Estados 
Unidos de Norteamérica.

Asentamiento de migrantes centroamericanos 
en el estado de Nayarit, 2000-2020

El año 2018 resultó ser crucial en lo que se refiere al paso 
de fuertes contingentes de migrantes centroamericanos que 
cruzaron territorio mexicano con la intención de llegar a los 
Estados Unidos de América. En ese sentido, las llamadas ca-
ravanas migrantes, ese año, definieron el desplazamiento de 
un conjunto de individuos de diferentes nacionalidades cen-
troamericanas, principalmente de Honduras, con la intención 
de internarse al mencionado país. La razón que más han ma-
nifestado para iniciar este recorrido de más de 3500 km es el 
deterioro de sus condiciones de subsistencia, relacionadas con 
problemas de empleo, salario, educación, salud y seguridad. 
De esa manera, si bien en el trayecto hacia Estados Unidos 
se puede seguir la ruta del Golfo, los contingentes finalmente 
optaron por la ruta del Pacífico que, aunque es la más larga, 
es reconocida por ser la más segura para llegar a su destino.

 El día 11 de noviembre, llegaron a Nayarit migrantes del 
primer grupo; arribaron en Tijuana, donde las autoridades 
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municipales, el día 23, ya habían ubicado en albergues a 4000 
migrantes, adicionales a los 2800 que con anterioridad esta-
ban atendiendo en las condiciones de precariedad que los li-
mitados recursos permitían ofrecerles.

Por su parte, el 18 de noviembre se estaba organizando otro 
grupo, ahora de 3000 personas, para iniciar el recorrido desde 
San Pedro Sula, Nueva Ocotepeque, Esquipulas, Ciudad de 
Guatemala, Tecún Umán y Tapachula, y continuar por la ruta, 
que ya es tradicional, a través de México en su afán por ingre-
sar a territorio norteamericano.

Hasta ese momento, se dieron una serie de reacciones con 
respecto al fenómeno que se estaba presentando, siendo no-
torias las dificultades en las que se encontraba el Gobierno 
Federal de México, así como la confusión de las autoridades 
estatales de las entidades por las que pasaron los menciona-
dos contingentes; la caravana tuvo una respuesta solidaria de 
la sociedad mexicana, que se expresó con alimentos, agua, 
ropa y cobertores para atender a aquéllos que llegaban a per-
noctar en los puntos acondicionados para tal efecto. 

Las amplias expresiones en respuesta al acontecimiento 
social-humanitario llamaron la atención de tal manera que 
hubo incluso voces que alertaban que el fenómeno mencio-
nado no tenía antecedente alguno en México, sobre todo, 
por la forma violenta en que se había dado su ingreso al país 
en la frontera sur del estado de Chiapas.

No obstante lo anterior, existen al menos tres antecedentes 
de lo que en su momento representó un éxodo de migrantes 
centroamericanos en su paso por México con intenciones de 
llegar a Estados Unidos.
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Éxodo provocado por el paso del huracán Mitch

El huracán Mitch fue un meteoro que devastó Centroamérica 
y afectó Honduras del 22 de octubre al 5 de noviembre de 
1998. Fue clasificado como de categoría 5, con rachas máxi-
mas de viento de 290 km/h. Su paso propició la salida de 
miles de hondureños, de los cuales, 60 000 fueron aceptados 
en Estados Unidos bajo el acuerdo de Estatus de Protección 
Temporal (tps), que finalizó el 5 de enero de 2020, y cuyo pe-
riodo de última reinscripción fue del 5 de junio al 6 de agosto 
de 2018 (uscis, 2018).

Los cubanos que llegaron a EUA procedentes 
de Colombia

En noviembre de 2015, más de 2000 cubanos salieron de su 
país a Colombia, e iniciaron su camino hacia Estados Uni-
dos. Aunque recibieron visas de tránsito en los países que 
atravesaron, en Nicaragua les negaron el paso por tierra, por 
lo que se organizó un puente aéreo de Costa Rica a El Sal-
vador, donde continuaron su trayectoria en autobús. Final-
mente, fueron aceptados en Estados Unidos bajo el acuerdo 
de “pies mojados, pies secos”, aparentemente, un esfuerzo 
de la administración del presidente Obama para ganarse el 
voto cubano de la Florida; ante los resultados adversos, y 
para congraciarse con el gobierno cubano, Obama terminó 
por cancelar tal provisión antes de concluir su mandato. La 
política de “pies mojados, pies secos” estaba vigente desde 
1995, y había sido una de las que provocaron mayor tensión 
con las autoridades de la isla.
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Haitianos que lograron llegar a Baja California

Debido al terremoto ocurrido en Haití el 12 de enero de 2010, 
una cantidad importante de haitianos alcanzaron el estatus 
de Protección Temporal, al igual que en el caso de los hon-
dureños (Montoya-Ortíz y Sandoval-Forero, 2018). El éxodo 
continuó, y:

de mayo a noviembre de 2016, [arribaron] al estado de Baja 
California 15 mil haitianos, africanos y asiáticos (provenientes 
de República del Congo, Ghana, Guinea, Etiopía, Bangladesh, 
Eritrea, Somalia, Sudán, Nigeria, entre otros), quienes en su 
mayoría se [encontraban] ya en Estados Unidos. Sin embargo, 
4564 [permanecían]en distintos albergues de Mexicali y Tijuana. 
(Tourliere y Mandujano, citado en Hernández et al., 2017, p.23)

Por su naturaleza social, el fenómeno migratorio repercute 
directamente sobre las estructuras y las causas que la provo-
can, trasciende más allá de la vida de los individuos y de las 
sociedades, por lo cual, debe ser considerada en las políticas de 
desarrollo que aspiran a lograr un mayor crecimiento, equidad y 
calidad de vida (Welti et al., 1997, p.124). El fenómeno debe de 
abordarse en al menos las dos dimensiones siguientes:

a)	 Debe existir un traslado de residencia, por lo cual 
se tienen que excluir los desplazamientos laborales 
cotidianos, los viajes de turismo y, en general, los de-
splazamientos de corta duración, así como los despla-
zamientos de las poblaciones nómadas.

b)	 Se exige el cruce de alguna delimitación administrati-
va, por lo cual se excluyen los traslados de residencia 
en una misma unidad administrativa, los que quedan 
reducidos a México en calidad de cambios locales o 
residenciales. (Welti et al., 1997, pp. 124-125)
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Por otro lado, un componente singular por el origen, trán-
sito y el destino de la migración son los ciudadanos centro-
americanos que, en su afán por llegar a los Estados Unidos, 
pasan por el territorio nacional, la mayoría de las veces de 
manera indocumentada. Al respecto, es el mismo Instituto 
Nacional de Migración el que señala que, entre 2008 y 2009, 
hubo 170 000 “eventos de migración en tránsito irregular por 
territorio nacional” (Berúmen, 2010, p. 6).

Migración absoluta

El censo en México rescata, a nivel de personas, dos variables 
básicas para el estudio de la migración absoluta y reciente. Ta-
les variables permiten identificar a aquellos individuos que, en 
el momento del levantamiento censal, residen en una división 
geográfica distinta a donde nacieron; a quienes viven en la mis-
ma entidad federativa en la que nacieron; a aquéllos que residen 
en una entidad distinta, y a todo aquel individuo que, habiendo 
nacido en un país distinto al nuestro, residía en México al mo-
mento de la realización de los censos mencionados, siendo las 
fechas específicas: el 14 de febrero de 2000, el 12 de junio de 
2010 y el 15 de marzo de 2020. De manera que, para realizar el 
presente ejercicio, se utilizaron las bases de datos de los censos 
mencionados con muestras de 10% de cada una de ellas, y se 
procesó la información en el software ibm-spss®-25.

Por lo anterior, y antes de mostrar los resultados obteni-
dos relacionados con el asentamiento de centroamericanos en 
el estado de Nayarit, se considera necesario plantear algunos 
aspectos que resultan relevantes al momento de estudiar el 
fenómeno del asentamiento de este tipo de migrantes:

•	 Por encontrarse, algunos de los migrantes en territo-
rio mexicano de manera irregular, los registros cen-
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sales se encuentran subestimados, pues éstos evaden 
la posibilidad de ser censados.

•	 Al verse afectados por la mortalidad, existe un núme-
ro de migrantes que sustituyen, entre los periodos in-
tercensales, a los fallecidos que fueron censados en el 
levantamiento anterior, por lo tanto, la cantidad total 
de migrantes entre los censos respectivos es mayor.

•	 El proceso de asentamiento de este tipo de migrantes 
se encuentra profundamente afectado por las condi-
ciones de asimilación del territorio a donde llegan, 
la posibilidad de ingresar al país hacia donde se di-
rigen, y el comportamiento de las condiciones que 
provocaron su desplazamiento desde el país de ori-
gen. Cualquier mejora en las condiciones de los espa-
cios mencionados incide en la cantidad de migrantes. 
Pero, se debe tener presente que esto sólo ocurre si 
hay mejoría en el espacio donde se han asentado de 
manera temporal; si ésta se da en el lugar de destino 
o de origen, se provoca una reducción del número de 
migrantes en espacios como el estudiado.

•	 Al comparar las tasas de crecimiento de las pobla-
ciones a nivel municipal o estatal, la tasa de crecimien-
to de las poblaciones migrantes suele ser muy grande, 
lo que se debe al hecho de que, siendo las bases muy 
pequeñas, una unidad adicional parece proporcional-
mente mayor, de manera relativa, que si ésta se agre-
gara a una población más grande, por lo cual, vale la 
pena tener en cuenta la presente advertencia.

Como primer acercamiento, es necesario establecer el com-
portamiento del crecimiento de la población estatal de Nayarit 
en los últimos 20 años. Se puede observar que la tendencia a la 
desaceleración en el crecimiento estatal ha llevado a una tasa 
de 1.3% en el periodo 2010-2011, mientras que en el periodo 
anterior ésta había mostrado 1.6%. También se puede ver que 
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el motor del crecimiento poblacional en la entidad se encuen-
tra en el comportamiento de sólo tres municipios: El Nayar, 
Xalisco y Bahía de Banderas que, aunque han reducido sus 
tasas de crecimiento del periodo anterior, hoy conservan tasas 
por encima del promedio estatal: 3.1% para los primeros dos, 
y 7.1% para el caso de Bahía de Banderas. Mención aparte 
merece el caso del municipio de Tepic que, de estar por enci-
ma del promedio estatal en el periodo anterior, en el presente 
se encuentra por debajo del mismo, aunque su participación 
proporcional en el estado, en los últimos 20 años, era 35% de 
la población total estatal (cuadro 2).

Cuadro 2. Población y tasa de crecimiento por municipio de 
Nayarit en años seleccionados

Municipio 2000 2010 2020 Tasa de

2000-2010
crecimiento

2010-2020

Acaponeta 36,419 35,623 37,092 -0.21 0.41
Ahuacatlán 15,298 15,193 15,245 -0.07 0.03
Amatlán de 
Cañas

12,050 11,109 11,519 -0.79 0.37

Compostela 65,204 71,003 77,127 0.82 0.85
Huajicori 10,252 12,694 12,028 2.07 -0.55
Ixtlán del río 25,337 26,327 29,233 0.37 1.07
Jala 16,138 18,194 19,321 1.16 0.62
Xalisco 36,800 47,831 64,473 2.54 3.06
Del Nayar 26,505 34,085 46,038 2.43 3.08
Rosamorada 34,590 34,998 33,546 0.11 -0.43
Ruiz 21,665 22,658 24,075 0.43 0.62
San Blas 39,343 41,191 41,431 0.44 0.06
San Pedro 
Lagunillas

7,667 7,905 7,600 0.30 -0.40

Santa María 
del Oro

20,296 22,103 24,317 0.83 0.98

Santiago 
Ixcuintla

94,937 92,970 93,730 -0.20 0.08
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Tecuala 42,207 38,892 37,073 -0.79 -0.49
Tepic 301,874 377,232 421,426 2.16 1.13

Tuxpan 31,080 29,472 30,041 -0.51 0.20
La Yesca 12,905 12,316 13,550 -0.45 0.98
Bahía de 
Banderas

59,674 124,130 187,314 7.09 4.21

Total 910,241 1,075,926 1,226,179 1.62 1.34

Por otro lado, en relación con los migrantes de 
Centroamérica residentes en el estado de Nayarit, observamos 
que, a lo largo de los últimos 20 años, el patrón de asentamiento 
de las siete nacionalidades centroamericanas no incluye de 
manera significativa a panameños, beliceños y costarricenses, 
cuestión que es relevante puesto que nos permite seguir 
detalladamente al resto: salvadoreños, guatemaltecos, 
hondureños y nicaragüenses.

Una vez realizada la acotación anterior, podemos ver un 
notable descenso de centroamericanos entre el censo de 2000 
y el de 2010: de 295 a sólo 128 individuos. Así mismo, los 
datos nos permiten afirmar que, en el año 2000, los centro-
americanos en Nayarit eran principalmente salvadoreños y 
guatemaltecos, pues de 295, 169 eran salvadoreños y 76, de 
origen guatemalteco y estaban asentados en los municipios 
de Tepic y Bahía de Banderas; 215 residían en el municipio 
de Tepic y 61, en el de Bahía de Banderas. Mientras que, en el 
censo de 2010, la cuestión se reduce a nicaragüenses (113 de 
128 individuos) asentados en Tepic y Bahía de Banderas (59 y 
54, respectivamente).

Con los acontecimientos de los últimos años de la déca-
da siguiente ―mismos que persisten hasta nuestros días―, 
el patrón anteriormente mencionado cambia de manera 

Fuente: Elaboración propia con base en datos del Censo de Población y Vivienda 2000, 
2010, 2020 (INEGI).
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abrupta. Veamos con cuidado los resultados que arroja el 
censo de 2020.

Lo primero que debemos de notar es que el número de 
centroamericanos en el estado de Nayarit se ha disparado 
hasta alcanzar la cifra de 476 individuos. De éstos, 123 son 
salvadoreños, 162 son guatemaltecos y, alrededor de 80, 
cada uno, hondureños y nicaragüenses. Más notorio que lo 
anterior resulta el número de municipios que ahora tienen 
migrantes de este tipo: 13 de los 20 que componen el terri-
torio estatal. 

En lo que respecta a los principales municipios, ahora se 
unen a Tepic y Bahía de Banderas ―con 307 y 65 centroame-
ricanos, respectivamente― Xalisco y Compostela, con 27 y 20 
individuos cada uno, respectivamente (cuadro 3).

2000

Municipio/
País de 
origen

Belice Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua Total

Santiago 
Ixcuintla  

19 19

Tepic 169 46 215
Bahía de 
Banderas

31 30 61

Total 31 19 169 76 295
2010

Municipio/
País de 
origen

Belice Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua Total

Xalisco 10 10
Ruiz 5 5
Tepic 59 59
Bahía de 
Banderas

3 54 54

Total 5 10 113 295
2020

Municipio Belice Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua Total
Ahuacatlán 7 3 10

Compostela 4 16 20

Cuadro 3. Distribución de los migrantes centroamericanos estable-
cidos en los municipios de Nayarit entre 2000 y 2020
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Ixtlán del 
Río

5 5

Xalisco 8 16 3 27
Ruiz 5 5
San Pedro 
Lagunillas

6 6

Santa 
María del 
Oro

5 5

Santiago 
Ixcuintla

5 5

Tecuala 8 8
Tepic 26 69 126 28 58 307
Tuxpan 8 4 12
La Yesca 1 1
Bahía de 
Banderas

10 18 37 65

Total 34 123 162 74 83 476

Por último, se presentan las características en términos de 
sexo y edad del grupo de centroamericanos identificados en 
el censo de 2020 (cuadro 4), para ésta última variable, se orga-
nizaron los siguientes grupos de edad: adolescentes de hasta 
19 años, jóvenes de 20 a 39 años, adultos jóvenes de 40 a 59 y 
adultos mayores de 60 años en adelante. Los resultados son, 
por demás, interesantes: en lo que se refiere al sexo existe, en 
lo general, una distribución paritaria entre hombres y mujeres. 
En lo referente a los grupos etarios, se observa una amplia 
presencia de jóvenes, pues casi 6 de cada 10 migrantes se en-
cuentran en este grupo de edad, por su parte, tanto el grupo 
de adolescentes como el de adultos jóvenes tienen una pre-
sencia similar, equivalente a 2 de cada 10 migrantes. 

De los datos anteriores, resaltan algunas cuestiones que 
merecen al menos algún grado de investigación posterior. En 
el caso de los costarricenses y los hondureños predomina la 
presencia de hombres, mientras que, entre los nicaragüenses 
sucede lo contrario, es decir, hay una mayoría de mujeres. 
Por otro lado, entre los costarricenses hay mayor presencia 

Fuente: Elaboración propia con datos del Censo de Población y Vivienda 2000, 2010 y 2020 
(inegi).
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de adolescentes y adultos mayores, y entre los nicaragüenses, 
prácticamente, hay adultos; fenómeno que comparten con el 
caso de los migrantes hondureños (cuadro 4).

Costa 
Rica

El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua Total

Sexo

Hombre 76.5 50.4 46.3 94.6 12.0 51.1
Mujer 23.5 49.6 53.7 5.4 88.0 48.9
Total 100 100 100 100 100 100
Grupos

de edad

Adolescente 76.5 0.0 20.4 0.0 47.0 20.6
Joven 0.0 74.8 38.3 93.2 53.0 54.1
Adulto 
Joven

0.0 18.7 39.5 6.8 0.0 19.3

Adulto 
Mayor

0.0 6.5 1.9 0.0 0.0 4.0

Total 100 100 100 100 100 100

Conclusiones

De los rasgos que asume el proceso migratorio en Nayarit, se 
destacan dos dinámicas, tan disímiles entre sí como relevantes 
en la actualidad: las vinculadas con los mercados de trabajo 
agrícolas y la migración internacional de migrantes centro-
americanos. Las cuales tienen como factor común el grave 
deterioro de las condiciones de vida de las familias que se 
ven obligadas a recurrir al éxodo. En ambos casos fue posible 
distinguir patrones de movilidad de la población migrante a 
través del tiempo, según sus datos sociodemográficos. En la 

Cuadro 4. Distribución relativa de los migrantes centroamericanos 
establecidos en Nayarit por sexo y grandes grupos de edad, 2020

Fuente: Elaboración propia con datos del Censo de Población y Vivienda 2000, 2010 y 2020 
(inegi).
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migración rural-rural interna en Nayarit se distinguen las si-
guientes fases:

a)	 Primeros años de la década de los setenta: predominio 
de migración masculina a los campos de cultivo.

b)	 Finales de los setenta y década de los ochenta: inicia 
la migración familiar, aunque no todos se incorporan 
al mercado laboral agrícola.

c)	 Años noventa: migración familiar, con la 
proletarización del conjunto de sus miembros en un 
contexto de feminización del mercado de trabajo. 
Esta fase se vincula con los cambios en la estructura 
de cultivos hacia el predominio de hortalizas y fru-
tales para la exportación.

d)	 Primera década de los años 2000: continúan vi-
gentes los rasgos anteriores, además de la con-
formación de nuevos asentamientos de jornaleros 
agrícolas migrantes. 

En el caso de la migración de Centroamérica a México y en 
particular a Nayarit, si bien todavía no se pueden identificar 
cambios a través del tiempo, en general predomina una con-
formación de hombres y mujeres adultos jóvenes. Sin embar-
go, los rasgos sociodemográficos son diferentes según cada 
país de origen. Por ejemplo, entre los migrantes provenientes 
de Costa Rica predominan los hombres adolescentes; de El 
Salvador, hombres y mujeres jóvenes; de Guatemala, mujeres 
adultos jóvenes; de Honduras, hombres jóvenes; de Nicara-
gua, mujeres jóvenes y adolescentes. 

Acerca de la migración interna ligada a los mercados de 
trabajo agrícola, se pueden identificar diferentes etapas ca-
racterizadas por los aspectos sociales propios de los grupos 
migrantes, siendo, en la actualidad, la migración familiar y la 
conformación de nuevos asentamientos en los lugares de des-
tino los fenómenos relevantes.
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Los cambios a la producción agrícola no responden a ini-
ciativas de los productores locales, sino a la influencia de las 
grandes empresas establecidas en el territorio. En este caso, la 
reactivación de la producción de tabaco atiende al interés de 
trasnacionales por cubrir un importante mercado, para lo que 
son necesarias una región especializada y, sobre todo, mano 
de obra productiva y eficiente, la cual es, principalmente, de 
población migrante. De manera que, esta actividad se refleja 
en los procesos sociodemográficos descritos, como la confor-
mación de nuevos centros poblacionales de migrantes en los 
lugares de destino.

Los grupos de migrantes predominantes son indígenas, ori-
ginarios del mismo estado de Nayarit, que se han especializado 
en el manejo del cultivo de tabaco. Se trata de una mano de 
obra especializada, con habilidades que los trabajadores locales 
han perdido y que a las empresas les interesa aprovechar. El 
caso particular de las niñas y niños migrantes da cuenta de la 
profunda diferenciación social entre esta población y los loca-
les. Por este motivo, resultan insuficientes las acciones de me-
jora de las condiciones de vida de los jornaleros que contratan 
las empresas ―denominadas a sí mismas― socialmente respon-
sables. Esas acciones, en cambio, muestran la importancia de la 
población migrante respecto a la valorización de los capitales 
invertidos en estos territorios para la producción de tabaco.

Se trata de acciones compensatorias para el bienestar que 
no acaban con las condiciones paupérrimas en que vive la 
población migrante. Detrás de la nueva visión de gestión 
empresarial, etiquetada con el discurso de la responsabilidad 
social empresarial, se encuentra la necesidad del capital por 
recuperar procesos de acumulación, afectados por el deterio-
ro causado por la forma desmedida de operar de las empresas 
sobre el medio ambiente y las clases trabajadoras. Esta res-
ponsabilidad social se traduce, entonces, en intentos de salir 
de la crisis multifactorial, en relación con los procesos pro-
ductivos y sociales. En casos como el mencionado, representa 
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los límites del deterioro del medio ambiente, provocado por 
la agricultura intensiva y a la explotación extrema de las fami-
lias migrantes que, a través de los años, han enriquecido los 
capitales en juego.

Así mismo, este fenómeno permite apreciar la manera tan 
dinámica en la que se está dando el proceso de asentamiento 
de migrantes de origen centroamericano en el estado de Na-
yarit, en parte, debido a las caravanas migrantes que siguen 
presentes hasta la actualidad. Cabe señalar que éstas son re-
sultado de las condiciones de vida en los países de origen de 
los migrantes, las cuales se han visto afectadas por las crisis 
políticas y económicas, así como por el cierre de la frontera de 
Estados Unidos en los últimos años.

Por otro lado, la dimensión humana nos obliga a plantear 
la necesidad de que tanto el Estado mexicano como los go-
biernos locales ofrezcan condiciones que permitan a los mi-
grantes su sobrevivencia de manera digna, en las comunidades 
en las que se han asentado, manteniendo un profundo respeto 
a su condición humana y a su estatus migratorio. Se rescata la 
idea general de que México tiene lazos históricos y culturales 
con Centroamérica, lo que lo obliga a ofrecer alternativas de 
sobrevivencia digna a los migrantes.

Por último, nos permitimos señalar que, en la actualidad, 
el tema migratorio se ha impuesto en la agenda de los países 
de la región, lo que demanda una estrategia que implique a 
los gobiernos de todas las naciones involucradas, sin evadir 
la responsabilidad compartida en el detrimento de las condi-
ciones de seguridad en las que viven regiones completas de 
los países centroamericanos, de los que proceden la mayoría 
de los migrantes, quienes, prácticamente, han tenido que huir 
de su propio territorio y se han asentado, de una manera 
silenciosa pero constante, en los distintos municipios del es-
tado de Nayarit.
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Capítulo 6
Asentamientos temporales como 

territorio migratorio de familias 
trabajadoras agrícolas en Villa de 

Arista, S.L.P.1

María Elena Herrera Amaya2

Introducción

Actualmente, tanto en México como en América Latina, las co-
munidades indígenas siguen ocupando los índices más bajos de 
desarrollo social, a lo que se suman los muy altos grados de mar-
ginación y pobreza (Coneval, 2020a, p. 25), producto de confi-
guraciones históricas, así como de un racismo sistemático y de 
Estado que ha estructurado y perpetúa desigualdades sociales, 
despojos y el menosprecio de los saberes y conocimientos de los 
pueblos indígenas. La falta de oportunidades laborales y de los 
medios necesarios para garantizar la subsistencia en sus comu-
nidades de origen ha orillado a familias, comunidades y regiones 
enteras a migrar en busca de mejores condiciones de vida. 

1 Este capítulo se derivada de un proyecto de investigación doctoral, y re-
flexiona sobre la información contenida en los capítulos 2 y 3 de la tesis de 
mi autoría: Herrera Amaya, María Elena, De Cochoapa a Villa de Arista, 
mano de obra para la agroindustria: racialización de la vulnerabilidad del 
jornalero agrícola. [Tesis doctoral]. México, 2018. Este proyecto se llevó a 
cabo durante el periodo de 2014 a 2018. 
2 Estancia posdoctoral en el Instituto de Investigaciones Jurídicas de la 
Universidad Nacional Autónoma de México. Correo electrónico: maele.
herrera@gmail.com
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Así, la migración se ha convertido en una de las princi-
pales estrategias de sobrevivencia para una gran parte de las 
poblaciones indígenas en México. A partir de ésta, dichas fa-
milias se insertan en distintos mercados laborales, tanto en 
los contextos urbanos como rurales, al interior del país o en 
Estados Unidos y Canadá, aunque en muchos de los casos 
sea en el sector informal. Si bien tanto los destinos como las 
actividades en las que se desempeñan las poblaciones indíge-
nas migrantes se han diversificado ampliamente (Cárdenas, 
2014; Granados y Quezada, 2018), en la actualidad, la migra-
ción articulada a la agroindustria continúa siendo uno de los 
escenarios en los que el detrimento de la calidad de vida y la 
salud, así como la violación a los derechos humanos son un 
problema cotidiano. 

Las características del trabajo agrícola, como la flexibilidad 
laboral, la temporalidad y la falta de vigilancia de las condiciones 
laborales, contrataciones o garantías lo convierten en un espacio 
ambiguo que favorece la explotación, en especial, de quienes, 
desde sus comunidades de origen, buscan una oportunidad en 
medio de carencias, violencia y necesidades. Sobre todo, cuan-
do, desde el sistema de contratación, se percibe la condición 
étnica, el monolingüismo o el analfabetismo como una ventaja 
(Clark, 2008). A esto hay que agregar las condiciones materia-
les y sociales en las que se desenvuelven las poblaciones mi-
grantes en los espacios receptores. No sólo en las condiciones 
materiales de asentamiento (regularmente caracterizadas por el 
hacinamiento, la falta de condiciones mínimas de salubridad, 
inseguridad, entre otros), sino también por la situación de aisla-
miento en relación con la población local o, en su defecto, con 
la constante de que sean considerados como fuereños. 

En medio de esta situación, las poblaciones indígenas se in-
sertan como actores que se apropian del espacio para la repro-
ducción de su vida cotidiana, tanto si estos espacios se convierten 
en asentamientos permanentes, con todos los retos que esto re-
presenta, como si se construyen asentamientos temporales. 
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El caso de los asentamientos permanentes de familias 
jornaleras agrícolas ha sido visibilizado y documentado por 
diversos autores, principalmente, de los estados del noroeste 
del país, como Baja California, Sonora o Sinaloa, en donde, 
desde hace décadas se han conformado colonias, vecindarios 
y comunidades de migrantes debido a la demanda de mano de 
obra para el sector agroindustrial en esta región; la ampliación 
de la temporada de trabajo en algunos campos agrícolas, y 
el tiempo que ha pasado desde el comienzo de la actividad 
migratoria en la región que ha favorecido la búsqueda de un 
espacio permanente para vivir y para la reproducción de la 
vida cotidiana. Todo esto aunado a una nueva generación que 
ha optado por asentarse en las regiones receptoras.

Por otro lado, hay otro tipo de asentamientos, los cuales, se 
conforman como espacios temporales, vinculados con una mi-
gración de carácter cíclica. Se trata de lugares que son habitados 
durante una temporalidad específica (la cosecha), pero que se 
ocupan año con año, como espacios seguros a donde las fami-
lias regresan, viven y de los que se apropian. Sin embargo, su 
carácter temporal genera ambigüedades ante la población local, 
que sigue considerando a estas familias como fuereñas, y tiene 
repercusiones también en el acceso a servicios básicos.

 Este trabajo reflexiona, entonces, sobre los asentamien-
tos temporales de trabajadores agrícolas; sobre cómo éstos 
representan más que lugares transitorios o temporales, y 
construyen lo que Lara (2011) y Saldaña (2017) denominan 
un territorio migratorio: un espacio para la reproducción de la 
vida social y comunitaria. A pesar de que estas familias no 
han decidido asentarse definitivamente en los destinos, ha-
cen parte de su vida los espacios que ocupan, no sólo porque 
regresan año con año, sino porque ahí acuden a la escuela, 
socializan y realizan otras actividades que no pueden llevar 
a cabo en sus comunidades de origen. Se parte de que los 
asentamientos temporales representan un fenómeno distin-
to al de los asentamientos permanentes, que obedece a con-
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textos particulares y que, por ende, representa retos especí-
ficos que conviene visibilizar.

Para esto, se presenta el caso de Villa de Arista en el estado 
de San Luis Potosí, espacio receptor de familias trabajadoras 
agrícolas indígenas, provenientes de Guerrero. En este esce-
nario, aún no se han establecido asentamientos permanentes, 
pero se ha conformado una dinámica de asentamientos 
temporales ocupados por el mismo grupo de personas que 
han construido comunidad, y lo han hecho parte de su histo-
ria familiar y migratoria. 

 A partir de esto, se busca: 1) visibilizar los asentamientos 
temporales de las poblaciones jornaleras agrícolas indígenas, 
un sector sumamente precarizado y que, pese a esto, sue-
le pasar desapercibido dentro de los programas y acciones 
prioritarias del Estado mexicano; 2) analizar la configuración 
de asentamientos, campamentos o espacios de indígenas mi-
grantes, en este caso, en entornos rurales mediados por el 
trabajo agrícola, y 3) reflexionar sobre cómo la conforma-
ción de estos asentamientos influye en el acceso a servicios, 
y la forma como las dinámicas locales configuran estos asen-
tamientos, dificultando o facilitando la inserción social de las 
familias migrantes durante su estancia temporal. 

Así, este texto se estructura de la siguiente manera: pri-
mero, se presenta una breve reconstrucción del proceso de 
conformación de Villa de Arista como enclave agroindustrial 
y destino de familias jornaleras agrícolas, posteriormente, se 
contextualiza la forma en que se desenvuelve la vida cotidiana 
dentro del entorno de Arista. El material etnográfico utiliza-
do, así como algunos testimonios son retomados de la inves-
tigación de Herrera (2018), ya que en ésta se documenta el 
proceso en el que este municipio se transformó en un destino 
agroindustrial y cómo se conformó como un espacio receptor 
de familias indígenas. Considero que este material continúa 
vigente, en la medida en que refiere a una documentación del 
proceso de instauración de la agroindustria en Villa de Arista 
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y la llegada de las primeras familias de trabajadores agrícolas, 
y abre una ventana etnográfica de la vida cotidiana en los al-
bergues para familias jornaleras, en especial, antes de la con-
tingencia sanitaria a causa de la pandemia por covid-19. 

Familias indígenas en Villa de Arista: el 
surgimiento de un enclave agroindustrial y el arribo 

de un modelo de explotación laboral

A la entrada de la cabecera municipal puede leerse un 
señalamiento vial que dice: Bienvenido a Villa de Arista, aquí se 
produce el mejor jitomate del Altiplano, y justo a un costado, 
bajo el señalamiento, puede observarse la presencia de una 
empresa agrícola, la única dentro de la cabecera municipal. 
Tras una deslucida pintura blanca y una malla se notan aún los 
descuidados surcos, los restos de invernaderos y la maquinaria 
junto con algunos edificios en proceso de deterioro y de 
abandono, tal como lo reflejan las letras casi imperceptibles 
plasmadas sobre el muro: Rancho San Javier, el cual, a pesar 
de su estado actual, está sumamente articulado con la historia 
del desarrollo agroindustrial de Villa de Arista y con la historia 
de fundación del municipio, en una tierra históricamente 
considerada inhóspita. (Herrera, 2018, p. 98)

Villa de Arista es un municipio de la región altiplano de 
San Luis Potosí, cuya cabecera se localiza a poco menos de 
100 km al norte de la capital del estado, siguiendo la carretera 
federal número 57 y, a unos 20 km de ésta, por una carretera 
secundaria. El clima en esta zona es semidesértico y el paisaje 
está dominado por matorrales, huizaches, mezquites, gober-
nadora, lechuguilla y vegetación espinosa y de poca altura. 

La cabecera municipal es una localidad rural conformada 
por 8464 habitantes (inegi, 2020, p. 113), incluyendo 97 per-
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sonas hablantes de lengua indígena, principalmente mixteco y 
náhuatl (Coordinación Estatal para el Fortalecimiento Institu-
cional de los Municipios, s.f., p. 7). Es importante señalar que, 
dados los procesos históricos y de la conformación de la región 
altiplano, la población en Villa de Arista no se autodescribe 
como indígena, así como tampoco hay algún grupo indígena 
que se considere originario del municipio.3 Esto es relevante en 
relación con la llegada de población indígena migrante y para 
comprender la forma como ha sido recibida y representada, 
dentro del contexto aristense, por la población local. 

La principal actividad económica del municipio es la agri-
cultura, con el cultivo tecnificado de chile, jitomate y, en 
menor medida, lechuga, pepino o sandía. Esta producción 
proviene de ranchos y campos de pequeños propietarios que 
comercializan a nivel regional y nacional, más un par de em-
presas agrícolas exportadoras. 

De acuerdo con la investigación de Herrera (2018), y pa-
rafraseando el recuento histórico que se realiza en ésta sobre 
la instauración de la agroindustria en Villa de Arista, fue en 
la década de 1960 cuando comenzó la producción agroindus-
trial de jitomate en el municipio, con la intención de extender 
la temporada de cosecha de Sinaloa. Es decir, la agroindustria 
en Arista floreció debido al interés de productores locales y 
su relación con empresarios y productores sinaloenses, con el 
objetivo de abrir un espacio en el que la temporada alta, por 
el contrario del noroeste,4 cubriera los meses de abril a sep-

3 El estado de San Luis Potosí se divide en cuatro regiones, agrupadas de 
acuerdo con sus características orográficas, climatológicas y socioculturales. 
Las regiones media y huasteca, con un clima cálido y húmedo, concentran a 
las poblaciones indígenas originarias del estado, como tenek, nahua y pame. 
La ciudad de San Luis Potosí, perteneciente a la región centro, es receptora 
de población indígena que se ha asentado, como triquis, mixtecos, wirarika, 
otomíes, entre otros. Sin embargo, en su configuración histórica, al igual que 
la región altiplano, su población no se reconoce como indígena. 
4 Por lo general, la considerada temporada alta en Sinaloa y estados como 
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tiembre. Así fue como se favoreció el desarrollo de su agri-
cultura tecnificada, gracias al descubrimiento y perforación 
de pozos profundos en las tierras áridas de Villa de Arista, lo 
que permitió que Arista alcanzara su reconocimiento como 
municipio en el año de 1972.5 

Cabe resaltar que la instauración de la agroindustria en Vi-
lla de Arista se favoreció de la participación del Estado me-
diante el otorgamiento de créditos. Con este financiamiento 
se implementó, en aquel entonces, el denominado modelo 
sinaloense de producción de tomate (Mora, 2007). Este mé-
todo, en el contexto de la revolución verde, estaba orientado 
al monocultivo, la innovación científica para la creación en 
laboratorio de semillas más resistentes y variadas, la imple-
mentación de invernaderos para disminuir los riesgos climáti-
cos, el uso de fertilizantes y agroquímicos, la introducción de 
técnicas y maquinaria, y los sistemas de riego para compensar 
la falta de agua en un territorio semidesértico (Mora, 2007; 
Reygadas y Aviña, 2012). 

Según se detalla en Herrera (2018), la instauración de la 
agroindustria en Villa de Arista causó un llamativo entusias-
mo que condujo a la población local, principalmente ejidata-
rios y campesinos, a volcarse como productores de jitomate a 
partir del financiamiento y los apoyos gubernamentales. 

 Cabe destacar que tanto Villa de Arista como la región 
altiplano a la que pertenece enfrentan escenarios complicados 
en relación con índices de pobreza y marginación, además 
de ser expulsores de población migrante, sobre todo hacia el 
vecino estado de Nuevo León o Estados Unidos. Así, para 
aquellos pobladores locales que no pudieron sumarse como 

Sonora, Baja California y Baja California Sur se extiende desde los meses 
de septiembre a marzo. 
5 Villa de Arista ya era municipio, pero en 1946, se suprimió y se adhirió a 
Villa Hidalgo, también en la región altiplano. Para más detalles, consultar 
Pedraza Montes (1994).
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productores de jitomate, emplearse como jornaleros en los 
ranchos y empresas emergentes se convirtió en una alternati-
va laboral frente a la migración y falta de empleos y activida-
des en el municipio y la región. 

Además de la fiebre económica que representó, para un 
poblado como Villa de Arista, la instauración de la agroindus-
tria, también se produjeron impactos en la conformación de 
dinámicas laborales, culturales y sociales en la región. Desde el 
primer momento, arribó al municipio mano de obra migran-
te, procedente de dos frentes principales. Por un lado, mano 
de obra calificada, originaria de Sinaloa, cuya labor consistía 
en capacitar y ocuparse de las actividades más especializadas, 
incluyendo mujeres que arribaron en la década de 1980 para 
emplearse en los empaques (Mora, 2007). Y, por el otro, traba-
jadores agrícolas, principalmente familias indígenas, que vieron 
en Arista un espacio incipiente con oportunidades laborales, 
poco saturado y sin mayor competencia (Herrera, 2018). 

En un inicio, la población migrante de trabajadores agríco-
las más visible era originaria de la huasteca potosina e hidal-
guense, como se puede leer en el siguiente testimonio: 

Los primeros en llegar fueron los “huejutlas”...bueno, los de 
Hidalgo, de Huejutla, por eso les decían así, esos siempre llega-
ban, año con año, que los traían en trailers y llegaban a quedarse 
primero en los campos, luego, en las casas, algunos en la calle 
ya cuando no había lugar...pero venían de allá, ahorita todavía 
siguen viniendo pero ya no igual, ahora los que traen son puros 
de Guerrero. (Habitante de Villa de Arista, comunicación per-
sonal, 3 de julio de 2014, citado en Herrera, 2018, p. 130)

Para las familias nahuas originarias de Hidalgo, Villa de 
Arista representaba un espacio ajeno, pero necesario, en el 
que se replicaba y reproducía la vida cotidiana. Viajaban en 
familia, llegaban a quedarse directamente en los campos, don-
de permanecían por cuatro o seis meses consecutivos; tra-
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bajaban en familia, con la participación de los niños en las 
actividades que pudieran llevar a cabo, y tenían poco contacto 
con la población local:

Sí, me acuerdo de Arista, pero yo estaba muy chiquito, era 
un niño, a nosotros también nos llevaban, no me sé el nom-
bre del rancho, yo nomás me acuerdo que decían que ya nos 
vamos a Arista. De hecho, yo no conozco Villa de Arista, el 
pueblo pues, yo nada más conocía el rancho porque de ahí 
no salíamos, pero mucha gente de allá donde soy pues [Hue-
jutla] iba mucha gente, familia, vecinos, nos encontrábamos 
luego en los ranchos aunque íbamos con distintas personas 
[contratistas o por su propia cuenta]. Sí, ahí nos quedábamos 
en el rancho, me acuerdo de mis hermanas cortando el chile, 
el jitomate, mucha gente íbamos de mi rancho. (Adolfo N., 
comunicación personal, 8 de marzo, 2015, citado en Herrera, 
2018, pp. 130-131)

Con la llegada de esta población indígena migrante se re-
plicó, además de un sistema tecnificado de producción agrí-
cola, un modelo de contratación laboral, y se estableció en 
Villa de Arista una estratificación del trabajo (Mora, 2007; 
Lara, 1995), misma, que está basada en configuraciones racia-
lizadas de la diferencia cultural (Herrera, 2018). Los trabajos 
calificados quedaron asignados a la población local o sina-
loense, mientras que la no calificada se destinó a la población 
indígena, construyéndose, así, una frontera ilusoria entre los 
trabajos para mestizos y aquéllos para indígenas. 

Los pobladores de Arista comenzaron a representar a la 
población nahua como apta para el trabajo agrícola, a partir de 
prejuicios y estereotipos racializados, y trazaron otra frontera 
respecto a la identidad y la diferencia cultural. Estas construc-
ciones son importantes para comprender la forma como las 
poblaciones migrantes son representadas desde la población 
local, y, por tanto, los espacios que se configuran como per-
mitidos o tolerados para ellos. Por ejemplo, en la siguiente cita 
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se puede observar la construcción de estereotipos y prejui-
cios sobre la población indígena que llegó para desempeñarse 
como jornalera. 

Esos huejutlas eran bien buenos pa’ tomar y se les ponían 
de frente a unos cuantos de por acá (Arista), había unos que 
traían su dinero y que invitaban sus cartones, yo sí, ¡a mí que 
me inviten!, uhh, pero había gente de Arista que no quería 
tomar con ellos, que decían, ¿que me invite a mí un huejutla? 
¡No’mbre, ni que estuviera yo muerto de hambre! Yo digo 
que les tenían envidia porque a veces esos [huejutlas] traían 
más dinero y hasta aguantaban más que ellos. (Habitante de 
Villa de Arista, comunicación personal, a 27 de agosto, 2014, 
citado en Herrera, 2018, p. 132). 
De acuerdo con Herrera (2018), bajo la categoría de huejut-
las se construyó una representación racializada, despectiva y 
peyorativa que ubicaba a estas poblaciones como inferiores y, 
con esto, la ilusión de que pueden justificarse el trabajo pesa-
do, la falta de garantías laborales, y las condiciones de asenta-
miento o bienestar en general ―entre éstas el aislamiento de 
los campamentos―, incluyendo asumir como natural que las 
familias hidalguenses pasaran temporadas enteras en los cam-
pos agrícolas. La articulación de los trabajos precarios a nivel 
mundial con sujetos inferiorizados es una realidad de carácter 
global. Estudios como los de Bourgois (1994), Moberg (2003) 
y García y Decosse (2014) permiten reflexionar sobre una es-
tratificación laboral basada en la distinción étnica para justificar 
la explotación, precarización y los maltratos, y que, en el caso 
de la agroindustria en México, se traduce en la construcción 
de la población indígena migrante como la fuerza de trabajo 
(Garduño, 1991). 

No es aleatorio que las poblaciones que se emplean en el 
trabajo agrícola sean aquellas provenientes de regiones con 
los más bajos índices de desarrollo humano y con graves pro-
blemas de pobreza y marginación, ni que, en México, éstas 
sean las poblaciones indígenas, históricamente inferiorizadas 
y despojadas de bienes culturales, materiales y territoriales. 
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Retomando a Herrera (2018), en la agroindustria, la es-
tratificación laboral se activa mediante procesos de raciali-
zación, particularmente, se ha construido un nicho para jor-
naleros indígenas. El trabajo de pisca y recolección ―el más 
demandante― se normaliza como propia de los trabajadores 
indígenas y, a partir de ello, se justifican no sólo el trabajo, sino 
también las condiciones materiales y laborales que padecen

Esto puede ejemplificarse en comentarios que forman parte 
del sentido común de la población de Villa Arista al referirse 
a familias nahuas, [cuando recuerdan a las personas de Hi-
dalgo o incluso para referirse a las poblaciones nahua y na 
savi, provenientes de Guerrero], “se quedaban donde sea”, 
“así estaban acostumbrados”, “por eso les es era fácil”. La ra-
cialización de las familias nahuas se activó para materializarse 
en la conformación de un nicho laboral para cumplir con el 
corte de tomate. (Herrera, 2018, p. 134)

La configuración de este nicho laboral, a la par de procesos 
de racialización, sirve para explicar y comprender la forma en 
que las poblaciones indígenas, como migrantes, se insertan en 
los espacios de tránsito y destino, al mismo tiempo que ex-
presa cómo son reconocidas por los pobladores locales. Estas 
construcciones racializadas sobre la diferencia cultural tienen 
implicaciones en la inserción de los asentamientos; la liber-
tad de tránsito de las personas, no como una cuestión legal o 
formal, sino como parte de las interacciones cotidianas, con-
figura espacios permitidos u obstaculiza el establecimiento 
de asentamientos permanentes. Las poblaciones nahuas que 
acudían a Villa de Arista para el corte de jitomate nunca cons-
truyeron un asentamiento permanente, finalmente, buscaron 
otros espacios como Guanajuato o Jalisco para emplearse 
como trabajadores agrícolas. 

A partir de la década del 2000, nos señala el trabajo de 
Herrera (2018), comenzó a llegar población migrante prove-
niente de La Montaña de Guerrero, una región con algunos 
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de los índices más preocupantes de pobreza y marginación 
social y económica a nivel nacional. De acuerdo con informa-
ción del Consejo Nacional de Evaluación de la Política de De-
sarrollo Social (Coneval) (2020b), en Guerrero, 66.24% de la 
población total se encuentra en situación de pobreza; 25.5% 
en pobreza extrema; 70.4% cuenta con ingresos inferiores a 
la línea de pobreza, y 34.8% con ingresos inferiores a la línea 
de pobreza extrema. 

A esta información se suman las carencias sociales: 26.6% 
correspondiente a rezago educativo; 33.5% en acceso a servi-
cios de salud; 73.5% en acceso a seguridad social; 25.9% para 
calidad de espacios de la vivienda; 56.3% en acceso a servicios 
básicos en la vivienda, y 36.1% en el acceso a la alimentación 
nutritiva y de calidad. Estos datos colocan al estado en el ter-
cer lugar con los más bajos índices de desarrollo humano en 
el país, por debajo de Chiapas y Oaxaca.

Al interior del estado, dichas carencias sociales e índices 
de pobreza tienden a incrementarse y concentrarse en las 
regiones indígenas, principalmente en la región Montaña. 
Según la edición de la pobreza multidimensional y gasto en 
ramo 33 del Centro de Estudios de las Finanzas Públicas 
(cefp) (2018), en Guerrero, los seis municipios más pobres 
(Cochoapa el Grande, Metlatónoc, Acatepec, Atlixtac, At-
lamajalcingo del Monte y Alcozauca de Guerrero) pertene-
cen a la región de La Montaña; todos estos, con índices de 
pobreza por encima de 96% (p. 5), y todos, expulsores de 
familias jornaleras indígenas.

Ante este panorama y la continua búsqueda de nuevos 
destinos agroindustriales, llegaron a Villa de Arista pobla-
ciones na savi (mixteca), me’phaa (tlapaneca) y nahua de 
Guerrero. Éstas desplazaron, paulatinamente, la presencia 
mayoritaria de los grupos nahuas originarios de las huaste-
cas hidalguense y potosina, y ocuparon el nicho de trabaja-
dor agrícola que se había construido en torno a las familias 
provenientes de Hidalgo. Con ellas también se configuró, en 
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Arista, otra forma de ocupar el espacio, y otras dinámicas ―
desconocidas para la población local― con las que las pobla-
ciones indígenas migrantes se visibilizan como comunidad y 
se apropian del espacio. 

Configurando y reproduciendo el territorio en los 
espacios de tránsito y destino

La anterior reconstrucción del proceso de instauración de la 
agroindustria en Villa de Arista, retomada de la investigación 
de Herrera (2018), sirve para sentar las bases de una reflexión 
actualizada sobre los procesos en los que se configuran y con-
forman los asentamientos de las personas trabajadoras agrí-
colas y, en general, de las poblaciones indígenas migrantes. Al 
mismo tiempo que permite analizar la cuestión del territorio 
migratorio como parte de la historia y memoria de los grupos 
migrantes. De acuerdo con Lara (2011) “hablar de territorios 
de migración es partir de la idea de que en ir y venir los espa-
cios de trabajo por los que se transita son parte de los espa-
cios de reproducción de los jornaleros” (citado por Saldaña, 
2017, p. 121). 

En este sentido, los espacios ocupados por las familias 
jornaleras durante la temporada de corte forman parte de su 
reproducción social y comunitaria, por ende, merecen una 
mayor visibilidad y ser reconocidos como parte del territorio 
que ocupan y se apropian. A continuación, presento algunos 
fragmentos que permiten representar el desarrollo de la vida 
cotidiana en Villa de Arista.

A partir de la investigación de Herrera (2018), se retoma la 
siguiente recreación del espacio cotidiano: 

Es el mes de junio, el mes más representativo de la tempo-
rada alta, y un grupo de hombres comienza a reunirse en la 
esquina de las calles 18 de marzo e Hipódromo en la cabecera 



160

municipal de Villa de Arista. Ocupan la esquina del parque mu-
nicipal, mientras esperan a que lleguen las camionetas de estacas 
y los trasladen a los campos agrícolas para el corte de jitomate. 
Son las 7:30 de la mañana y un cielo completamente despeja-
do anuncia otro día soleado. Todos los reunidos son hombres 
entre los veinte y los cincuenta años, todos llevan sombrero o 
gorra, un pañuelo atado a su cuello, camisas de manga larga, 
sudaderas, una mochila a sus espaldas y botes de plástico (20 
litros). Ellos se emplean por un sueldo fijo acordado para una 
jornada diaria. 

En contra-esquina, tras los muros ―pintados de rojo y ama-
rillo, y de un barandal blanco― en el albergue para jornaleros 
agrícolas, la vida comenzó desde las 5:30 de la mañana, cuan-
do las mujeres, provenientes de Guerrero (nahuas y mixtecas 
de La Montaña), se levantaron a “echar tortilla”. Al interior 
del albergue, hombres y mujeres se preparan también para 
salir a piscar. Doña Dominga, originaria de San Miguel del 
Progreso, Malinaltepec, Gro., prepara, además del desayuno, 
algunas tortillas para envolverlas junto con un poco de co-
mida para su esposo don Miguel y su hija de dieciséis años 
―ataviada ya con su pañuelo en el cuello, su cabello envuelto 
en otro y una sudadera atada a la cintura― para que coman 
cuando les dé hambre durante la jornada de pisca. Sus otros 
hijos, Marco de doce años, Pedro de cuatro y Laura de ocho 
meses, son el motivo por el que doña Dominga esperará junto 
con ellos en el albergue. (p. 169)

En la década de 1990, la, en aquel entonces, Secretaría 
de Desarrollo Social (Sedesol), a partir del Programa Nacio-
nal para Jornaleros Agrícolas (Pronaj), construyó dos alber-
gues en Villa de Arista, con la finalidad de brindar hospedaje 
y otros servicios básicos ―agua, electricidad, sanitarios, así 
como acceso a la salud, y educación tanto para niños como 
para adultos― a los trabajadores agrícolas y sus familias. 

Ambos albergues, el de Arista (localizado en la cabecera 
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municipal) y el de San Rafael (a las afueras de Arista, en la 
carretera rumbo a Moctezuma), le otorgaron cierta oficiali-
dad a la presencia de las familias indígenas en el escenario del 
municipio. Así mismo, les adjudicaron un espacio donde eran 
ubicables y, por tanto, aceptados. Estos dos albergues reciben, 
principalmente, población na savi y nahua de Guerrero. En 
el de Arista suele predominar la primera, pues sus cabos son 
también na savi y suelen llevar a sus familiares, vecinos y ami-
gos, lo que favorece a que las personas se conozcan entre sí. 
La asignación de los cuartos al interior de los albergues es 
indistinta de su origen étnico, tiene que ver, más bien, con 
el orden en que van llegando y la disponibilidad. El albergue 
más grande, el de Arista, cuenta con poco más de veinte cuar-
tos individuales, y tiene capacidad para, aproximadamente, 
ciento cincuenta personas, insuficiente para dar cobertura a la 
población migrante.6 

Además de los cuartos ―dispuestos en hileras, todos con 
puerta hacia el patio o corredor―, el albergue cuenta con: 
una galera que funciona como aula para las clases multini-
vel;7 otra, conocida como la cocina, pero usualmente ocupada 

6 No hay una cifra claramente definida sobre la cantidad de población 
migrante que llega a Villa de Arista durante la temporada de corte. En 
comunicación personal, antiguos promotores del Programa de Atención 
a Jornaleros Agrícolas (paja) mencionaron una media de 3000 personas 
censadas a lo largo de la temporada, cantidad que representa tan sólo 
al grupo de personas que eran, de alguna forma, visibles o alcanzables 
para los promotores. Actualmente, sin estos mecanismos, es más difícil 
llevar un registro sobre la población que arriba y transita por este destino 
migratorio. Otra fuente sobre las posibles cifras es un informe llevado 
a cabo por la ong Respuesta Alternativa A. C. y Catholic Relief  Service 
(crs), en el año 2014, en el que se hablaba de 1222 hombres y 232 mujeres 
contratados por empresas agrícolas. Sin embargo, este número no refleja, 
ni incluye la totalidad de la población. Al no tener un claro registro de la 
cantidad de personas jornaleras, el punto más alto de la temporada suele 
reflejarse cuando los espacios de hospedaje comienzan a agotarse.
7 Cuando se realizó esta investigación, estaba vigente el Programa Edu-
cación Primaria para Niñas y Niños Migrantes (pronim), en Arista, a cargo 
de dos profesoras locales; una se hacía cargo del nivel preescolar, y otra de 
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para albergar a más personas;8 un área de fogones de leña, a 
la intemperie pero techada, que es el espacio designado para 
cocinar y comer, el cual, se satura y resulta insuficiente por las 
mañanas y por las noches; una oficina de la Secretaría de De-
sarrollo Social (Sedesol),9 que llevaba a cabo el control y re-
gistro para el, ya extinto, Programa de Atención a Jornaleros 
Agrícolas (paja); una galera más para el personal del albergue, 
con camas, un espacio para cocinar y sanitarios; un consulto-
rio;10 un área de juegos infantiles; una cancha de basquetbol; 
un área de lavaderos, y los sanitarios y regaderas. 

Sólo un grupo de familias alcanza espacio en el albergue 
para jornaleros agrícolas; el resto de la población, la mayoría, 
se instala, de acuerdo con sus posibilidades, en casas de renta, 
bodegas (en malas condiciones y no adaptadas para la ocu-
pación humana), o bien, en los mismos campos agrícolas, en 
espacios improvisados y, a veces, en la clandestinidad.

Además de las viviendas particulares en renta y de los alber-
gues oficiales, hay espacios que son ocupados por las familias 
y trabajadores individuales, como bodegas o espacios dentro 
de los propios campos agrícolas. También existe un lugar con-
ocido como El Arbolito, un terreno que alberga unos cuar-
tos sin acondicionamiento, ni carácter oficial: no cuentan con 
ningún tipo de jurisdicción o administración, los cuartos no 
cuentan con puertas o ventanas, no hay sanitarios, no cuentan 
con luz eléctrica y el agua potable se abastece por tambos. 
(Herrera, 2018, p. 165)

primaria, ambas dentro del mismo espacio. Estas profesoras llevaban cer-
ca de tres años trabajando en la misma modalidad. Personal del albergue 
comentó que antes el programa educativo era distinto: se enviaban tres o 
cuatro profesoras que también se quedaban en el albergue y se acoplaban 
a los horarios de trabajo; además incluía educación para adultos.
8 Por lo general, personas que viajan solas y no en familia, sobre todo hombres.
9 Vigente al momento de llevar a cabo esta investigación. 
10 El consultorio es atendido por un médico y una enfermera de la Secre-
taría de Salud que acuden a brindar atención médica gratuita cada semana, 
quincena o mes. 
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Dentro de las opciones de viviendas y hospedaje, el alber-
gue de Villa de Arista es percibido por las familias indígenas 
como un lugar privilegiado, ya que no tienen que pagar renta, 
servicios o mantenimiento, además de que ahí se sienten se-
guras, al estar cerrado (bardeado, aunque sus puertas perma-
necen abiertas las 24 horas) y dentro de la cabecera municipal 
de Arista, la cual, cuenta con cobertura de red y estableci-
mientos que brindan servicio de internet, además, alrededor 
hay viviendas, tiendas y farmacias. 

Sin embargo, esta percepción contrasta con la que la pobla-
ción aristense tiene sobre el albergue y sus alrededores, ya que 
lo consideran un espacio peligroso dentro de la cabecera, un 
lugar al que recomiendan no pasar por las tardes o en la noche; 
representación estigmatizada a partir de la presencia de familias 
jornaleras. Pese a esto, la población local aprovecha la presencia 
de estas poblaciones para venderles algunas mercancías y ganar 
dinero. Así, a las afueras del albergue, la gente de Arista suele 
vender, desde las casas aledañas, botellas de aceite, sal, azúcar, 
café, huevos o paquetes de harina maseca, artículos que la ma-
yoría de las familias adquieren para elaborar sus alimentos, o 
bien, los días de paga, ropa, artículos de belleza, plástico, higie-
ne personal, sombreros, cachuchas, pañuelos y otros accesorios 
que saben que usan las personas jornaleras. 

Además, la presencia de familias indígenas disminuye con-
forme se alejan del albergue y sus alrededores, no se les suele 
ver en la plaza principal o en eventos del municipio. Su pre-
sencia se configura en torno al nicho laboral y las actividades 
que, para la gente local, representa su estadía. También es to-
lerada su presencia en la fila del cajero automático de la pre-
sidencia municipal, en el mercado y otros establecimientos. 
Aunque no hay una expresión abierta de rechazo, se repro-
ducen actitudes que delimitan una frontera entre la población 
local y la población migrante.

Si bien, en Villa de Arista aún no hay asentamientos per-
manentes, cabe reflexionar sobre el papel que juegan los 
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asentamientos temporales durante la temporada de cosecha, 
tomando en cuenta que son los mismos espacios que estas 
familias visitan y habitan año con año y durante cuatro o seis 
meses. Por ejemplo, Maurilio Ventura es originario del muni-
cipio de Cochoapa el Grande, en La Montaña de Guerrero, 
es el más grande de su familia, un hombre casado, con dos 
niñas menores de cuatro años; vive con sus padres y el resto 
de sus hermanos, por lo que se desplazan todos juntos, una 
comitiva de diez personas. Cuentan con una camioneta en la 
que pueden transportar objetos de primera necesidad y otros 
artículos, como enseres domésticos, ropa, cobijas, un tele-
visor, un reproductor de dvd y una caja de cartón con una 
colección de películas, novelas mexicanas, videos musicales 
y grabaciones de conciertos, bailes y fiestas patronales de su 
pueblo y comunidades aledañas. 

Año con año, desde que él tenía apenas diez años, arriba a 
Villa de Arista, junto con su familia. Se instalan en el mismo 
cuarto de 5 x 5 metros, equipado con dos camas, dentro del 
albergue, y se encuentran con vecinos, familiares y amigos 
que se hospedan en los cuartos vecinos. Cada día salen todos 
a trabajar, quedando sólo la esposa de Maurilio con sus hijas y 
uno de sus hermanos menores de edad. Fuera de los campos 
agrícolas y del albergue, no suelen recorrer otros espacios en 
Arista, pese a estar en la cabecera municipal. Su esposa no 
habla español y no se atreve a ir a las tiendas o salir a recorrer 
las calles, ni a interactuar con otras mujeres fuera del albergue. 

Sin embargo, ahí dentro se reproduce la vida social y comu-
nitaria; cada cuarto representa la vivienda de una familia, algu-
nas de ellas provienen del mismo pueblo o son familiares, otras 
ya se conocen con el paso de los años, incluso han construido 
redes entre sus comunidades, tras haber coincidido en Arista. 
Por las tardes, al llegar del trabajo, se puede observar a las mu-
jeres afuera de sus cuartos tejiendo o bordando, conversando 
entre ellas, mientras los niños juegan en la cancha. También es 
común ver a los hombres jóvenes jugando basquetbol, o bien, 
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a algunos otros, jugando a las cartas. En el albergue, los niños 
celebran sus cumpleaños, rompen la piñata y festejan con su 
pastel. Las familias na savi improvisan su temascal con algunas 
cobijas y buscan, en lo posible, reproducir su vida cotidiana y 
las fiestas principales.11

 

Reflexiones en torno a la inserción social y el acceso 
a servicios en los destinos agroindustriales 

Los asentamientos temporales de las familias jornaleras re-
presentan espacios vividos, por tanto, tienen que ser consi-
derados como una extensión de los territorios ocupados por 
estas familias, ya que forman parte de su vida. Sin embargo, 
el ser considerados migrantes, personas que van de paso, 
así como las representaciones racializadas que se construyen 
sobre ellos y que los caracterizan como inferiores o tolerados 
en función de una cuestión laboral dificultan la inserción 
social de las familias indígenas en los destinos agroindus-
triales. Mientras que dentro del albergue de Villa de Arista, 
estas familias encuentran un espacio cotidiano, cercano a 
sus comunidades de origen, fuera de él, las acciones discri-
minatorias se les presentan como un recordatorio constante 
de que son percibidos como ajenos al espacio que ocupan. 
Por ejemplo, durante la feria del tomate celebrada en Arista 
en el mes de septiembre:

11 Cabe señalar que las fiestas principales del pueblo tienen lugar en la tem-
porada en la que las familias regresan a sus comunidades de origen, pero 
hay otros festejos, como agradecimientos u ofrendas, que algunas familias 
celebran, para los cuales requieren algún rezandero, también jornalero; a 
esta práctica, se invita a las personas que habitan el albergue. 
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La gente de Villa de Arista y de comunidades aledañas se con-
grega en la plaza principal. Un escenario decorado con ban-
deras tricolor atraviesa la avenida principal frente a un pala-
cio festivamente adornado con cadenas de papel de colores 
verde, blanco y rojo. La iluminación, producto de las luces 
de focos improvisados a lo largo de la calle y de los puestos 
ambulantes, le da a la plaza y a sus alrededores una claridad 
que deja ver filas de gente recorriendo los múltiples puestos, 
en donde se vende comida, utensilios domésticos, ropa, músi-
ca, golosinas y zapatos. Se puede ver gente que avanza entre 
los pasillos de la plaza en familia, o en grupos de mujeres u 
hombres jóvenes ataviados con “ropa de fiesta”. Fuera de la 
cuadra que ocupan la plaza principal y el palacio municipal, 
las calles lucen oscuras y desiertas, salvo por gente que se 
apresura a llegar a la plaza, sólo llega el sonido proveniente de 
la fiesta que tiene lugar en ésta, el cual se extiende [...] hasta 
el albergue para jornaleros agrícolas. En éste la vida cotidiana 
sigue su curso. Hace algunas horas que los que se dedican a la 
actividad agrícola regresaron, sólo algunas familias se aventu-
raron a la plaza, esperando y observando desde alguna orilla. 
(Herrera, 2018, pp.153-154)

Los espacios de interacción con la población local son 
limitados y, por lo regular, obedecen a interacciones co-
merciales o laborales. La barrera lingüística es una de las 
limitantes que perciben las familias indígenas, pues algunas 
personas, en conversaciones informales, comentaron que 
les daba pena acercarse a las tiendas y hablar español, ya 
que consideran que no lo hablan bien, por ello, suelen en-
viar a los niños. Además de esta barrera en la comunicación, 
los discursos racializados respecto a las lenguas indígenas 
propician prácticas discriminatorias como burlas, molestia o 
un trato demasiado amable o infantilizante. Varias personas 
también comentaron que les genera vergüenza sentir que la 
gente les habla como pensando que “no saben nada”, sensa-
ción que prefieren evitar, por lo que limitan sus espacios de 
interacción al albergue. 
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En el ámbito laboral hay interacción con población local, 
pero también se limita a los aspectos necesarios ―como po-
nerse de acuerdo sobre quién va a realizar una actividad en 
específico―, o bien, mediada por una situación jerárquica, 
pues los cargos en la administración, supervisión y control 
están ocupados por la población local. Además, el trabajo se 
organiza en cuadrillas, las cuales, por lo general, agrupan a 
las personas indígenas. Otra cuestión documentada respecto 
a las fronteras entre la población local y los migrantes tiene 
que ver con la modalidad del trabajo: los jornaleros indígenas 
suelen trabajar por destajo, mientras que los locales lo hacen 
por día o por un salario semanal establecido previamente.12 

Esta situación no sólo señala una diferencia, sino que en-
marca toda una lógica laboral que implica más horas de tra-
bajo y periodos menores de descanso durante la jornada la-
boral ―incluyendo la hora de comida― para las poblaciones 
indígenas; aumenta la ambigüedad para determinar el pago, 
y genera un mayor desgaste físico, de salud y emocional, 
por la presión que supone cumplir con una cuota o llevar la 
cuenta de lo recolectado.13 Esta diferencia sustancial en el 
trabajo, no sólo conlleva una frontera que separa a locales 
e indígenas en el ámbito laboral y limita la interacción, sino 
que también refleja la explotación laboral agravada de las 
poblaciones indígenas.

Se estima que, en México, 24% de los jornaleros pertene-
ce a algún pueblo indígena ―procedente, principalmente, de 
Chiapas, Guerreo y Oaxaca― y representa la población más 

12 Si bien el trabajo por destajo no es privativo de las poblaciones indíge-
nas, sí se documentó un patrón de trabajadoras y trabajadores agrícolas 
bajo esta modalidad.
13 Si bien existen personas llamadas contadoras o apuntadoras, encargadas 
de llevar el control de lo recolectado por cada quien (ya sea en una libreta 
o mediante la entrega de fichas), la informalidad laboral permite escena-
rios en los que no se respetan los números o se pretende pagar por familia 
y no a cada miembro que trabajó. 
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vulnerable dentro del trabajo agrícola (rnjja, 2019). De la po-
blación jornalera: 

93.4% carece de contrato; 90.9% sin acceso a instituciones de 
salud por parte de su trabajo y 85.3% carece de prestaciones 
laborales [...] 33.3% gana hasta un salario mínimo, y poco más 
de la mitad, 54.5%, percibe más de uno y hasta dos salarios 
mínimos. (conasami, 2020)

Estas situaciones se agravan para las poblaciones indíge-
nas. Las construcciones sociales racializadas, junto con las 
condiciones materiales, estructurales e históricas juegan un 
papel importante en los procesos de inserción de las fami-
lias jornaleras indígenas. Algunas personas locales expresan 
no querer rentar a familias indígenas, con base en prejuicios 
y estereotipos sumamente peyorativos. Esto repercute en el 
tipo de espacios para vivienda y los servicios a los que pueden 
acceder, y propicia, de cierta manera, que los albergues sean 
representados como espacios para personas indígenas, con las 
carencias que esto supone. 

Gran parte de esta población, que renta algún cuarto, bo-
dega o se quedan dentro de los campos agrícolas, carece de 
servicios básicos (agua potable, electricidad, sanitarios),14 ade-
más de que no cuenta con camas, sino que utiliza cobijas o 
cartones. En el caso de los albergues:

Organizaciones integrantes de la Red, como Respuesta 
Alternativa y la Pastoral Social de Matehuala han realizado 
trabajo de campo, en donde han visitado algunos albergues en 
la región Altiplano: dos en Villa de Arista, uno en Cedral y otro 
en Vanegas, en los cuales, las condiciones de vida para las y 

14 Lamentablemente, no existen datos concretos sobre el universo de las 
poblaciones indígenas y el acceso a servicios en los destinos agroindustria-
les, pues algunos asentamientos se establecen en la clandestinidad. 
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los jornaleros son deplorables. Se trata de construcciones con 
habitaciones, área para preparar alimentos y baños para albergar 
un determinado número de jornaleros/as con sus familias. Sin 
embargo, no cuentan con los servicios básicos como agua 
potable, los baños no están en correcto funcionamiento, no 
disponen de camas (duermen sobre cartones que compran ellos 
mismos), los colchones están apilados en un cuarto cerrado 
con llave porque tienen chinches; los techos son de lámina y 
tienen goteras. En un cuarto se quedan más personas de las que 
se tiene capacidad. (rnjja, 2019, pp. 70-71)

Si bien, cuando se realizó la investigación que sustenta este 
texto, los cuartos contaban con camas y colchones, la calidad del 
acceso a los servicios señalados en la cita deja mucho que de-
sear, especialmente, porque las instalaciones no son suficientes. 
El agua se abastece por un aljibe, pero escasea, además, la gente 
tiene que acarrearla en botes hacia los baños, las regaderas y los 
lavaderos. Las instalaciones de fogones, baños y regaderas suelen 
saturarse en los horarios clave: las mañanas, cuando se levantan 
para ir a trabajar, y la tarde-noche, cuando regresan. Esto tam-
bién impacta en la calidad del descanso y la alimentación. Para las 
mujeres jornaleras, supone levantarse más temprano y acostarse 
más tarde, pues, además de cocinar, llegan a lavar, compitiendo 
con otras mujeres por los espacios y el agua. 

Estas situaciones se reproducen ante la ausencia de políti-
cas y vigilancia de los derechos de los trabajadores agrícolas, 
pero también se sustenta en las representaciones racializadas 
que suelen justificar estas condiciones como costumbre o al con-
siderar a las mismas familias jornaleras responsables de las con-
diciones en las que viven en el albergue. Se siguen imponiendo 
ciertas representaciones que consideran a estos grupos como 
personas de fuera y, con ello, se justifica la irresponsabilidad de 
las autoridades municipales en los destinos agroindustriales.
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Conclusiones

Villa de Arista, en San Luis Potosí, comprende un espa-
cio más dentro de los mercados laborales articulados a la 
agroindustria de hortalizas en México, y como tal, forma 
parte también de los circuitos migratorios recorridos por 
jornaleros y jornaleras agrícolas migrantes, incluyendo po-
blaciones indígenas, principalmente, de familias originarias 
de La Montaña de Guerrero. Sin embargo, a diferencia de 
otros destinos agroindustriales articulados al mismo merca-
do laboral, en Arista, no se han conformado asentamientos 
permanentes de población migrante. 

Los asentamientos de familias jornaleras en Villa de Arista, 
aunque temporales, son ocupados, año con año, por las mis-
mas familias que se apropian de estos lugares y los convierten 
en espacios para la reproducción de la vida comunitaria; son, 
para ellos, espacios estables a dónde llegar y seguros ante las 
acciones discriminatorias que padecen de manera cotidiana 
entre la población local. De estos asentamientos, el albergue 
para jornaleros de Villa de Arista es el más notorio, pues ofi-
cializa la presencia de las familias jornaleras indígenas en el 
panorama local. Sin embargo, ésta se enmarca en procesos de 
racialización que conciben a las poblaciones indígenas en tér-
minos discriminatorios y peyorativos; los consideran personas 
ajenas, de fuera, y adjudican su presencia al trabajo agrícola. 
De manera que el albergue que ocupan es considerado un en-
torno peligroso por la población local. 

Las acciones discriminatorias ―incluyendo el conside-
rarlas personas de fuera― impacta en los procesos de in-
serción social de estas familias, así como en el acceso a los 
servicios básicos. Dentro del contexto cotidiano de Villa de 
Arista, se perciben fronteras entre la población local y las 
familias indígenas; la interacción y los espacios ocupados 
por las familias indígenas son limitados; se reducen a las 
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actividades comerciales en la compra de productos y servi-
cios, y al ámbito laboral. Asimismo, estas fronteras se hacen 
más evidentes en las condiciones laborales y de vida en el 
albergue, así como la mala calidad de los servicios básicos, 
debido a que, desde las instituciones y la misma población 
local, los migrantes indígenas son percibidos como perso-
nas de fuera, es decir, son responsabilidad de alguien más, 
lo que contribuye a la reproducción de dichas condiciones. 

Ante este escenario es preciso: 1) visibilizar los circuitos 
migratorios y las condiciones en las que se desenvuelven las 
poblaciones jornaleras indígenas, poniendo especial énfasis en 
los espacios que ocupan y que se convierten en su hogar du-
rante la temporada de cosecha, y 2) repensar los asentamien-
tos temporales como territorios migratorios extensos, no sólo 
como zonas de tránsito, en los que las personas hacen su vida, 
reproducen, con la mayor familiaridad posible, sus entornos 
cotidianos comunitarios, y construyen memoria como parte de 
sus historias personales, familiares y migratorias. Es decir, es 
necesario visibilizar su presencia como parte de sus comunida-
des de origen, de los espacios que ocupan en su tránsito y como 
parte de los destinos agroindustriales. 
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Capítulo 7
Migración indígena jornalera, acceso 

a sus derechos fundamentales y 
asentamientos: el contexto de 

León, Guanajuato

Pedro Damián Guzmán Gómez1

Introducción

Este capítulo habla sobre el contexto migratorio y los asenta-
mientos de las familias indígenas jornaleras provenientes de La 
Montaña Alta del estado de Guerrero. Las familias jornaleras 
arriban al municipio de León, Guanajuato, para trabajar como 
jornaleros en los campos agrícolas en el corte de chile, tomatillo 
y otras hortalizas. En su mayoría, migran en los meses de mar-
zo a julio y se asientan, temporalmente,2 en las comunidades 
cercanas a los campos de siembra; una vez concluido el ciclo 
agrícola, parten a otras regiones del país para continuar con el 
trabajo de jornaleros. Es importante mencionar que, en el mu-
nicipio de León, existe un asentamiento permanente3 en el que 
seis familias ya han construido un hogar y han constituido una 
nueva forma de vida fuera de su comunidad de origen.

1 Investigador independiente. Correo electrónico: piterdamianguzman@
gmail.com
2 Asentamiento temporal: espacio que construyen las familias de jornale-
ros o que rentan durante cuatro meses en las comunidades cercanas a los 
campos agrícolas del municipio de León.
3 Asentamiento permanente: espacios que construyeron las familias jornaleras 
en las comunidades cercanas a los campos agrícolas del municipio de León.
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México es un país con características demográficas migratorias 
que se ha ido formando de acuerdo con la heterogeneidad 
geográfica y productiva que ha presentado en las últimas tres 
décadas. A pesar de que se han establecido zonas o regiones 
productivas y de demanda de mano de obra jornalera migrante, 
es indiscutible la importancia que cada entidad federativa ha ido 
cobrando a nivel de su producción, distribución y exportación de 
sus productos, así como la movilidad humana que han ido incen-
tivando de acuerdo con su oferta y demanda de mano de obra 
para las actividades agrícolas. Procesos migratorios que han im-
pactado drásticamente no sólo a los estados de origen de miles 
de familias del medio rural e indígena, sino en la conformación 
de nuevos asentamientos de población jornalera que es atraída 
por la producción agrícola de las zonas o regiones agrícolas. 
(renjja, 2019, p. 27)

Para el desarrollo de la investigación, se utilizó una arti-
culación metodológica entre el enfoque de la Investigación 
Acción Participativa (iap), la etnografía y las entrevistas con 
informantes clave.4 La iap tiene como objetivo reflexionar 
sobre la realidad en la que viven ciertos grupos vulnerables, 
con la finalidad de proponer acciones públicas que mejoren 
sus condiciones de vida. De ahí que, “el investigador […] 
concibe su actividad, también, como una práctica política 
que busca un cambio estructural que devenga en una mayor 
justicia social e igualdad” (Alcocer, 1998, pp. 433-461).

Las voces y el sentir de las familias jornaleras se recogieron 
por medio de la observación participante de tipo antropológico 
en los campos agrícolas (lugares de trabajo), casas y bodegas 
que se convierten en sus hogares (asentamientos temporales y 
permanentes). En coordinación con el Centro de Desarrollo 

4 Se agradece a los informantes clave por el tiempo dedicado a la entre-
vista, jornaleras y jornaleros agrícolas; Luisa y Martina, Amalia, Porfirio y 
Leonalda, Mariano, Martín, Aurelio Modesto, Alejandra Álvarez, Lorenzo 
y Paulino, Alvino Pastor.
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Indígena Loyola (cdil)5 y los Campamentos NA’Vali,6 se ob-
tuvo dicha información a partir del año 2017 hasta el 2021. 
En este periodo, se entablaron diálogos con informantes clave, 
para ello, fue necesario crear confianza con las personas, apo-
yarlas directamente en el corte del chile, familiarizarnos con los 
infantes, hijos de jornaleros, con sus gustos y necesidades no 
atendidas. “No se investiga a alguien; se investiga con alguien. 
Las personas que participan en la investigación son también 
aquéllas a quienes se va a investigar, y los beneficiarios directos 
de la investigación” (Alcocer, 1998, pp. 433-461).

Abordaremos las condiciones en que se encuentran los 
asentamientos temporales y permanentes en el municipio de 
León, Guanajuato: espacios que habitan las familias jornale-
ras en las comunidades de San José de los Sapos, La Esmeral-
da, La Sandía, Los Ramírez, Barretos y La Arcina. 

No es sencillo entablar el diálogo con los indígenas jornaleros, 
se identifican dos principales barreras, la primera es la comuni-
cación (lengua), la segunda, la confianza para entablar el diálogo. 
La primera barrera se minimiza con un traductor (indígena que 
habla Tu’Un Savi y español) y la segunda, la minimiza entrando 
a los surcos a cortar chile igual que ellos. (Guzmán, 2017, p. 34)

Las comunidades antes mencionadas destacan en el mu-
nicipio por el arribo de las y los jornaleros, año con año; se 
pasan la voz, entre paisanos y familiares, sobre la posibilidad 
de trabajo, de esta manera llegan al municipio. Es importante 
destacar que la migración de población indígena es motivada 
por la pobreza que prevalece en sus comunidades de origen. 

5 Centro intercultural parte de la Comunidad Loyola, que contribuye al 
desarrollo y fortalecimiento de las capacidades y oportunidades de auto-
nomía, identidad y educación de la población indígena urbana/migrante.
6 Lugar de niñas y niños: campamentos que se instalan en los campos agrí-
colas del municipio de León para atender a infantes jornaleros.
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La presente investigación muestra, en un primer mo-
mento, el contexto de la migración de las familias jornale-
ras: se explican, a grandes rasgos, las causas de su éxodo. En 
un segundo momento, se abordan las circunstancias de las 
familias indígenas en su estancia temporal y el acceso a sus 
derechos fundamentales. En un tercer momento, se men-
cionan las condiciones en las que viven las familias de jor-
naleros en espacios temporales y permanentes. Finalmente, 
se reflexiona sobre lo observado en los asentamientos y se 
mencionan posibles motivos que originan los asentamien-
tos temporales y permanentes.

Contexto de la migración 

En el estado de Guerrero, 66.5% de su población vive en po-
breza moderada y 26.8%, en pobreza extrema; junto con Oa-
xaca y Chiapas, este estado es una de las entidades federativas 
con mayor población en esa condición, según el Informe de 
pobreza del Consejo Nacional de Evaluación de la Política de 
Desarrollo Social (Coneval). El mismo Coneval define como 
Índice de Rezago Social (irs): “Una medida ponderada que 
resume cuatro indicadores de carencias sociales (educación, 
salud, servicios básicos y espacios en la vivienda) en un sólo 
índice que tiene como finalidad ordenar a las unidades de ob-
servación según sus carencias sociales” (2020). El análisis del 
irs hasta el año 2020 coloca al estado de Guerrero en tercer 
lugar, a nivel nacional, de dicho índice, lo que muestra un muy 
alto grado de rezago social.
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Entidad Fe-
derativa

P o b l ac i ó n 
total

Índice de 
rezago so-

cial

Grado de 
rezago so-

cial

Lugar que 
ocupa en el 
contexto na-

cional

Chiapas 5,543,828 2.64422 Muy alto 1
Oaxaca 4,132,148 2.59089 Muy alto 2
Guerrero 3,540,685 2.45034 Muy alto 3

Fuente: Elaboración propia con datos de Coneval.

La Montaña Alta de Guerrero está clasificada como una 
de las zonas con mayor marginación y pobreza extrema en 
México; cuenta con municipios con niveles muy altos de re-
zago social y se caracteriza por el éxodo de indígenas hacía 
el centro y norte de la República mexicana, con el objetivo 
de emplearse como jornaleras y jornaleros en los diferentes 
campos agrícolas del país.

en las comunidades de la montaña de Guerrero, la cuestión 
de pobreza y la falta de empleo es la que pega más; son fac-
tores por los que las personas migran, hay un grado alto de 
analfabetismo, no saben hablar español. (Paulino Rodríguez, 
colaborador del Centro de Derechos Humanos Tlachinollan 
de La Montaña, comunicación personal, noviembre, 2017)

Para comprender el éxodo hacia varias regiones, es necesa-
rio contextualizar las condiciones de vida en La Montaña Alta 
de Guerrero y comprender de mejor manera las causas de la 
migración. En el año 2017, se realizaron visitas de índole an-
tropológico al municipio de Tlapa de Comonfort, Xochoapa, 
Zilacayotitlán, Santa Cruz Cafetal y Alacatlatzala. El objetivo 
inicial de la visita era conocer las condiciones de vida en el 
municipio de Cochoapa el Grande y Metlatonoc, considera-
dos los principales expulsores de indígenas, sin embargo, de-

Cuadro 1. Índice de rezago social al 2020
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bido al mal estado de las terracerías y las recomendaciones de 
no viajar ―por temas de violencia e inseguridad―, se tomó la 
decisión de no realizar la visita a estos dos municipios. 

En los recorridos nos acompañaron personas de las comuni-
dades de Atlamajalcingo del Monte y Malinaltepec, quienes nos 
platicaron sobre el trabajo que realizan con las comunidades para 
generar soberanía alimentaria y evitar la erosión del suelo y la mi-
gración. Un ejemplo de la violencia que se vive en el municipio de 
Malinaltepec tuvo lugar en octubre del 2020, cuando fue levanta-
do, brutalmente golpeado, asesinado y posteriormente arrojado a 
un barranco el joven Armando Bernardino García, que se desem-
peñaba como desarrollador comunitario; se desconocen las causas 
del delito. Su asesinato sigue impune, pero su causa vive entre quie-
nes lo conocimos y trabajamos con él.

La vida en las comunidades de La Montaña Alta del estado 
de Guerrero es devastadoras. De ahí que sus habitantes quieran 
mejorar sus condiciones de vida y busquen otras oportunida-
des de empleo fuera de sus comunidades de origen.

La gente ya se va, acabando el mes de noviembre y diciembre, 
se va la gente para allá, Chihuahua, Guanajuato y Zacatecas 
donde hay trabajo para los jornaleros, para ganar un poco y 
vivir un poco aquí. En las comunidades de la montaña no hay 
apoyos por parte del gobierno, sólo en la ciudad, por eso la 
gente se va. (Alvino Pastor, habitante de la comunidad Xo-
chapa, comunicación personal, noviembre de 2017).
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Cuadro 2. Municipios del estado de Guerrero con altos 
índices de rezago social 2020  

Entidad 
Federativa

Municipio Población

Índice de 
rezago 
social

Grado de 
rezago 
social

Lugar que 
ocupa en el 

contexto 
nacional

Guerrero Cochoapa 21,241 4.998727 Muy alto 4

Guerreo Metlatónoc 18,859 2.911277 Muy alto 31

Guerrero Atlamajalcingo 
del Monte

5,811 3.055902 Muy alto 25

Fuente: Elaboración propia con datos de Coneval, 2020.

Tlapa de Comonfort es la antesala a los municipios de La 
Montaña Alta de Guerrero; cuenta con todos los servicios, ca-
denas de supermercados y comercios por todos lados, sin em-
bargo, en la periferia existen comunidades en pobreza moderada 
y extrema. Es común que a diario salgan autobuses repletos de 
familias indígenas del mismo municipio y de La Montaña, dis-
puestos a migrar y jugarse la vida en otros estados.

La comunidad de Alacatlatzala, ubicada en La Montaña 
Alta, es considerada por Protección Civil zona de riesgo de 
deslave; ahí viven aproximadamente 200 personas; predomina 
la pobreza extrema, los cuadros de desnutrición severa en ni-
ñas y niños, el alcoholismo, los suicidios de mujeres; las casas 
son de adobe y madera, sin drenaje; hay muchos enfermos; no 
cuentan con proyectos productivos que activen la economía de 
la comunidad; los habitantes mencionan que elaboran sombre-
ros (Asamblea con habitante de la comunidad, noviembre de 
2017). A la petición de apoyo de los habitantes de la comuni-
dad, el gobierno municipal sólo respondió con la entrega de lá-
minas, que eran muy cortas y no se adaptaron a las necesidades 
de las casas. Al igual que Alacatlatzala, las comunidades de Xo-
chapa, Zilacayotitlán, Santa Cruz Cafetal, Cochoapa el Grande 
y Metlatonoc presentan las mismas condiciones de desigualdad 
y pobreza extrema. En las dos últimas comunidades menciona-
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das, prevalece el cacicazgo y células delictivas del narcotráfico, 
situación que aumenta la migración y desplazamiento de los 
grupos más vulnerables de esa región. 

El desempleo, la falta de servicios de salud dignos, el anal-
fabetismo, las condiciones desfavorables del territorio para 
la siembra del maíz, la red carretera dañada por deslaves, el 
nulo apoyo del gobierno municipal, estatal y federal en pro-
yectos productivos y, en los últimos años, el narcotráfico han 
propiciado que las familias vivan en condiciones precarias y 
busquen migrar hacia otros estados que brinden oportunida-
des de desarrollo a través del trabajo agrícola, como lo es el 
estado de Guanajuato. 

Desde el año 2012, la asociación civil Centro de Desarro-
llo Indígena Loyola ―ubicada en León, Guanajuato― ha de-
tectado el fenómeno de la migración interna de indígenas jor-
naleros que llegaron del estado de Guerrero, para emplearse 
en los campos agrícolas de este municipio, donde predomina 
el corte de chile serrano y jalapeño. Las familias de indíge-
nas jornaleros siguen una ruta migratoria de acuerdo con los 
ciclos agrícolas estacionales de Guanajuato, Michoacán, San 
Luis Potosí, Jalisco y Sinaloa; en algunos casos la migración 
se extiende hacia los Estados Unidos de Norte América. “El 
trayecto que siguen desde sus comunidades originarias hasta 
los lugares de trabajo es riesgoso, sobre todo en terreno gua-
najuatense, experimentan un crisol de vulnerabilidades poco 
observadas en otros espacios sociales” (Martínez et al., 2016, 
p. 1). Hasta quince personas viajan en las cajas de las camio-
netas pick-up, entre bebés, niñas, niños, adolescentes y adultos. 
Los trayectos son hasta de dos días, pernoctan en gasolineras 
o en paraderos a las orillas de las carreteras, padecen hambre 
y frio, en ocasiones, son extorsionados por las propias fuerzas 
de seguridad pública. En el mejor de los casos, se organizan 
entre las familias para rentar autobuses y viajan así. “Aunque 
las migraciones en general se originan por diversos factores, 
en el caso de la migración indígena mixteca a León, es induda-
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ble el peso determinante que juega la injusticia estructural que 
provoca el abandono de sus comunidades de origen” (Martí-
nez et al., 2016, p. 24).

Las familias jornaleras dejan sus comunidades de origen 
porque no existen condiciones favorables para obtener un 
empleo, los servicios de salud son escasos y las escuelas pri-
marias se encuentran cerradas, pues los profesores no asisten 
a impartir clases. El trabajar sus tierras no es opción, ya que 
no cuentan con las herramientas adecuadas para arar la tierra, 
lo poco que se cosecha es para autoconsumo y no les alcanza 
para todo el año. Una vez concluido el corte de chile en el 
municipio de León, continúan con la migración hacia los es-
tados de Jalisco, Zacatecas, Sinaloa y San Luis Potosí. Durante 
todo el año, viajan a la cosecha de temporal, y es común que 
regresen a sus comunidades a las fiestas patronales.

Condiciones de las familias indígenas en su estancia 
temporal en el municipio de León, Guanajuato

Desde el año 2017, el Centro de Desarrollo Indígena Lo-
yola y la Universidad Iberoamericana, León realizan un se-
guimiento, a través de la Investigación Acción Participativa 
(iap), a las familias jornaleras en las comunidades de San José 
de los Sapos, La Esmeralda, La Sandía, Los Ramírez y la co-
munidad de Barretos, pertenecientes al municipio de León. 
Estas comunidades agrícolas han recibido a mujeres, hom-
bres, jóvenes e infantes provenientes del estado de Guerre-
ro, especialmente de Ometepec, Cochoapa el grande, Tla-
coachistlahuaca y Metlatonoc. Como parte del seguimiento, 
dialogamos con familias que, por cinco años consecutivos, 
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han llegado al municipio.7 Por lo general, las familias arriban 
a las mismas comunidades receptoras porque ya conocen 
a las personas de la comunidad y éstas les rentan lugares 
para vivir. Así mismo, se reconoce a familias que llegan por 
primera vez a León ―por recomendación de familiares y 
amigos―. Éstas tienen mayor complicación para encontrar 
viviendas dignas, por lo que se asientan en bodegas o terre-
nos baldíos; a estos espacios los denomino asentamientos 
temporales. En los diálogos, se identificaron las siguientes 
condiciones de acceso a sus derechos.

Acceso al derecho al trabajo

Ya no hay que comer allá, la gente comenzaron [comenzó] a 
abrir sus ojos porque hay más comida en otro lado. Allá, no 
hay más chamba que hacer, si sembramos son ocho meses de 
trabajo. Hubo conejo antes, venado, pero ya se acabó. Ahí no 
hay ley, se puede acabar con animales. 
[…] y los niños como que no es igual de uno ya grande y donde 
pongamos a los niños no cortan igual que uno grande… es-
tán en el sol, andan de sol a sol y como paisanos nosotros 
no cuidamos a los niños, andan ahí abajo. (Mariano, indígena 
jornalero agrícola, comunicación personal, junio de 2017)

El corte de chile serrano y jalapeño es la actividad principal 
en la que las familias jornaleras se emplean en el municipio de 
León; algunos indígenas jornaleros mencionan que también 
cortan tomatillo de hoja. Para entablar la relación laboral entre 
agricultores y jornaleros, el contacto se realiza por medio de 

7 Familias que, por más de cinco años consecutivos, han migrado a León, 
Guanajuato para emplearse como jornaleros agrícolas.
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llamadas entre el caporal8 y el agricultor (patrón), en ese mo-
mento se acuerda el pago que obtendrán por arpilla, campo 
en donde cortarán, días y horarios de trabajo; todo es verbal. 
Los jornaleros no cuentan con contratos laborales, no tienen 
seguridad social, mucho menos cuentan con las prestaciones 
estipuladas en la Ley Federal del Trabajo. Cuando se tiene apa-
labrado el acuerdo de trabajo, las familias se organizan, con sus 
propios medios y recursos, para comenzar el éxodo desde sus 
comunidades de origen hasta la receptora.

En Guerrero no hay trabajo, venimos acá a cortar chile, de 
aquí nos vamos a Arandas al corte del tomatillo… Le ayudo 
a mi esposo a cortar chile, sólo que ya tengo como dos se-
manas que tengo sangrado y no se me quiere quitar… tengo 
cuatro meses de embarazo. (Amalia, jornalera agrícola, comu-
nicación personal, junio de 2017)

Los jornaleros comentan que desconocen el nombre del 
patrón o la empresa que los contrata, sólo ubican la zona don-
de se encuentra el campo en el que trabajan; conocen al ca-
poral, que es quien mantiene la comunicación entre patrones 
y jornaleros. 

El corte de chile lo realizan a destajo9; la jornada inicia 
a las ocho de la mañana y se prolonga hasta las ocho de la 
noche, los trabajadores se retiran hasta que ya no hay luz del 
sol; en algunos campos, el corte lo realizan los siete días de 
la semana. Esta forma de trabajo permite a los jornaleros 
obtener mayor ingreso por día, es por ello que toda la fa-
milia entra al corte. Por una arpilla de 30 k de chile se paga 
entre 18 y 25 pesos. Los infantes y adolescentes también son 
partícipes del corte; en el caso de las niñas, lo hacen siempre 

8 Indígena jornalero que entabla el vínculo laboral entre patrón y jornaleros.
9 Modo de contratación laboral en el que se cobra en concepto del trabajo 
realizado y no del tiempo empleado.
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y cuando no haya hermanos de menor edad que requieran 
algún tipo de cuidado.

En los campos agrícolas, se encuentran niños de 5 a 10 
años trabajando en el corte de chile. Los jornaleros comen-
tan que hay campos en los que ya no se permite a las niñas 
o niños trabajar, por la certificación a la que se están some-
tiendo los agricultores en algunos campos. Esta situación 
prevalece aun cuando el Convenio 138 de la Organización 
Internacional del Trabajo, sobre la edad mínima de admisión 
al trabajo:

Establece que los Estados se comprometen a seguir una 
política nacional que asegure la abolición efectiva del trabajo 
de la niñez y eleve progresivamente la edad mínima de ad-
misión al empleo o al trabajo, a un nivel que haga posible el 
más completo desarrollo físico y mental de las y los menores 
(artículo 1). Precisa que la edad mínima de admisión al trabajo 
no debe ser inferior a la edad en que cesa la obligación escolar 
o en todo caso a 15 años. (Nemecio et al., 2014)

Los jornaleros acuden a trabajar con toda la familia; sus 
hogares rentados no cuentan con las condiciones de segu-
ridad para que los niños y adolescentes se queden en casa. 
Algunos patrones les piden que no lleven niños al campo por 
el riesgo que corren, amagando con retirar el trabajo, en esos 
casos, el patrón no ofrece espacios como guarderías donde 
los infantes puedan estar seguros, recibir alimento y, en el me-
jor de los casos, tener acceso a la educación básica. 

La seguridad e higiene en el trabajo es importante, por-
que de ello depende la buena salud de los trabajadores. Los 
jornaleros refieren que, en algunos campos, los patrones no 
colocan baños portátiles, argumentando que los trabajadores 
no los usan porque en su pueblo no lo acostumbran. De igual 
forma, no les ofrecen servicios de agua potable para beber 
durante el jornal, la cual es esencial para mantenerse hidrata-



187

dos y asegurar la higiene al momento de ingerir alimentos con 
el lavado de manos. 

Así mismo, los jefes no proporcionan herramientas y uten-
silios para el corte de chile, en el mejor de los casos, sólo les 
ofrecen botes de 19 litros para recoger el producto. El uso 
de guantes o gorra para cubrirse del sol, cubre bocas y botas 
adecuadas para el terreno es necesario para la seguridad de los 
jornaleros, lamentablemente, no tienen acceso a este equipo, 
ni a la protección necesaria para la aplicación de herbicida.

Los jornaleros comentan no darse cuenta de que, a diario, 
en los campos están expuestos a fertilizantes y pesticidas, to-
can las plantas de chile y luego tocan sus rostros con las ma-
nos contaminadas; por falta de agua, no se lavan las manos al 
momento de ingerir alimentos, lo que puede causar enferme-
dades en ojos y estomacales. La basura de los químicos que se 
aplican se tira en el campo, de manera que los infantes corren 
el riesgo de envenenarse. En el caso de los accidentes que 
ocurren en campo, los jornaleros comentan que el patrón no 
los apoya, y todo gasto corre a cargo de las propias familias.

Acceso al derecho a la educación

“Dicen ahí que hay escuela en la tarde, pero ellos llegan ya 
tarde y no pueden ir, nos dijeron que era gratis” (Amalia, in-
dígena jornalera, comunicación personal, junio de 2017). Los 
infantes no asisten a las escuelas porque tienen que trabajar 
para apoyar con el gasto familiar, además, los horarios de las 
escuelas no se adaptan a las necesidades de los niños, que 
llegan exhaustos del jornal, con deshidratación por estar ex-
puestos al sol y con hambre. 

Las delegaciones regionales en donde se reciben las familias 
jornaleras migrantes indígenas, gestionan los espacios para of-
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recer el servicio educativo de 17:00 a 20:00 hrs., en las escuelas 
a contra turno de cada comunidad, y reciben a los alumnos una 
vez que las familias retornan del campo. (León, 2018)

Acceso al derecho a la Salud y Alimentación

Mi hija se enfermó de diarrea y no quería comer, la lleve a 
la farmacia similar. (Aurelio M, jornalero agrícola, comuni-
cación personal, junio de 2017).
Comen tierra, aquí fumigan, le echan mucha medicina [fertili-
zante] aquí [a la planta de chile] y así comen los niños, comen 
lodo, agarran tortilla, comida. Por eso anda un niño que está 
panzoncito, con lombrices, nadie hace caso del niño, nada 
más está llorando, también ta’ duro así pue’. Los niños están 
mejor que no trabajar, los niños se enferman en los surcos 
por el polvo y se enferma y sale más barato que los niños 
estén en la orilla, se enferman y sale más caro, hay niños que 
comen en los surcos, cae comidita y esa se la comen y se en-
ferman. A vece’ les duele la cabeza, los doctores sí nos han 
atendido. (Amalia jornalera agrícola, comunicación personal, 
junio de 2017).

Las personas jornaleras identifican, en las comunidades, 
los Centros de Salud10 como espacios a los que pueden acu-
dir para atenderse, sin embargo, algunos mencionan que 
cuando tienen algún problema de salud acuden a farmacias 
o consultorios particulares. Quienes conocen más la ciudad 
o han venido más veces refieren que se atienden en el Hos-
pital General. 

El trato que reciben en el Centro de Salud de la comunidad 
no es bueno, algunos mencionan haber escuchado que mal-
tratan al paciente, otros desconocen la situación porque no 

10 Centros de Salud pertenecientes a la Secretaría de Salud del gobierno del 
estado de Guanajuato.
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han tenido la necesidad de ir. La atención es en español, no 
hay traductores para que las y los jornaleros sean atendidos en 
su lengua materna, esto dificulta la atención que se brinda, y 
el personal médico no puede generar un diagnóstico acertado. 
Además, las familias refieren que cuando salen del campo ya 
es noche y el Centro de Salud se encuentra cerrado, y en la 
mañana, antes de trabajar, aún no están abiertos. 

En los hogares de los jornaleros, es frecuente encontrar 
niños con desnutrición, su cabello es opaco y descolorido, 
son bajos de estatura, sus cuerpos son muy delgados y se 
nota su estructura ósea. Dicho estado de salud tiene una 
relación directa con la escasa alimentación y la falta de ser-
vicios básicos en los lugares que alquilan. Las principales 
enfermedades que se han identificado en niños y adoles-
centes durante su estancia en el municipio son de los tipos:

•	 Gastrointestinales
•	 Respiratorias
•	 Dermatológicas
•	 Oculares

Radiografía de los asentamientos indígenas en el 
municipio de León, Guanajuato

“De acuerdo al Censo de Población y Vivienda 2010 del 
inegi, en el Estado de Guanajuato existen un aproximado 
de 15 mil 204 personas provenientes de comunidades indí-
genas de otras regiones” (Salas, 2019).

León cuenta con estimaciones sobre la cantidad de indíge-
nas jornaleros que arriban al municipio, sin embargo, no existe 
un censo oficial que se aproxime a la cantidad exacta de cuántos 
llegan de manera temporal o, en su caso, de los asentados de 
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manera permanente. De acuerdo con la información solicita-
da al municipio, vía infomex,11 sobre la cantidad de personas 
indígenas jornaleras registradas anualmente, del 2017 al 2020, 
se ha registrado un aumento considerable, como se señala a 
continuación (cuadro 3):

Cuadro 3. Aproximación de personas migrantes contabi-
lizados en los campos agrícolas

Año Mujeres Hombre Total

2017 133 157 300
2018 362 400 762
2019 374 285 672
2020 545 554 1099

Fuente: Elaboración propia con información del municipio de León.

El arribo de indígenas jornaleros reactiva la economía de 
las comunidades porque consumen bienes y servicios de los 
negocios locales tales como tienditas, carnicerías, tortillerías, 
etcétera. Los cuatro meses de su estancia en la comunidad 
son un alivio económico para los habitantes que rentan 
cuartos, locales comerciales y casas en obra negra a estas fa-
milias, que llegan con la necesidad de contar con un espacio 
donde vivir; necesidad que les obliga a aceptar cuotas altas 
de renta por espacios que no son seguros y ni decorosos. 
Las familias que no alcanzan a rentar optan por asentarse en 
bodegas o terrenos baldíos.

El Programa de las Naciones Unidas para los Asentamien-
tos Humanos prevé ciudades y otros asentamientos humanos 
bien planificados, bien gobernados y eficientes, con viviendas 

11 infomex: página de transparencia del Gobierno del estado de Guanajuato.
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adecuadas, infraestructura y acceso universal al empleo y ser-
vicios básicos como el abastecimiento de agua, la energía y el 
saneamiento. (ONU, 2015)

Partiendo de esta definición, es importante analizar los ti-
pos de asentamientos y sus características, identificados en el 
municipio de León.

En los recorridos por las comunidades se reconocieron dos 
tipos de asentamientos: los informales o por temporada (casas, 
bodegas o baldíos), y los permanentes (indígenas jornaleros 
que construyen su casa en una comunidad del municipio).

Asentamientos informales o temporales en casas, 
bodegas o baldíos

En este tipo de asentamientos, se encuentran las familias jor-
naleras agrícolas que arriban al municipio por cuatro meses 
(marzo a julio), durante la temporada de cosecha, y poste-
riormente migran a otros estados, siguiendo el ciclo agrícola. 
Estas familias se ven en la necesidad de rentar casas en obra 
negra, bodegas en donde almacena pesticidas o, en el peor de 
los casos, se asientan en baldíos. 

Las casas que rentan no se encuentran en condiciones de ser 
habitadas; están abandonadas, semi construidas, la mayoría no 
cuenta con ventanas, puertas ni servicios básicos como agua, 
luz y drenaje. Los indígenas duermen en petates, cartones o 
cobijas, expuestos a la picadura de insectos, mosquitos y, por 
tanto, a contraer dengue. En los hogares habitan hasta cuatro 
familias que tienen de tres a cinco niñas o niños cada una; para 
dormir se reparten en pequeños espacios; no hay privacidad 
para ninguna persona; viven en hacinamiento, y suelen instalar 
sus cocinas y baños afuera de las casas. El costo de la renta va 
de 2,500 pesos, para dos familias, hasta 4,500, para cuatro; el 
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pago se divide entre las familias. En las viviendas que cuentan 
con agua, se paga una cuota extra, y en aquéllas que no tienen 
este servicio, las familias la solicitan a los vecinos, quienes, en 
algunos casos, se las proporcionan sin costo. 

Ahí en donde vivimos, en una casa que rentamos ahí, tiene chin... 
de alacranes, echamos, ¿cómo se llama?, raid, polvo; nos han pica-
do como a cinco o seis gentes y a todos los lleve para San Francis-
co, al hospital grande… nos cobró 150 o 200 pesos para una me-
dicina. Le dije a la gente que hay que salir y buscar otra casa porque 
está cab… qué tal si acaba la gente picada, está muy duro. (Mariano 
jornalero agrícola, comunicación personal, junio de 2017)

 Figura 1. Ejemplo de casas que retan las familias jornaleras 

Fotografía de Pedro Damián Guzmán Gómez.

Es común que algunos agricultores o patrones renten a 
sus trabajadores bodegas en las que las familias acondicionan 
sus dormitorios, dentro y fuera de éstas, divididos por cobi-
jas, plásticos, cartones o lonas que sirven como camas. En la 
temporada de lluvias, las personas pernoctan afuera, debido 
a que las bodegas, con techos de lámina, están deterioradas y 
se inundan. 
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En una bodega de la comunidad de Barretos, dialogamos 
con jornaleros provenientes de Cochoapa el Grande. El es-
pacio tenía piso de tierra y no contaba con ventilación; esa 
bodega sirve para almacenar fertilizante antes de la siembra. 
Dentro, las personas se organizan para que cada familia tenga 
un espacio para levantar paredes de tela o cartón. 

   

   

Fotografía de Pedro Damián Guzmán Gómez.

Al exterior de la bodega había seis pequeños asentamien-
tos, levantados con hule y cartón, donde vivían familias com-
pletas. En ese mismo lugar, para tener acceso al agua, los 
habitantes mencionan que el municipio les presta el depósito 
y se gestiona el suministro con el delegado de la localidad, 
aunque en ocasiones tarda mucho el abasto.

Figura 2. Asentamiento temporal en bodega
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Figura 3. Asentamiento temporal en terrenos baldíos

 

 

En los asentamientos temporales, el trabajo de las mujeres 
se encuentra invisibilizado; ellas inician su día entre las cuatro 
y cinco de la mañana, con quehaceres domésticos y de cui-
dados: prender el fogón, hacer tortillas y preparar alimentos 
para toda la familia. Las niñas de 5 a 9 años, antes de entrar 
al corte de chile, tienen como principal actividad el cuidado 
de los niños más pequueños (hermanos, primos, sobrinos) de 
entre los 0 a 4 años de edad. También hay, aunque en menor 
número, niños cuidadores; esto sucede cuando en la familia 
no hay hijas o son de menor edad que el hermano cuidador. 

Fotografía de Pedro Damián Guzmán Gómez.
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Cuando las actividades de cuidado se realizan en los cam-
pos, los niños esperan a que concluya la jornada cerca de los 
árboles ―cuando los hay―, debajo de las camionetas o dentro 
de los surcos, para resguardarse del sol o la lluvia. Las niñas 
cuidadoras se encargan de: alimentar, cambiar pañales, dormir, 
jugar y cuidar en la enfermedad a quienes están a su cuidado. 
Este trabajo es de suma importancia, pues evita accidentes en 
los campos, tales como picaduras de insectos o el atropella-
miento por camionetas o camiones de carga.

Fotografía de Pedro Damián Guzmán Gómez.

Figura 4. Labor de las mujeres en asentamientos temporales 
en terrenos baldíos
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Al igual que los hombres, las mujeres entran al campo al 
corte de chile. La habilidad y dedicación de las mujeres en 
esta actividad ha permitido incrementar los ingresos de la fa-
milia. Al final del día, llegan a sus hogares a continuar con los 
quehaceres, de manera que terminan sus jornadas a las diez u 
once de la noche. Las mujeres y niñas descansan sólo cuatro o 
cinco horas por día. Su trabajo está totalmente invisibilizado, 
no se valora, y, por ende, no se remunera ni se reconoce. Es 
importante mencionar que las niñas y adolescentes cumplen 
con una doble jornada laboral, ya que participan, por la ma-
ñana, en los quehaceres del hogar, van al campo a trabajar y, 
al volver, realizan actividades de limpieza, lo cual reproduce la 
carga de cuidados atribuida socialmente a las mujeres. 

Es importante recalcar que estos asentamientos tempora-
les pueden ser habitados por una familia en una casa, y hasta 
seis o siete familias en varias casas, bodegas o lotes baldíos 
de la comunidad. Normalmente, habitan los asentamientos 
entre familiares y también juntos hacen la ruta migratoria des-
de Guerrero hacia otras regiones del país. Lo anterior tiene 
una explicación: algún hombre de la familia se autonombra 
caporal; él es contactado por un agricultor, casi siempre por 
teléfono, para que se encargue de la cosecha y trabaje en su 
campo. El caporal invita a sus familiares y paisanos a trabajar 
en los diferentes campos de los que le llaman, siendo éste el 
responsable del grupo de jornaleros.

Asentamientos permanentes 

Martina, Luisa y su abuela son originarias de la comunidad de 
Chimaltepec, municipio de Alcozauca, en el estado de Gue-
rrero. Luisa tiene 21 años, se casó con un migrante jornalero 
del mismo municipio, tienen un hijo de 2 años que se llama 
Mateo y es nacido en León. Luisa habla perfectamente el es-
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pañol, Martina lo comprende, pero se le dificulta hablarlo; su 
abuela no habla español, sólo el tu’un savi, que es su lengua 
materna. Ellas llegaron hace once años a León y se asentaron 
de manera permanente en La Arcina.

La comunidad rural de La Arcina se encuentra al sur del 
municipio de León. El total de su población asciende a 1074 
habitantes, 4.8% son indígenas migrantes provenientes del es-
tado de Guerrero. Esta comunidad cuenta con grandes exten-
siones de terreno para la agricultura y su clima es propicio para 
el cultivo de chile, pepino, tomatillo y cebollín. Las calles son 
de terracería; en temporada de lluvias se hacen encharcamien-
tos que impiden el tránsito de los habitantes. Hay variedad de 
casas, algunas austeras, otras bien construidas y unas en obra 
negra. Las casas cuentan con espacio para la recreación de los 
infantes, parece una comunidad agradable. Algunas casas no 
cuentan con servicio de drenaje (tienen fosa séptica) ni alum-
brado público; sí cuentan con agua potable y luz. 

Luisa, sus hermanas, sus papás y tíos (cerca de siete perso-
nas) arribaron a la comunidad de La Arcina hace once años 
(no recuerda fecha exacta), provenientes de la comunidad de 
Chimaltepec. Se quedaron en León por el trabajo. “Allá en el 
pueblo no hay trabajo, allá se quedaron más familiares y nues-
tra casa” (Luisa, dedicada al hogar, comunicación personal, 
1 de julio de 2021). Dejaron tierra, hogar y familia. Vinieron 
porque aquí hay trabajo todo el año; llegaron al corte de chile. 
Trabajan con agricultores leoneses que tienen un rancho en la 
misma comunidad. 

La familia de Martina y Luisa tiene casa propia, con títulos 
de propiedad, ésta se compone de dos habitaciones y baño, 
hechos de cemento y ladrillo. Cuentan que el día que decidie-
ron quedarse en León, se asentaron bajo un árbol, levantaron 
su casa con palos y lonas ―fueron de los primeros en poblar 
esa comunidad― y, poco a poco, compraron su terreno. Su 
situación era tan precaria que el gobierno municipal, a través 
de la Dirección Integral para la Familia (dif), los apoyó en el 
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año 2012 con la construcción de dos habitaciones y un baño 
de manera urgente. En el patio de su casa construyeron un 
temazcal, para continuar con la tradición de curarse a base de 
calor y plantas medicinales; tienen animales de traspatio como 
gallinas y guajolotes, y también árboles frutales. 

La familia continúa trabajando en el corte de chile. Mar-
tina, la hermana de Luisa, ha salido a trabajar en la industria 
zapatera en la ciudad de León. Tiene estudios de preparatoria 
y esto le ha permitido obtener mejores trabajos; se ha emplea-
do como auxiliar administrativa. Luisa trabajó en una empa-
cadora; considera que el sueldo no es bueno, la aseguraron en 
el Instituto Mexicano del Seguro Social, pero duró muy poco 

Figura 5. Asentamiento temporal. Hogar de Luisa 
y Martina

Fotografía de Pedro Damián Guzmán Gómez.
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tiempo en el trabajo; sólo estudió hasta la secundaria en la co-
munidad de La Arcina. Otro trabajo que normalmente realiza 
Luisa es en el campo, plantando cebollín y en el corte de chile 
y pepino. Le gusta mucho este trabajo porque se siente más 
libre, y tiene más oportunidad de estar con su familia, a dife-
rencia de un trabajo en la ciudad, en los que la hora de salida 
es muy tarde. El esposo de Luisa trabaja en un invernadero 
en León, en la comunidad de Rancho nuevo; reciben un pago 
por día de $200 pesos. En la familia no realizan artesanías, 
sólo se desempeñan como jornaleros, trabajo en el que siguen 
sin tener acceso a la seguridad social, de manera que, cuando 
se enferman, asisten al Seguro Popular, aunque la mamá e 
hijas están afiliadas a un esquema de atención gratuita que 
ofrece el Estado. 

La comunidad de La Arcina cuanta con kínder y primaria, al 
que asisten a clases los niños. Luisa considera importante que 
su hijo estudie para que aprenda cosas nuevas. Inscribieron a 
sus hijos a la escuela sin problema, los aceptaron porque tie-
nen todos los documentos que piden. Luisa se preocupa por 
enseñarle a su hijo, Mateo, su lengua nativa, por lo que el niño 
entiende en ambas lenguas, tu’un savi y español. Comenta que 
en Guerrero se suspendieron las clases porque no hay internet. 

Como resultado de la estancia permanente en La Arcina, 
surgieron mezclas entre culturas: mujeres mixtecas se han ca-
sado con hombres leoneses y, en la propia familia, hay cristia-
nos y católicos. 

Cuando se requiere, acuden a la ciudad a realizar trámites 
oficiales y comprar alimentos ―porque es más barato―. Uti-
lizan el transporte público. En ningún momento se han sen-
tido discriminados en la ciudad. Siguen considerando que 
el lugar en donde nacieron es más bonito, pero la situación 
económica los obligó a migrar. En el aspecto cultural, sólo 
festejan el día de muertos: colocan ofrendas con flores de 
cempasúchil. Intentan preparar los mismos alimentos que 
realizaban en su pueblo. 
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La señora Martina está muy contenta en su hogar y co-
menta que no regresaría a su pueblo, expresa que aquí sí hay 
trabajo, sólo extraña la vegetación de su lugar de origen. Allá 
sembraban milpa para autoconsumo, frijol y calabaza. El es-
poso de la señora Martina, en ocasiones, se empleaba en la 
construcción ―cuando lo invitaban a trabajar―. A él tampo-
co le gustaría regresar, por lo general se visitan mutuamente 
cuando hay oportunidad y recursos económicos; a veces van a 
la fiesta del pueblo. Su vida cotidiana la viven de acuerdo con 
las costumbres de la comunidad. 

En La Arcina viven, aproximadamente, seis familias pro-
venientes del estado de Guerrero, que también migraron mo-
tivadas, principalmente, por el trabajo. Éstas se encuentran 
asentadas de manera permanente y representan 4.8% de la 
población de la comunidad.

En el recorrido por la comunidad de La Arcina, también hay 
asentamientos temporales, producto del ciclo de cosecha de los 
campos de cultivo; se pueden observar familias jornaleras vi-
viendo en locales comerciales, espacios que no están construi-
dos para albergar familias, aun así, viven ahí de marzo a julio.

Conclusiones

En este capítulo se han visibilizado las circunstancias por las 
que migra la población indígena proveniente de La Montaña 
Alta del estado de Guerrero; las condiciones de pobreza en 
las que habitan en los asentamientos temporales de las distin-
tas comunidades de arribo, y los obstáculos que deben sortear 
para acceder a sus derechos de vivienda digna, alimentación, 
salud y trabajo, ya que el Estado, al momento, no garantiza el 
pleno goce de éstos. Desde el municipio de León, a partir del 
2016, se han llevado a cabo acciones públicas asistencialistas 
en favor de esta población; a la fecha, se mantiene este apoyo.
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Los asentamientos temporales permiten a las familias jor-
naleras tener cuatro meses de arduo trabajo, durante los cua-
les, obtienen recursos económicos para sobrevivir, continuar 
su ruta migratoria y, en algunos casos, retornar a sus pueblos 
para visitar a sus familiares. Para las familias de jornaleros 
agrícolas que arriban de manera temporal, el municipio de 
León no representa un espacio en el que puedan asentarse 
por más tiempo, pues el ciclo agrícola del corte de chile no 
es permanente, sólo dura cuatro meses. Aunado a lo anterior, 
no pueden costear las rentas y el Estado no ofrece albergues. 

Las formas de vida en los asentamientos temporales con-
trastan, en su totalidad, con la dinámica en los asentamien-
tos permanentes. Estos últimos representan seguridad para 
las familias, cuentan con vivienda digna y son dueños de sus 
espacios, sus hijos asisten a las escuelas de la comunidad y, 
aun sin prestaciones sociales, gozan de trabajo en el campo 
todo el año. Es importante mencionar que las familias que 
se asentaron de manera permanente en La Arcina fueron de 
las primeras en llegar a la comunidad, esto ha permitido que 
se sientan cómodas y libres de discriminación. Además, tie-
nen acceso a más derechos sociales que las familias de asenta-
mientos temporales. 

La interacción entre familias jornaleras ya asentadas per-
manentemente y aquéllas que arriban año con año es nula, 
tampoco se identifica organización o liderazgos que impulsen 
movimientos sociales en favor de los indígenas migrantes. Las 
familias en asentamientos permanentes son pocas, no se vis-
lumbra una organización o un frente que exija sus derechos. 
Hacen hincapié en buscar su bienestar familiar.
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Capítulo 8
Asentamientos en Tenextepango, 
Morelos: cantera de trabajadores 

agrícolas móviles de carácter 
multiregional

Adriana Saldaña Ramírez1 
Kim Sánchez Saldaña2

Introducción

El presente capítulo analiza las relaciones entre los procesos 
de asentamiento residencial de población indígena migrante 
en una región agrícola de Morelos y la conformación de una 
fuente de abastecimiento de mano de obra para mercados de 
trabajo, regionales e interregionales, que se moviliza a través de 
diversas modalidades de contratación e intermediación laboral. 

Se pone atención en la zona de Tenextepango, del muni-
cipio de Ayala, en Morelos, un centro productor de ejote que 
abastece a la Ciudad de México desde mediados de siglo xx 

1 Profesora investigadora del Centro de Investigación en Ciencias Sociales 
y Estudios Regionales (cicser) de la Universidad Autónoma del Estado 
de Morelos (uaem). Miembro del cuerpo académico Grupos Culturales, 
Espacios y Procesos Regionales en la Globalización. Correo electrónico: 
asaldana@uaem.mx
2 Profesora investigadora del Centro de Investigación en Ciencias Sociales 
y Estudios Regionales (cicser) de la Universidad Autónoma del Estado de 
Morelos (uaem). Líder del cuerpo académico Grupos Culturales, Espacios 
y Procesos Regionales en la Globalización. Correo electrónico: antrop-
kim@gmail.com 
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hasta la actualidad. El desarrollo de la agricultura comercial 
en este lugar ha sido sostenido por productores de pequeña 
escala, estimulando el arribo temporal de personas jornale-
ras indígenas de localidades de Guerrero, Oaxaca y Puebla. 
A partir de los ochenta, algunas de las familias migrantes co-
menzaron procesos de asentamiento residencial alrededor de 
los campos agrícolas. Este fenómeno se incrementó desde 
mediados de los noventa, dando lugar a que hoy existan nueve 
localidades de relativa reciente creación, con una alta propor-
ción de nahuas y mixtecos de La Montaña de Guerrero.

Fenómenos similares han sido estudiados en regiones de 
agricultura intensiva al noroeste del país, destacando las in-
vestigaciones realizadas en el Valle de San Quintín, en Baja 
California (Velasco et al., 2014; Zlolniski, 2019), Villa Benito 
Juárez, en Sinaloa (Lara, 2008; Lara et al., 2014) o Estación 
Pesqueira, en Sonora (Lara, 2012; Lara y Sánchez, 2015). 
El caso aquí presentado comparte rasgos semejantes con 
estas nuevas comunidades semirurales, compuestas princi-
palmente por trabajadores asalariados que antes eran mi-
grantes temporales. Pero, también, los asentamientos en Te-
nextepango presentan tendencias particulares que reflejan 
la naturaleza de la región agrícola que fungió, inicialmente, 
como polo de atracción, y que han dado lugar a complejos 
patrones de movilidad.

Se argumenta que estas especificidades han llevado al redi-
mensionamiento del papel de Morelos en las cadenas agroali-
mentarias de frutas y hortalizas frescas, contribuyendo no sólo 
con el suministro de bienes agrícolas para el comercio interno 
―a través de la Central de Abastos de la Ciudad de México y, 
en menor medida, de otros mercados regionales―, sino, ade-
más, con fuerza de trabajo especializada y flexible para diferen-
tes regiones agrícolas del país. 

De esta manera, Morelos representa un caso de especial in-
terés para reflexionar sobre las implicaciones de los procesos 
de reestructuración agrícola global en la renovación de perfiles 
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jornaleros con gran movilidad, y, al mismo tiempo, de la cons-
trucción de nuevos territorios circulatorios de esta población 
trabajadora, que se expresan en la dispersión espacial de sus 
estrategias de reproducción socioeconómica. El redirecciona-
miento hacia nuevos destinos laborales fue, en gran medida, 
apuntalado por los sistemas de intermediación laboral.

Para fundamentar estos planteamientos, el presente capítulo 
inicia con una sucinta descripción de las principales característi-
cas de la producción de ejote y su mercado de trabajo. Seguida-
mente, se explican los cambios en la producción de hortalizas 
en Tenextepango y la expansión de los capitales comerciales de 
la Ciudad de México y sus implicaciones para los trabajadores. 
En el tercer apartado, se describe el proceso de asentamiento 
residencial de las familias trabajadoras y el surgimiento de nuevas 
localidades, destacando sus características sociodemográficas. 
Luego, se explican los procesos que permitieron la diversifica-
ción de los mercados de trabajo en los que participa la población 
asentada y la conformación de un gran centro de contratación 
de mano de obra para mercados laborales, locales, regionales 
e interregionales, donde operan diversos sistemas de interme-
diación. Finalmente, se hacen comparaciones puntuales de los 
asentamientos de interés y los del noroeste del país, para desta-
car semejanzas y, principalmente, diferencias que nos permitan 
exponer conclusiones.

Características de la producción agrícola en 
Tenextepango y la demanda de mano de obra

Tenextepango es una localidad del municipio de Ayala, en la 
región centro de Morelos, que se especializó en la producción 
de ejote para el abasto del mercado interno durante la década 
de los cincuenta del siglo xx, en el contexto de modernización 
del campo. Desde sus inicios y hasta la actualidad, esta pro-
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ducción ha estado sostenida, en su mayoría, por productores 
de pequeña escala (1 a 5 ha), que siembran, a cielo abierto y en 
terrenos irrigados, diferentes cultivos como ejote, en el ciclo 
otoño-invierno, y elote, en primavera- verano.3 Este último se 
incorporó dos décadas después que el ejote, promovido por 
los capitales comerciales que tenían bodegas en la Ciudad de 
México (Saldaña, 2014).4

Desde el año 2001, Morelos aporta alrededor de una ter-
cera parte de la producción nacional de ejote, ocupando el 
primer lugar en este cultivo. Le siguen en importancia como 
entidades productoras Sinaloa e Hidalgo y, en cuarto lugar, 
Puebla.5 En Morelos, es de destacar el papel que ha cumplido 
el municipio de Ayala, donde se ubica Tenextepango, como 
centro rector de esta actividad.6

3 La producción de caña de azúcar también ha sido un cultivo importante 
en toda la región, articulada con los ingenios de La Abeja y Emiliano Za-
pata, su historia se remonta a la época colonial, que es atestiguada por el 
casco de la Hacienda de Santiago Tenextepango.
4 A partir de 1970, los productores incrementaron la superficie sembrada 
de ejote hasta duplicar su extensión, pasando, en diez años, de 746 hectá-
reas a 2057 hectáreas, en 1979 (Sánchez, 2006, p. 154). En el año agrícola 
2019, el cultivo contó con 2470 hectáreas y un volumen de más de 25 mil 
toneladas de ejotes que son cortados manualmente. http://infosiap.siap.gob.
mx/gobmx/datosAbiertos.php (consultado e1 03/05/2021).
5 En el año 2000, Sinaloa se posicionó en primer lugar con 36.5% de 
la producción nacional de ejote, mientras que Morelos alcanzó 26.5%. 
Pero en los siguientes años y hasta la actualidad, Sinaloa decreció en su 
producción de dicha hortaliza hasta quedar en 14.6% del total nacional 
en 2019, en tanto Morelos, en este periodo ha ocupado, en promedio una 
tercera parte. Las últimas cifras disponibles son del año agrícola 2019, en 
el que contribuyó con 31.6% de todas las toneladas de ejote cosechadas 
en el país. http://infosiap.siap.gob.mx/gobmx/datosAbiertos.php (consultado e1 
03/05/2021).
6 A pesar de que en el año 2000 otros municipios morelenses iniciaron su 
participación en la producción de ejotes, Ayala continuó como el más im-
portante en cuanto a hectáreas sembradas, contribuyendo con cerca de la 
mitad de la superficie del cultivo en Morelos. Por ejemplo, en 2010, Ayala par-
ticipó con 47.92% de superficie, y en 2019, muy similar, con 46.96%, man-
teniendo una extensión que supera las mil hectáreas en promedio. http://
infosiap.siap.gob.mx/gobmx/datosAbiertos.php (consultado e1 03/05/2021). 
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Toda esta transformación en la producción implicó gran-
des cambios en la estructura ocupacional, pues la cosecha ma-
nual del ejote generó una elevada demanda de mano de obra 
que se concentraba entre los meses de noviembre a marzo.7 
La cosecha siempre ha debido realizarse en el momento pre-
ciso para que el fruto tenga turgencia, sea envasado a pie de 
huerto y transportado directamente al mercado. 

En el periodo de introducción del ejote en Tenextepan-
go, los productores contrataron a personas trabajadoras mi-
grantes e indígenas que arribaban a Cuautla (Astorga, 1978),8 
pero conforme se consolidaba la producción ejotera, éstas y 
sus familias se trasladaban directamente a Tenextepango para 
conseguir empleo, donde se instalaban de manera temporal, 
regresando a sus comunidades de origen al término de las co-
sechas.9 De acuerdo con un diagnóstico del entonces Progra-
ma Nacional para Jornaleros Agrícolas (pronjag), hacia fines 
de siglo, se estimaba que la población jornalera dedicada al 
corte de ejote ascendía de 2500 a 3000 personas, en su mayo-
ría (82%) migrantes temporales (pronjag, 1997). 

Desde el inicio de este mercado de mano de obra, se 
desarrolló un sistema de intermediación laboral que tenía 
como figura central a los capitanes, quienes se encargaban 
de regularizar el suministro de población trabajadora y or-
ganizar las actividades de cosecha con cuadrillas (Sánchez, 
2006). Estos intermediarios laborales tradicionales (Vanec-

7 En los periodos de siembra y otras tareas culturales que requiere la pro-
ducción comercial de ejote, el pequeño productor acostumbra comple-
mentar su propio trabajo con mano de obra familiar y algunos peones 
eventuales que contrata directamente en la región.
8 Enrique Astorga estimaba que en Cuautla había un “mercado de hombres” 
de dos y hasta cuatro mil trabajadores o más para la pisca de jitomate, cebolla 
y algodón, quienes, en su mayoría, eran procedentes de Oaxaca, Guerrero, 
Puebla y las colonias marginales de Cuautla (Astorga, 1978, p. 110). 
9 El sistema de trabajo y pago a destajo favoreció el trabajo infantil. Así, 
cada cuadrilla se componía de mujeres y hombres de diferentes edades, a 
partir de los diez y doce años hasta adultos.
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kere, 1988, citado en Sánchez, 2006, pp. 28-29) recurrían a 
vínculos de amistad, parentesco y paisanaje con los jorna-
leros para integrar sus cuadrillas, y les otorgaban diferentes 
prestaciones ―como el transporte desde el lugar de origen 
y vivienda durante la temporada de trabajo― para asegurar 
su lealtad. Su función mediadora se traslapaba con su com-
petencia en la comunicación interétnica, entre productores 
mestizos y trabajadores indígenas.10

Ampliación y diversificación de la demanda 
de trabajo transitorio

Los capitales comerciales de la Ciudad de México (primero 
de La Merced y, a partir de 1982, de la Central de Abastos de 
Cd. de Méx.) fueron los actores dominantes que lideraron el 
auge de la producción ejotera en Morelos, y luego fomenta-
ron, también, la expansión temporal y espacial de las redes de 
suministro de hortalizas. 

En efecto, en la década de los ochenta, se introdujo en 
Tenextepango la producción de elote durante la temporada 
primavera-verano para el abasto de la Ciudad de México, sien-
do, también, una actividad atractiva para los productores que 
completaban, así, el ciclo de producción de hortalizas durante 
todo el año. Paralelamente, los bodegueros extendieron los 
canales de acopio hacia el Valle del Mezquital, en el estado 
de Hidalgo, donde estimularon la producción de ejote en los 
meses de primavera-verano. 

10 El capitán era un bróker en el sentido propuesto por Eric Wolf, que man-
tenía un dinámico equilibrio entre los jornaleros agrícolas, los productores 
y los transportistas (Sánchez, 2006, p. 286), haciendo posible un intenso 
intercambio de bienes y servicios entre estos actores.
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Ambos cultivos, el elote en Tenextepango y el ejote en Hi-
dalgo, fueron cosechados por las mismas familias jornaleras, 
gracias al sistema de intermediación laboral y organización de 
las cuadrillas. Por su parte, los productores hidalguenses bus-
caron a los capitanes que operaban en Morelos para que, con 
sus cuadrillas, realizaran sus cosechas. Así, algunas familias 
jornaleras combinaron su labor en el ejote y elote en More-
los, y otras fueron ejoteras durante todo el año, laborando en 
Morelos e Hidalgo. 

 Posteriormente, desde finales de los noventa y, especial-
mente, a partir del año 2000, nuevos municipios morelenses 
participaron en la producción de ejote (Jonacatepec, Jante-
telco, Axochiapan y Tepalcingo), que ya no sólo abastecían 
a la Ciudad de México, sino también a centrales de abasto 
en Puebla. Esto representó una ampliación del mercado de 
trabajo que alentó nuevos desplazamientos, pero también 
redireccionó a viejos flujos que llegaban a Tenextepango o 
inmigrantes que ya estaban asentados.11

En suma, ante una creciente diversificación de los merca-
dos laborales y su escalonamiento, se sucedieron diferentes 
desajustes entre oferta y demanda, pero nunca fue imposible 
para los intermediarios reclutar cuadrillas, ni para los emplea-
dores conseguir peones, pues pareciera que la tendencia era la 
abundancia de personas trabajadoras. 

Esta relativa sobreoferta se explica por la presencia de esos 
nuevos pobladores en Tenextepango, quienes habían dejado 
sus casas y milpas en las comunidades de origen, debido, prin-
cipalmente, al deterioro de la agricultura de subsistencia, por ra-
zones ambientales, económicas y al incremento de la violencia, 
sobre todo en La Montaña de Guerrero (Saldaña, en prensa). 

11 Diferentes investigaciones recogen testimonios de capitanes y cuadrillas 
que eran llevados a cosechar huertas en Puebla, en municipios de la región 
de Izúcar de Matamoros, desde fines de los noventa y otras posteriores 
(Gómez, 2009; Saldaña, 2014).
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Asentamientos residenciales de población 
trabajadora en Tenextepango

Como se ha visto, en una primera etapa se consolidó una ar-
ticulación entre la producción agrícola comercial de regadío 
en Morelos y la producción de la milpa para autosuficiencia 
en las comunidades de origen de la población trabajadora, 
así como un patrón migratorio pendular, los cuales se man-
tuvieron como tendencias predominantes por varias décadas 
(Sánchez, 2006).

Sin embargo, en los ochenta, un importante número de fa-
milias trabajadoras comenzó su asentamiento residencial12 en 
Tenextepango, en un principio, rentaron casas y espacios en el 
centro de la localidad y luego, compraron terrenos en las faldas 
y lomas de los cerros, donde construyeron sus casas (Saldaña, 
en prensa).

Esta transformación en el comportamiento migratorio de la 
población trabajadora obedeció a varios procesos relacionados 
en la producción ejotera en el centro del país, así como a otras 
circunstancias en las regiones de origen que expresan, a nivel 
intrarregional, las tendencias nacionales de crisis de la agricultu-
ra tradicional, repliegue del Estado en su función reguladora de 
la actividad agropecuaria, conversión de campesinos pobres en 
jornaleros itinerantes, así como complejas modalidades migra-
torias (Lara y Carton de Grammont, 2011, pp. 26-27).

El proceso de asentamiento de la población jornalera agrí-
cola derivó en la conformación de varias localidades alrededor 

12 Se entiende al asentamiento residencial, de acuerdo con Coubés, Velas-
co y Zlolniski, “como un proceso demográfico y social mediante el cual 
una alta proporción de trabajadores agrícolas han hecho de esta región 
su lugar de residencia, pasando de ser migrantes temporales a residentes 
con arraigo y adscripción a una comunidad local y regional, sin que esto 
implique el fin de su movilidad geográfica” (2009, p. 30).
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de Tenextepango. Las primeras fueron Constancio Farfán (La 
Pascuala) y Buenavista, que se fundaron en los ochenta (Mar-
tínez, 2005); otras, las más recientes, en la segunda mitad de 
los noventa, como Loma Bonita, Ampliación Tenextepango, 
El Cerro Olinche, Las Lumbreras y Valle de Morelos (antes 
La Longaniza). Las dos primeras aparecieron en los censos 
en 1990, mientras que las restantes, hasta el año 2000, con un 
crecimiento significativo de la población total en 2010, como 
aparece en la cuadro 1, donde se destacan los casos de Loma 
Bonita y Valle de Morelos.

  

2000 2010 2020
Tenextepango 8,454 8,083 8,835
Constancio Farfán 1,563 1,958 2,148
Buenavista* 392 363 443
Loma Bonita 131 496 770
Ampliación T. 42 161 234
El Cerro Olinche 35 41 119
Las Lumbreras 49 187 239
Valle de Morelos 59 510 858
Leopoldo Heredia* 52 183 171
Fraccionamiento 
LP

No existe 16 170

Total 10,777 11,998 13,987

Fuente: Elaboración propia basada en los Censos de Población y Vivienda 2000, 2010 y 2020
*Buenavista y Leopoldo Heredia eran localidades antiguas que fueron apropiadas por po-
blación migrante.

En el Censo de Población y Vivienda del 2020, se registró que 
la zona de Tenextepango ―que incluye la localidad del mis-
mo nombre y otras nueve formadas por el asentamiento de 
población trabajadora― suma un total de 13 987 personas, de 

Cuadro 1. Población total en los asentamientos de 2000 a 
2020
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las cuales, 22.85% nació en otra entidad. Respecto a la ads-
cripción étnica, 23.24% forma parte de un hogar indígena y 
13.71% de la población de cinco años y más continúa hablan-
do una lengua indígena (inegi, 2020). 

En algunos asentamientos, estos porcentajes reflejan cla-
ramente el perfil de su población, como es el caso de Loma 
Bonita, donde casi 60% vive en hogares indígenas, El Cerro 
Olinche con 82% o Valle de Morelos con 90%. De acuerdo 
con el trabajo de campo realizado, se trata, en su mayoría, de 
nahuas y mixtecos de La Montaña de Guerrero, de los mu-
nicipios de Atlixtac, Chilapa de Álvarez, Copanatoyac, Metla-
tónoc, Tlalixtaquilla de Maldonado y Tlapa de Comonfort.13 

En el 2020, la mitad de estas localidades, incluyendo Te-
nextepango, contaban con un nivel bajo de rezago social, 
tres tenían nivel medio y sólo dos, alto (Coneval, 2020). 
El incremento de población significó, para las autoridades 
municipales, una mayor demanda de servicios urbanos, los 
cuales no podían ser suministrados en su totalidad con sus 
magros presupuestos, por lo que la estrategia fue conside-
rarlas colonias indígenas; por ejemplo, en 2010, en una sesión 
extraordinaria del cabildo local, se identificaron siete de los 
nueve asentamientos mencionados en este texto, como lo-
calidades indígenas.14 Ello tenía el objetivo de atraer recur-
sos de programas federales que tuvieran en sus reglas de 
operación el apoyo a población pobre e indígena (Saldaña, 
en prensa).15 De esta manera, en algunas localidades, se logró 

13 De Oaxaca, se pueden mencionar los municipios de Santa Cruz Tacache 
de Mina, San Juan Cieneguilla y San Nicolás de Hidalgo; mientras que, de 
Puebla: Chiautla de Tapia, Chietla, Chila de las Flores, Epatlán, Izúcar de 
Matamoros y Tecomotlán (Sánchez, 2006; Saldaña, 2014).
14 En el 2010, en el marco de la discusión de la Ley Indígena, estas lo-
calidades quedaron incluidas como comunidades indígenas en un pri-
mer decreto (Decreto número dos mil ciento cuarenta y ocho) publica-
do el 29 de agosto de 2012, en el Periódico Oficial “Tierra y Libertad”.
15 A través de la entonces Comisión Nacional de los Derechos Indígenas 
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pavimentar calles, colocar tanques elevados de agua, drena-
je, agua potable y electrificación.

Estas localidades se ubicaron alrededor de Tenextepango, 
pues los pobladores locales les vendieron tierras ejidales que 
no eran atractivas para la producción de hortalizas, lo que 
resultó en una segregación socioespacial que se puede simpli-
ficar al decir que en Tenextepango se concentra la población 
local y en los alrededores, las personas migrantes indígenas. 
Esto, sin embargo, es considerado por la población trabaja-
dora como bueno, pues les ha permitido desarrollar pautas de 
sociabilidad propias, por ejemplo, la organización de fiestas 
patronales, promesas a los santos patronos, bodas a la usan-
za tradicional (“como se hace en el pueblo”), criar animales 
como cerdos, borregos y chivos, entre otros, aunque es en 
Tenextepango donde se concentran los espacios comerciales 
y servicios de salud (públicos y privados). 
   

Consolidación de los asentamientos como 
reservorio de mano de obra

El proceso de asentamiento de la población jornalera agrícola 
en los alrededores de Tenextepango se originó debido a la po-
sibilidad de conseguir empleo en las cosechas de ejote y elote, 
en Morelos, y de ejote en Hidalgo, para abastecer a mercados 

(cdi), se aplicó el Programa de Infraestructura Básica para la Atención de 
Pueblos Indígenas (pibai), que tenía el objetivo de invertir en infraestruc-
tura básica en pueblos indígenas. Anteriormente, la demanda de servicios 
era atendida por la Secretaría de Desarrollo Social (Sedesol), a través del 
Programa de Vivienda. Por otro lado, Sedesol puso en marcha el Progra-
ma para el Desarrollo de Zonas Prioritarias (pdzp) y el Fideicomiso Fondo 
Nacional del Habitaciones Populares (fonahpo), que mejoraba la infraes-
tructura social básica y servicios a la vivienda.
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laborales locales y regionales. No obstante, en la primera dé-
cada del siglo xxi, los destinos migratorios se diversificaron, 
incluyendo campos agrícolas ubicados en el noroeste y El Ba-
jío, de los que destacan Sinaloa y Sonora, donde cosechan 
hortalizas exóticas y uva de mesa.16

La migración a Sinaloa inició por la operación de un con-
tratista nahua de La Montaña de Guerrero, que mantiene re-
laciones con una empresa, de capital canadiense, productora 
de hortalizas vietnamitas de exportación en esa entidad. Este 
intermediario, originario de Ayotzinapa (mpio. de Tlapa de 
Comonfort), tenía familiares asentados en la colonia Valle de 
Morelos, a quienes invitó para que le apoyaran en el reclu-
tamiento de trabajadores cuando la empresa demandó más 
personas jornaleras. Así surgieron los primeros representan-
tes de cuadrillas en los asentamientos, que fueron llamados 
mayordomos, quienes reclutaron a sus paisanos y familiares para 
completar los camiones pedidos por el contratista. De esta 
manera, se indujo a que estos flujos migratorios estuvieran 
compuestos, en su mayoría, por población nahua de La Mon-
taña de Guerrero y sus descendientes en Morelos.

Las cuadrillas reclutadas en la zona de Tenextepango, se 
unieron a otras que arriban a los campos de hortalizas sina-
loenses ―desde Chilapa y Tlapa de Comonfort (Guerrero)―, 
también a través de los mayordomos de esos lugares que es-
tán vinculados con el mismo contratista (Saldaña, en prensa). 
Si bien, en 2009, las cuadrillas que partían desde Morelos lo 
hacían para laborar sólo durante los meses invernales, en años 
posteriores se registró, en el trabajo de campo, que éstas ex-
tendieron sus periodos de contratación, algunas por nueve o 
hasta doce meses, volviendo al asentamiento una vez que ter-
minaba el trabajo. De acuerdo con datos del Subprograma de 

16 Cuadrillas completas y trabajadores solos también viajan a Michoacán, 
Jalisco y Guanajuato para las cosechas de jitomates y chiles.
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Movilidad Laboral Interna (sumli) de la Secretaría de Trabajo 
y Previsión Social (stps), en 2014, último año del que conta-
mos con registros estadísticos, se enviaron alrededor de 400 
personas jornaleras y sus familias desde los diferentes asenta-
mientos (Sánchez y Saldaña, 2018, p. 139). Actualmente, estos 
flujos migratorios continúan, pues, incluso durante la pande-
mia de covid-19, los autobuses provenientes de Sinaloa llega-
ron hasta Tenextepango para recoger a las familias jornaleras.

Otros destinos laborales también se sumaron, como Her-
mosillo, Sonora, donde se dirigen a laborar en las diferentes 
tareas de la uva de mesa, a través de cuadrilleros que operan en 
la región vecina de Izúcar de Matamoros, en Puebla, que ex-
tienden su radio de operación al centro y oriente de Morelos 
(Sánchez y Saldaña, 2015). 

La incorporación de nuevos destinos no implicó que las 
familias de estos asentamientos dejaran de abastecer de mano 
de obra a las cosechas de ejote y elote tanto locales como en 
el estado de Hidalgo. No se cuenta con registros exhausti-
vos sobre la población que se dirige al Valle del Mezquital, 
pero Rodríguez (s/f) registró que, en 2005, habían arribado 
a aquella región 767 personas, pertenecientes a 138 familias, 
que provenían de Guerrero y Tenextepango. En el trabajo de 
campo llevado a cabo desde los asentamientos, se registró que 
al menos 10 intermediarios llevaban, a ese destino, cuadrillas 
compuestas de 30 hasta 60 personas (Saldaña, 2019).

Finalmente, en los últimos años, ha sido significativa la im-
portancia que han tomado estos asentamientos para las nue-
vas empresas agrícolas que operan en las regiones oriente y 
Altos de Morelos, pues saben que ahí se concentran personas 
jornaleras con experiencia en el manejo delicado de hortalizas 
frescas. Tal es el caso de Agroparques, ubicada en Yecapixtla, 
que cuenta con invernaderos de alta tecnología donde se pro-
ducen jitomates de especialidad, pimientos, higos, entre otros 
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productos que exportan y abastecen a supermercados.17 Otra 
empresa que destacar es una agroexportadora que produce 
jitomates y pimiento morrón bajo invernadero, en Jonacate-
pec. Desde el 2019, ésta se abastece de trabajadores de dife-
rentes localidades ―entre las cuales se encuentran Constancio 
Farfán y Valle de Morelos―, a través de la figura de capita-
nes, aunque no limitó su reclutamiento a intermediarios, pues 
también utilizó altavoces para anunciar sus vacantes. 

Como se ha mencionado, distintas modalidades de contrata-
ción y sistemas de intermediación laboral convergen en reclutar 
a los asentados: a través de los capitanes, para productores de 
ejote a pequeña y mediana escala en la región y en Hidalgo; por 
medio de mayordomos y cuadrilleros vinculados con sistemas 
controlados por contratistas para las grandes empresas agríco-
las en el noroeste y El Bajío; así como otras figuras intermedia-
rias para nuevas empresas exportadoras de la entidad. 

Figura 1. Mapa de Tenextepango y sus asentamientos 
en Morelos

17 Esta empresa contrata mano de obra en los asentamientos de Tenexte-
pango para desarrollar distintas tareas, desde la limpieza de los invernade-
ros hasta la cosecha de los productos. Por la mañana envía camionetas a 
recogerlos y luego, por la tarde, son retornados a sus casas.

Fuente: Elaboración propia basada en trabajo de campo y Google Satelite. 
WGS 84 / UTM zone 14 N.
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Los mayordomos y cuadrilleros, a diferencia de los capitanes, 
establecieron vínculos con funcionarios del Servicio Nacional 
de Empleo (sne), de la stps, que otorgan apoyos económicos, 
a través del Subprograma de Movilidad Laboral Interna (sumli), 
para que las personas jornaleras se trasladen al lugar de trabajo al 
inicio de la temporada y luego regresen a su región de origen.18

Los asentamientos como retaguardias 
sociales y sus márgenes

Tenextepango presenta un caso particular e interesante res-
pecto a lo revisado por otros autores en diferentes regiones 
de agricultura intensiva orientada a la exportación (Velasco et 
al, 2014; Zlolniski, 2019; Lara, 2008); aquí se trata de agricul-
tura comercial que se dirige al mercado nacional, y es mante-
nida por pequeños productores que, esencialmente, no han 
cambiado su forma de producir casi desde la introducción 
del ejote en los años cincuenta del siglo xx. Su demanda de 
trabajo, por ende, no ha sufrido importantes variaciones de-
rivadas de factores tecnológicos o prácticas productivas, pues 
se esperaría que su aumento o disminución corresponda con 
el volumen de producción y su rendimiento. En ese sentido, 
se ha visto que el modesto aumento de superficie sembrada 

18 El sumli es un programa de la stps, operado a través del sne, que otor-
gaba apoyos económicos, en su modalidad agrícola, a personas jornaleras 
que salían de su lugar de residencia para conseguir empleo en tareas del 
sector. Éste tenían el objetivo de ayudar a la población en sus gastos de 
traslado al inicio y final de la temporada. En los últimos dos años, si bien el 
programa continúa, ya no cuenta con recursos de la federación. En el esta-
do de Morelos, a mediados del 2021, se esperaba contar con presupuesto 
estatal para cubrir los gastos de los jornaleros que salen hacia Sinaloa y 
otros lugares, desde la entidad.
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en el transcurso del presente siglo no sería suficiente para 
explicar el notorio incremento de la población asentada. 

En contraste, las investigaciones sobre factores que condi-
cionaron el crecimiento poblacional de los asentamientos po-
pulares en Valle de San Quintín, Pesqueira y Villa Benito Juárez 
destacan su estrecha relación con importantes cambios en el 
mercado laboral, motivados por procesos de reestructuración 
agrícola que implicaron mayor demanda de trabajadores du-
rante periodos más amplios y no sólo para las tradicionales 
temporadas de cosecha.19 Paralelamente, la incorporación de 
nuevas tecnologías y normas de control de la producción para 
exportación con diferentes criterios de calidad fue uno de los 
factores determinantes para que se desarrollasen estrategias 
de gestión laboral, las cuales favorecieron el crecimiento de 
los asentamientos; al mismo tiempo, muchas empresas pre-
firieron desmantelar los campamentos que tenían ubicados 
cerca de los campos de cultivo o los empaques.20 La gestión 
laboral descentralizada y externalizada abarató costos y trajo 
otras ventajas para las empresas, a costa de cierta pérdida del 
control de la mano de obra a través de una residencia (Zlol-
niski, 2019).

En ese sentido, se sostiene que, en Tenextepango, los pro-
cesos de asentamiento no corresponden con el aumento de 
la demanda de trabajo, característico de procesos de reestruc-
turación y desestacionalización productiva u otras estrategias 
empresariales en su propia región de influencia. Mientras que, 

19 Es decir, debido a que las nuevas estrategias productivas de las empresas 
tendieron a una producción escalonada, desestacionalizada y deslocaliza-
da, así como a una mayor especialización y diversificación de las tareas, se 
produjeron cambios en la estructura ocupacional y en la racionalización 
productiva, profundizando la precarización de una mano de obra flexible 
que se ajusta a una demanda intermitente.
20 Por ejemplo, Velasco y coautores (2014) señalan, en el caso de Valle de 
San Quintín, que la residencia controlada y segregada en los campamentos 
funcionó como principal mecanismo de abastecimiento y regulación de la 
fuerza de trabajo temporal hasta fines del siglo pasado.
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en el noroeste del país, los asentamientos surgen y crecen or-
gánicamente vinculados con un enclave agrícola hegemoniza-
do por grandes empresas, en Tenextepango, la generación de 
los asentamientos no coincide con el desarrollo de un polo 
concentrador de capital ni con un mercado de trabajo acopla-
do a tal naturaleza. 

Como se ha expuesto, en un primer momento, éstos re-
presentan para los jornaleros una alternativa para articular un 
ciclo laboral anual sin grandes costos de traslado.21 Pero, pre-
cozmente, en los años siguientes, sucede una conversión de 
los asentamientos en bolsa de trabajo y puerto de embarque que 
puede abastecer a otras regiones agrícolas, cercanas y distan-
tes ―especialmente de cultivos hortofrutícolas―, donde es 
posible conseguir empleo por un tiempo determinado. Con el 
paso del tiempo, la zona de Tenextepango se consolida como 
parte integral de un sistema global de frutas y hortalizas que, 
directa e indirectamente, suministra mano de obra a las lla-
madas “nuevas regiones agroindustriales” (Friedland, 1993, 
citado en Pedreño y Quaranta, 2002), y es capaz de enviar 
contingentes durante todo el año, y devolverlos a los asen-
tamientos cuando no los necesita. Instrumentos clave en su 
capacidad de movilizar y organizar la fuerza de trabajo son los 
sistemas de intermediación laboral con agentes tradicionales, 
algunos vinculados con modernos contratistas. 

Por un lado, los asentamientos se pueden interpretar como 
reservorios de mano de obra (Sánchez et al., 2018) que se ca-
racterizan por abaratar y facilitar la contratación de trabajado-
res para grandes empresas, debido a su estratégica ubicación 
geográfica y su mayor conectividad. En este tenor, la zona 
de Tenextepango funge como un “nodo conector” (Rivera, 

21 De hecho, el común denominador de los primeros residentes era la falta de 
tierra y la escasez o incertidumbre de ingresos en sus propios pueblos, por 
lo que Tenextepango representaba la oportunidad de conseguir empleo en 
diferentes momentos, así como de acceder a mejores servicios en la vivienda.



220

2007), que se destaca por su capacidad distribuidora, ya que 
desde ahí se trazan migraciones hacia diversos destinos, cum-
pliendo, al mismo tiempo, como lugar de salida, retorno y 
destino de migrantes.

Por otro lado, desde el punto de vista de la población jor-
nalera, Velasco, Coubés y Zlolniski ―con base en su estudio 
de las colonias de Valle de San Quintín― sostienen que se 
trata, fundamentalmente, de un proceso que responde a la 
voluntad de residir en sus propias casas y lograr cierto control 
sobre su fuerza de trabajo (Velasco et al, 2014, p. 233).22

En el caso del asentamiento residencial en Tenextepango, 
se considera que, ciertamente, los trabajadores y sus familias 
han desplegado una permanente búsqueda para ampliar los 
márgenes de gestión de sus recursos y elevar sus niveles de 
consumo, sin embargo, las estrategias de reproducción social 
de la mayoría están fuertemente condicionadas por su res-
puesta a las necesidades fluctuantes de fuerza de trabajo espe-
cializada en la agricultura, así como por las barreras de discri-
minación étnica que prevalecen en el entorno y refuerzan su 
segmentación laboral.

Efectivamente, las familias jornaleras expresaron, en las 
indagaciones en campo, que el residir en este lugar permitió 
mejorar sus condiciones de vida, en cuanto a que accedieron 
más fácilmente al trabajo, a servicios urbanos de salud y esco-
lares, al mismo tiempo que no vivían situaciones de violencia, 
como en algunas localidades de origen. Si bien, como se ha 
señalado, hay una segregación socioespacial por estar en la 

22 Para los autores señalados, el asentamiento en las colonias del Valle de 
San Quintín es, ante todo, un proceso resignificado como acto de emanci-
pación del control patronal. Además, la vivienda propia es un claro signo de 
mejora, y la oportunidad de ampliarla ofrece expectativas de progreso. Otro 
cambio importante identificado por los autores es que el asentamiento per-
mite mejorar la educación de los hijos, así mismo da oportunidad de mayor 
equilibrio entre las actividades laborales y domésticas, atender compromisos 
personales y familiares o con la comunidad de origen (Velasco et al, 2014).
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periferia urbana, esto representó para los asentados la ventaja 
de poder desarrollar pautas propias de sociabilidad, ya que, 
generalmente, en las localidades de reciente creación se con-
centra población del mismo origen y grupo étnico, por ejem-
plo, Valle de Morelos se caracteriza por ser nahua, mientras 
que, en una sección en el sur de la Constancio Farfán, hay una 
clara congregación de mixtecos. 

En cuanto a las posibilidades de acceso al empleo que 
tienen las familias asentadas, los entrevistados reconocieron 
que hay una escasa movilidad ocupacional, pues la mayoría 
se mantiene en el sector agrícola, en el que se dedica a las 
cosechas, particularmente, la población de hogares indígenas. 
Sus estrategias de reproducción socioeconómica se dislocan 
en diferentes espacios, lo que les ha permitido cierto margen 
de juego en los beneficios que pueden otorgar los mercados 
de trabajo ubicados en distintos lugares, en cuanto a salarios, 
servicios y prestaciones, entre otras, que son valoradas o des-
estimadas por las familias jornaleras, de acuerdo consus posi-
bilidades y necesidades.23

Los menos se han insertado en actividades distintas, como 
el servicio doméstico, para lo que se contratan mujeres en 
casas de la región o en ciudades como Cuautla, Cuernavaca y 
México, mientras que algunos hombres laboran como albañi-
les, de los cuales aumentó la demanda por el mismo proceso 
de asentamiento. También han proliferado pequeños nego-
cios que algunas familias han establecido dentro de su casa, 
como tiendas de abarrotes, papelerías o cocinas, actividades 
que comparten con la población nativa de bajos recursos. Es-
tas ocupaciones no representaron una mejora en el pago ni 

23 Por ejemplo, el Estado, a través del sumli del sne, estimuló durante varios 
años los flujos migratorios hacia regiones agrícolas ubicadas en el noroeste, 
entregando modestos subsidios para el traslado de ida y retorno. Si bien las 
migraciones hacia estos lugares iniciaron sin apoyos económicos, el recurso 
del sumli sí influyó en las decisiones de las personas jornaleras.
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en las condiciones de vida, ya que los mayores ingresos se 
consiguen en la agricultura, pero quienes las desempeñan va-
loran el hecho de no trabajar bajo el sol, agachados o lejos de 
su casa. Se aprecia la salida de un nicho laboral considerado 
para indígenas inmigrantes, aunque sea en condiciones igualmen-
te precarias (Saldaña, 2019).24

Considerando lo expuesto, se observa que la población 
jornalera indígena asentada enfrenta inseguridad e inestabili-
dad del empleo, insuficiencia e incertidumbre de los salarios, 
degradación de las condiciones en que desarrolla su labor, y 
reducción de la protección social. Más aún, la dimensión or-
ganizacional de la precariedad laboral referida a la capacidad, 
individual y colectiva, de control sobre las condiciones de tra-
bajo, así como de movilidad ocupacional, es mínima (Guada-
rrama et al., 2012). En este sentido, en los asentamientos, el 
acceso al trabajo agrícola sigue, en buena cuenta, dependien-
do de viejos y nuevos sistemas de intermediación laboral que 
han servido para profundizar la desregulación de los merca-
dos de trabajo hortofrutícolas, haciendo posible el consenti-
miento y conformidad de los trabajadores ante el riesgo de 
quedar en listas negras. En tales circunstancias, la mayor parte 
de esta población no ha logrado revertir sustancialmente la 
precariedad laboral que limita sus oportunidades de recono-
cimiento social.

Conclusiones

El análisis del caso de los asentamientos residenciales de per-
sonas trabajadoras y sus familias, en otro momento migrantes 
temporales, en la zona de Tenextepango, en Morelos, permite 

24 Expresión de las ambigüedades y contradicciones de la precariedad des-
de el punto de vista del sujeto (Guadarrama et al. , 2012). 
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establecer semejanzas y diferencias con los que se han desa-
rrollado en el noroeste del país. El principal contraste está 
determinado por las características propias de la región de 
estudio, donde la producción agrícola se dirige al mercado 
interno y es desarrollada por productores de pequeña escala. 
Sin embargo, la composición de los asentamientos también 
revela semejanzas derivadas de la construcción de un tipo de 
trabajador hipermóvil, siempre dispuesto a contratarse, que 
pasó de ser un jornalero-campesino a un asalariado agrícola 
de tiempo completo, así como de la complejización de las 
trayectorias migratorias, que abarcan mercados de trabajo en 
diferentes entidades. También permite observar el impacto 
que han tenido las reestructuraciones empresariales al norte 
del país, en otras regiones, pues el incremento de la demanda 
de mano de obra no sólo se ve reflejada en el cambio de perfil 
del tipo de población trabajadora solicitada, sino también en 
el papel que cumplen nuevos territorios como reservorios de 
mano de obra.

Por todo ello, sostenemos que los asentamientos de Te-
nextepango redimensionan el papel de Morelos en las cade-
nas agroalimentarias de frutas y hortalizas frescas, contribu-
yendo a suministrar fuerza de trabajo especializada y flexible 
para diferentes regiones agrícolas del país. 
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E n esta obra se reflexiona sobre el eje temá-
tico de asentamientos de población jorna-
lera e indígena en estados de las regiones 

noroeste, pacífico, occidente, bajío y centro de 
México con áreas de agricultura de exportación.

Está organizada de tal manera que inicia  
con las exposiciones de los autores que trabajan 
en las zonas del noroeste y pacífico de México y 
concluye con la región centro, de forma que el 
lector podrá observar una radiografía de los pro-
cesos de asentamiento en Baja California, Sono-
ra, Sinaloa, Nayarit, San Luis Potosí, Guanajuato  
y Morelos. 

El objetivo principal es analizar cómo las jor-
naleras y jornaleros agrícolas pasaron de ser itine-
rantes en campos de agricultura de exportación 
a buscar la forma de asentarse, apropiarse de los 
lugares de asentamiento y emplearse o, incluso, 
desde los lugares de asentamiento, dirigirse hacia 
otros nichos de agricultura de exportación nacio-
nales e internacionales.




